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co Marcó del Pont, no solo nos mantiene 
en el presidio y aflicciones en que nos su- 
mergió su antecesor, sino que según se nos 
ha instruido, forma un expediente justifica- 
do con el testimonio de los enemigos de ia 
tranquilidad del reino, para persuadir á 
V. M. que ha sido engañado y sorprendi- 
do en estas disposiciones de su real clemencia. 
También ha llegado á este presidio la real 
orden en que dispone V, M. que se le in- 
forme del origen, progresos y remedios apli- 
cables á los movimientos de América ; y no 
dudando que en los demás paises se habrá 
practicado lo mismo que en Chile, esto es, 
comisionar para tales informes hombres fac- 
ciosos, irritados con los americanos, y que 
por consiguiente su relación y reflexiones, 
solo deben dirigirse á indisponer el real 
ánimo de Y. M., é impedir todas las me- 
didas de paz y conciliación, eternizando 
con los males del nuevo mundo nuestras 
desgracias y persecuciones ; nos ha parecido 
qué la última esperanza que nos queda en 
la tierra, yi el mayor servicio que podemos 
liacer á la humanidad, aun cuando las aflic- 
ciones nos obliguen á perecer, es hablar á 
•Y. M. con aquella verdad integra y respe- 
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tuosa, que solo puede salvar lós estados, 
cuando sitiado el soberano por todas par- 
tes de hombres perversos, dispone indelibe- 
radamente su ruina con la buena intención 
de mejorarlos. 

308. Nosotros separados enteramente del 
comercio humano, no podemos presentar á 
V. M. ni la centésima parte de los hechos, 
ni menos la gravedad de sus circunstancias , 
pero en el ligero bosquejo que vamos á 
trazar, hallará Y. M. cuanto es suficiente 
para formar una justa idea del estado á que 
van conduciendo a la América vuestros man- 
datarios, y lo hallará comprobado con sus 
mismas confesiones públicas, ó por los tes- 
timonios de personas suficientemente instrui- 
das en los sucesos. 

S09. Lejos de imputarnos á arrojo esta 
reverente exposición, esperamos de V. M. 
la misma clemencia y generosidad de vuestro 
augusto abuelo el Sr. Carlos I, para con el 
santo obispo Casas eñ iguales ocurrencias^ 
y la que V. M. mismo deseaba y esperaba 
de su augusto padre el Sr. Carlos ÍV, al 
representarle los males que sufría la monar- 
quía por la conducta del príncipe de la Paz. 
,1 A. quién nos dirigiremos con mas confianza, 
que á un príncipe que por su misma ex- 
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períeacia ^tá seguro y conyencido da que 
si fuesen creídas y atendidas sus propias 
exposiciones, . no se hubiera sumergido ,1a 
España en el abismo de males que ha su- 
frido, y de que con dificultad podrán conva- 
lecería algunos siglos? 

310. Aun sin necesidad de memorias par* 
ticulares, la América clama, y todas las 
naciones avisan, á Y* M. que los movimien- 
tos de esta parte del mundo, han resultado 
de dos causas : primera : de las mismas cir» 
cunstancias en que se halló la mooaquia por 
la ausencia de Y, M. : segunda : de las pri- 
vaciones y agravios sufridos ea tres siglos; 
y que la continuación de sus movimientos 
consiste en la atrocidad é impolítica id^ vuesp 
tros mandatarios destinados á la pacificación 
.de América. He aquí dos proposiciones 
que justificaremos á Y. M. del . mpdo que 
pueda hacerse, en el último presidio de^ 
universo. 

SU. La América española por las leyes de 
Indias (*), es una parte integrante de la 



(♦) Ley 1. tít. 8. Lib. 4. y otras. Soto de jure 
et justicia lib 1. Caest. 1. art. % Saarésf do legib. 
lib. 1. Cap. 7. Nmn. 14. ZokM^faiio poUtioa india- 
na Ub. $• cap. 15* ^ . 
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monarquía, pero independiente de toda su* 
misión á provincia alguna de España ni á 
todo 8u continente; unida únicamente ¿ la 
nación por el vínculo del monarca,* j con 
iguales derechos locales y representativos 
que los reinos mas privilegiados que se han 
reunido á la corona de V M. Tiene su con- 
sejo independiente del de Castilla, y con 
iguales preminencias que este, para instruir 
a Y. M. de todas sus relaciones y de- 
rechos. Por sus leyes fundamentales (*), 
son llamados' sus naturales á todos los be- 
neficios eclesiásticos de estos países, y ¿ los 
empleos de gobierno, justicia y administra* 
cíon. Por la renuncia de V. M. en Bayo- 
na, y por la de vuestro augusto padre que 
cedió la corona ¿ un principe extrangero 
contra las leyes del reino, y contra todo 
pacto social, se insurreccionaron las provin- 
cias de España, fórmaton sus gobiernos que 
reunidos después, en una junta central en 



(*) Ley 3. j 5. tit 6. lib. 4. Ley 24 y 28. 
tit 6. lib. 1. Ley 22. tit. 2. lib. 2. Ley 13 y 14. 
tít. 2. lib. 3. de Indias. Zolorzano política lib. 3. 
Cap. 14. 
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varias regencias y en^ cortes, dispiMneiiiii! 
de la Peninsulay refonnaronilas ilejes fim^ 
damentales, y las pterogatiTas: que- de hecho 
gozaba el monarca. Aunqoe la Avériea por 
sns leyes -partículare%. por el.^eiiplQ,:^l>: 
la distancia, y por no i tener ; aHí . recesan 
tacion, se hallaba autoricada para egecutav 
otro tanto ; nada innovó en «stas leyes, en \o», 
principios óiganteos 'de la nación, i ni «ilas 
regaliz de Y.: M. Huérfima ^sin rey, «sin 
consejo, prostituidos todos los . ministros >ai 
intruso soberano^ y viendo reducida la E^ 
paña casi al, recinto de X^adic, «stableció 
gobiernos provisionales, que sin mod^oa^ 
cion alguna reconocieron y juraron la sobe* 
raniade Y. M. y su dinastía ; y concurrieron 
con todos sus. esfuerzos &la restauración -^ 
ia porción emanóla de- Europa, remitiendo 
anticipadamente noventa millones de «peso^ 
fuertes'y sus mas distinguidos hijos, para q«e^ 
con SU' sangre sostubiesen ¿ la -España en 
esta gloriosa lucha (*). 



"^-" 



(*} Hist. de la revelae^ de 'Nnevá- Españ», 
tom. 2, pag. 651. ' 
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^. IL 

'.Prottdetet délos españoles en esta crisis. 

iSlSL Si las demostiicíanes de su adhesión 
j -fidelidad no continuaron con el mismo em« 
peño, culpadla vuestros mandatarios que 
en el mismo acto, y eu' medio de estos 
sacrificios') comeR2»ron á exterminar á sangre 
y fuego estos preciosos paises, sin exami- 
nar siquiera el motita de sus procederes. 
Preguntad á Abascal, Pareja, Ossorío, Ve- 
negasy Monieyerde, Morillo &c. ¿ si han te- 
nido alguna conferencia con los americanos 
ipara instruirse de sus derechos 7 pensamien- 
tos ? Preguntad á las cortes de España 
I por qué desecharon por* dos veces (♦) la 
mediación que propuso la Inglaterra ? Pre- 
guntad á vuestros vireyes y gobernadores 
I por qué nos han declarado guerra y des- 
trozado, cuanda hemos pactado ó propuesto 
que nos permitiesen mandar nuestros dipu- 
4adoB á « Vv Ai. ? Preguntad < ¿ imestros mi- 
nistros i por qué en vuestra restitucionál 



^■•"■■^"^ 



(*) En los años de \%\l 7 1813. 
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trono, no han remitido una comisión con- 
ciliadora, que acercándose á los americanos^ 
examinase sus quejas, y les instruyese de 
vuestras benéficas intenciones ? Lejos de todo 
esto, no solo han mandado ejércitos que 
nos hagan una guerra á muerte y sin cuartel, 
no solo han condecorado con grandes cru- 
ces y los primeros honores de la monarquía á 
nuestros verdugos, sino que á fin de exas- 
perar mas los . ánimos y cortar toda conci- 
liación, han instituido en vireyes y gober- 
nadores de América á los mismos genera- 
les que con piayor atrocidad nos han abor- 
recido, exterminado y dirigido las mas negras 
intrigas, para fomentar desórdenes y partidos 
en nuestros países. No lo dudéis, señor : en 
Cumaná se encontró la orden para introdu- 
cir la discordia entre las familas nobles de 
Venezuela (*) : en Caracas se recibió ima 
real orden prohibiendo á todo español eu- 
ropeo el que casase con americana (t), para 

^*) Manifiesto de Venezuela, impreso en Lon- 
dres 1812. 

(+) Capítulo del diario de Londres intitulado 
the times* Censor de Buenos Ajres del 7 de 
Marzo de 1816, número is. 



formar sin duda tribus distintas é irreconci- 
liables, después de los odios é incendios de la 
levolucion .* al vírey Ab^scal, , vino la 
orden de S2 de abril de 1818, firmada por 
Eguia (*), que le manda que por medio del 
embajador del Brasil, o por sí mismo, au- 
xilie COA dÍAeco y pnpteccion los partidos 
de Carreta y Albear^ en Ghile y fiuenos 
Aixe»,: pEctTiniéiidoIe con la mayor impu- 
dencia, que taidese enteadido que mas' bene* 
méiüo. fue 1 eL general (jrainza eA fomentar 
desóirdeaesyt discordias en d.reyno de Cbüei 
que MoiriUb eon todas las haiwjIaH practi* 
cada» en Caracas y JSanta Fé : en Buenos 
Aires y Méjiea, por., medio de confesores* 
y pensuiasecí'. enemistaban las fiMnilias, fo- 
mentando dificordiaB. .ndigiosad' (t). 



.(^} Se: balj^, in^preso en, los periódicos de 
QíUe de ISI^^ j orig^al para que. todos la re- 
conozcan ea }ft irnprenta de Si^itiago. 

(+) Hist. de la 'revoluc. de Méjico tom 2. 
Manlñesto de las proTÍnciasde Sad América de* 
26 de octubre de 181 T/ 
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k. III. 

Privaciones legales 2/ de hecha, que sufren 

los americanos 

313. Los americanos, no solo se hallaban 
en la terrible crisis de la monarquía exci- 
tados oficialmente por el emperador Napo- 
teon á obedecer y jurar la dinastia francesa, 
y proclamados por la regencia y los yireyes 
á que debian seguir la suerte que tuviese 
JSspaáa ; sino que sobre el despotismo y ar- 
bitrariedad que habia consolidado él sufri- 
miento de tres siglos, y la distancia de tees 
mil leguas, anadian los yireyes y gober* 
nadores toda la insolencia y vejaciones, i que 
daban pretexto las mismas convulsiones de 
la metrópoli, y servían de estímulo los ho- 
nores y premios con que eran protejidos. 
Sobre nosotros gravitaban males inmensos, 
cuya tolerancia en nada contribuía ¿ vues- 
tra grandeza, ni á la prosperidad de la mo- 
narquía. 

314. Ninguno reputaría por vasallos de un 
Rey magnánimo, á los que tenían pena de 
muerte si vendían sus frutos á los extran- 
geros : que estaban legalmente condenados 
á no cultivar las producciones mas preciosas 
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de su suelo, y todas las que quería traficar 
la España (*): impedidos de tener fábri- 
cas- para vestirse (t) : privados de todo trá- 
fico y comercio^ no solo con el resto de las 
naciones, sino entre si mismos; y donde no 
solo el ciudadano de Lima y Méjico, pero 
aun el de Méjico, Goatemala, ó las Antillas, 
existian tan incomunicados, que era . menos 
difícil negociar en China ó en el Japón, 
que en sus . propios . paises (|). ¿ En qué 
código se encontrará una ley como la 79 
del tit 45, lib. 9. de Indias, donde se nos 
dice : ^ por última resolución del conde de 
Cbinebon, y acuerdo de hacienda, ordenamos 
y mandamos á los vireyes del Perú y Nueva 
España, que infiíliblemente prohiban y estor- 
ben el comercio y tráfico entre ambos rei- 
nos por todos los caminos y medios que 
les fuese posible ?'* i Y cómo se creerla que 
bajo vuestro imperio, fuese lícita a los ex- 



(*) Cédula de 22 de febrero de 1684. Ley 
6, tít 13, lib. 6. de iod. Ley 18, tít 17, lib. 4. 
Cédalas de 1690, IGOl, 1009, 1610, 1774 y 1802. 

(+) Leyes 1 y 2, tít. 26, lib. 4 de Indias. 

(I) Ley 18, tít. 18 Hb. 4. Leyes 66^ 69 y 
7B) tít. 45 lib. 9 de Indias. 
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tnaigero9y y. prohibida á los amerioanos la 
pesca del bacalao «n sos propios mares? 

315. i Podremos ser. r^utados como espa- 
ñoles, ni como vuestros Tasallos, los que esta^ 
mos impedidos, no solo de hecho, sino legal* 
mente de ser educados é (lustrados I La^corte' 
ordenó que en <jk>atemala (*) se suprimiese 
la sociedad económica de los amantes del 
pais, cuando se ocupaba en levantar el pbu> 
no de aquel reino que aun falta en los 
atlas. £n Gartegena se extinguieron las dSte« 
dras de matemáticas y derecho ]^úbIico, man- 
dando que se. estudiase solamente la algaravia 
de Goudin (f) En Santa Fé se prohibió 
abrir escuelas de química, y aun el fiscal Bla- 
y& propuso que solo se enseñase á leer, escri- 
bir y doctrina cristiana; propuesta que se 
repitió á las cortes desde Méjico, por YancUo* 
la (X)i Caracas jamas pudo conseguir que 
se le permitiese imprenta y yió prohibida 
su academia de derecho; y el estudio de 
matemáticas en la Guayra y Puertocabe- 



(•) Discorso del diputado Lanraaabal. de 6 de 
setiem))re de 1811 en las cortes. 
(+) Dr. Guerra pig» 633 tom. % 
(I) El Cosmopolita núm. 5 j Guerra tora. 2% 
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lio (*). Vuestro augusto abuelo á consulta del 
consejo de Indias, negó á la ciudad de Mérida 
el establecimiento de una universidad, expre- 
sando en su real rescripto, que S. M* no comi" 
deraba conveniente^ se hiciese general la ilus* 
(ración en las Américas (t) ; así es que en mas 
de treinta años no pudo conseguir el cazique 
D. Juan Castilla en la corte, la fundación de 
un colegio en Puebla de los Angeles (J). 
Cuando el cabildo de Chile solicitó permiso 
para tener una imprenta, volvió el consejo su 
expediente pidiendo informe á la audiencia 
sobre si convenia ó no, y así quedó sepultado 
el recurso (§). ¿ A qué fin conduce prohibir no 
solamente las fabricas ; sino aun la explotación 
de nuestras minas de azogue j hierro, y aun 
arrancar de la tierra los prodncto5 naturales 
y demoler los industriales (||), si hemos 'de 

— ' » ' ■ - --■ ■ - — - - -- — ■■ ■ ■■■ - ■ — .■ _ I ■■■■—■■ ■■ .^..1 .. . ■ II * a I ^ ■ 

(^) Hist. de la revol. de Nueva España tom* 3. 

(+) Dr. Guerra tóm. 2, pág. 634. ' 

(J) Guerra' ubi supnu 

(§) La audiencia no quiso informar en mas de 
treinta años : probablemente recibió orden reser- 
vada para no hacerlo. 

- (II) Ley 1 y 2 tít. 26, lib. 4 de Indias Cé- 
dula de 22 de febrero de 1684. Otra circula- 
da en Méjico en 1804. 

2 B 
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surtirnos con manuiacturaB y productos ex* 
trangeros ? 

316. Exclaidos igualmente de hecho los 
americanos de casi todos los empleof^ honrosos 
y lucrativos, aun se trató eu el siglo pasado 
en el consejo, si coñyendria excluirlos de de- 
recho (^) ; y el actual fiscal que tenemos en 
Chile (D. José Antonio Rodriguez> ha con*- 
testado la real orden reservada, en que 
disponen los ministros de Y. M», que in* 
sensiblemente se vaya despojando de sus em« 
pieos, á esos ; mismos chilenos que unidos á los 
españoles asolaron su patrúi, y derramaron la 
sangre de sus parientes para reconquistar, el 
reiao. Igual real orden se dice haber pasado 
alvirey de Lima, respecto á las tropas que 
pelean contra Buenos Aires y Santa Fé. Mo- 
rillo os ha.escrito que en este último yireinato, 
es preciso prohibir hasta párrocos americanos. 

317, En consecuencia de estos principios y 
en la serie de tres siglos, se ha visto, que de 
ciento y cerca de ochenta vireyes, solo cuatro 
han sido americanos y aun estos educados en 
España. De todos los capitanes generales, y 



{*) El Dr. Guerra tooi. % pag. 624« 
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presidentes de tai^s provincias, se cuentan 
catorce ; y de setecientos seis obispos, solo 
ciento cinco, sin embargo de estar precisameii-* 
te llamados los americanos á estas dignidades 
eclesiásticas. ¿ Y qué gana la monarquía en 
que vuestros ministros despueblen la Espans 
para colocar á sus. mas miserables dependien^ 
tes en todas nuestras administraciones, insut* 
tando así al mérito y la virtud de vuestros 
Vasallos de América ? 

3] 8. ¿ Qué se gana señor en la humillante 
opresión de que la mas pequeña domesticidad, 
la novedad mas despreciable, la necesidad mas 
urgente, exija precisamente consultarse á M a* 
drid ; y que tanto la miserable portería dé una 
encina, como la ruina de una gran ciudad, (á 
cuyo rio no se puede poner un dique sin per- 
miso de la corte), y lo que es mas las propie- 
dades individuales de cada ciudadano que se 
hallan en-litigio, no tengan mas s^uridad ni 
remedio que arrastrarse, y vacilar, por diez ó 
veinte años á las puertas de las cobachuelas 
y antesalas de Madrid ? ¿ Para qué es afligir 
en detall diez y siete millones de almas, con 
estos intolerables recursos I ¿ Cual hombre ex- 
toicionado, insultado y violados sus derechos 
mas sagrados, á quien se presenta la ihmensi- 
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dad de mares y distancia, la dilatada serie de 
años y la necesidad de ingentes caudales para 
reclamar justicia ó protección, no preferirá su 
ruina y aun la muerte á un remedio las mas 
veces imposible, y siempre tan difícil ? Ocho 
millones doscientos ochenta y cinco mil in« 
dios lleva sepultados la Mita de solo el Perú 
en las cavernas de las minas, á cuyo trabajo 
son violentados, sin que las terribles fatigas 
que traerían los recursos necesarios según 
nuestro régimen político, hayaii permitido 
exponer constante y circunstanciadamente sus 
males y derechos. Y en medio de tanta opre* 
sion, trabas y privaciones ¿de qué aprove- 
cha la América á la Península, sino para 
fomentar las factorías de los extrangeros eu 
Cádiz, y la rapaz arbitrariedad de los mi- 
nistros en dar empleos ? Acaso lo poco que 
producen al fisco algunas provincias de Amé- 
rica, no compensa los gastos de tribunales 
y administraciones destinados en España para 
intervenir en estos negocios, y mucho me- 
nos los que exijen una protección y defen- 
sa marítima de tantas costas. Seguramen- 
te que ia industriosa, culta y poderosa Es- 
paña del siglo de Fernando el católico, esa 
potencia de primer orden que pudo aspi- 
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rar á la ittonArquía uniírenal en los reina* 
dos de Carlos í^ y Felipe 11, no es la £s<* 
paña á quiea en. di día no permite un so* 
berano de: Prusía 6 de Rusia, intervenir é 
dar voto en la organización general de 
Europa. 

319. Bien deberiañ renunciarse unos escla- 
vos comprados y sostenidos á tanto precio. 
Pero no 'son, señor, la opresicm y prÍTacio^ 
nes, las que fijan la estabilidad de un im- 
perio. Roma con dos tercios de las tropas 
que acantonó yuestf o padre en Nararm . y 
el RoseUon, dominaba cuanto existía culto 
y político en el mundo conocido, porque 
todas las naciones se hallaban contentas ba- 
jo un régimen benigno y generoso* La Amé- 
rica á tanta diataucia de jmlires y tierras, solo 
puede ser dominada por principios de su 
propia conveniencia, que es el vínculo mas 
fuerte y estable. Nosotros sin multitud de 
estados, ó de reyes en este continente que 
promuevan guerras de ambición ó capricho, 
no pod^ooios fomentar otros movimientos que 
los que se dírijájiá nuestra felicidad indi- 
vidual ; y seguramente quie gosaándola, nadie 
hay tan fanático en éstas regiones que sa- 
crifique su sangre y fortuna, porque nom- 
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bren á su patria Repúbíicú 6 Monarquía, 
ni por tener un trono cerca de las puer- 
tas de su casa, que siempre es demasiada- 
gravoso á los inmediatos, y a^nas veces 
opresor. 

h. IV. 

Imposibilidad para que sean ' atendidas las 
quejas y derechos de los americanos. 

3S0. Nosotros debiamos representar á V.. 
M. los gravámenes expuestos y otros mu- 
chos ; pero no hay órgano ni conducto como 
hacerlo. Las 'cortes no quisieron escuchar 
las redamaciones de los diputados de Amé- 
rica; y su constitución es la obra de ciento 
treinta y tres diputados por la España, c^si 
nominal y ocupada por el enemigo; y de 
solo cincuenta y un representantes de todo 
el emisferio americano, y los mas de ellos 
suplentes que nos nombraron nuestros tuto- 
res de Cádiz. Vuestros vireyes no admi* 
ten mas reclamación ni condiciones, que so« 
meternos á su imperio ó destruirnos, en virtud 
de haber ya consultado que en el caso de 
una disolución de la monarquía, ellos como. 
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vuestros vicarios debian. conservar la. domi'* 
nación, de las Indias (*)• Yuestros.genera* 
les nos destrozan, sin dar cuartel ni ob^r« 
var alguna ley de guerra: vuestros gober* 
nadores en la paz y sumisión, son infinita* 
mente mas . atroces que en un dia .de bata« 
lia ; y cuando todos se ven premiados y 
distinguidos con los mas altos honores por 
la desolación y sangre que derraman, . no 
queda mas recurro á los americanos, que 
fugar a otras regiones, ó sostener con las 
armas la salvación de su vida y fortunas. 
321. He aqui, señor, el origen de los mo- 
vimientos de América. Escuchad ahora en 
bosquejo y con la misma rapidez, las cau- 
sas de su progreso y continuación que ya 
se divisan en nuestras últimas espresiones. 
Horrible es el cuadro que os vamos á re- 
presfífitar, y seguramente que vuestros mi- 
nistros, y los , que ambicionan mandos en 
América ó que deben indemnizarse de los crí - 
menes cometidos .aquí, se empeñarái^ en con- 

(*) Parecerá del Dr. D. Pedro Vicente Cañete 
Ajiesor general de. Chuquisaca 4 consola del virey 
de Baenos . Aires, impreso en e$ta última ciudad 
año de, 1810. 
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tener vuestm- sensibilidad y persuadiros que 
nuestras 'exposiciones son exageradas, y Uít 
ves atréyida» y sediciosas.' Pero como los 
testigos- que os produciremos, setán en la 
mayor parte los mismos actores de las es* 
cenas atroces, y que naturalmente cuando 
hablan en- público y para ser escuchados 
de .toda la tierra, deben ocultarlo mas ter*- 
rible y sanguinario de sus ejecuciones; es 
preciso que, 6 nos prestéis asenso y proporr 
Clonéis reiíiedio á tantos males^ ó que ante 
el cielo y' la. tierra corra ya de vuestra cuen- 
ta lo que debemos sufrir* 

Oid pue^ señor como hacen la guerra, y 
cual es su conducta en la pa2. 

'.'i 

Modo de' hacer la guerra en.AméHca i 
degüello de pris'ibíÉefós. . 

' ■ . r . í • ■ , 

• . / 

i 
• ... ^ 

333.' Lá guerra en América se ;|[>ractica 
como entre las ordas de bárbaro s. " Repen- 
tinamente y sin i alguna previa: reconvención, 
se emprené^i las agresiones^, sé asejia» los 
pueblos y se ^mata*^ euanto aicaáza<> ¡el fiU» 
de la espada ; difícilmente se da eüaitelj y 
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si se cpncede, es por lo regidar para eje- 
cutar los prisioneros á saagre fria. He aquí 
algiuos partes de ytiestros generales, inser* 
tos en los muy pocos periódicos y papeles 
públicos qne alguna casualidad puede conr. 
ducir á este presidio. 

323. En los partes de Callejas al yirey, 
impresos por orden de este, dice (*) ^' que 
en la acción de que da cuenta, murieron 
varios oficiales, ¿f los prisioneros fueron 
pasados por las armas. '' En otro parte 
dice (f ) << que persiguió al enismigo en la 
^^S^9 7 muchos que quedaron prisioneros, 
pagaron jra con la vida sus enormes deli- 
tos. " Arredondo en su parte escribe (|) 



(*} Gazeta de Méjico de 14 de setiembre. 
Todas las gazetas de Méjico que citemos, com- 
prenden solamente algunas semanas, desde setiem- 
bre de 1811 hasta parte del ano de 1813 ; y por 
ellas se verá lo que debe haber ocariido en el 
progresa de esta atroz guerra, de que casi nada 
sabemos sumergidos en este presidio. Si ocarrie- 
se alguna cita incorrecta, puede verse la historia 
de la revolución de Nueva Espafia. 
(f ) Gazeta de 14 de septiembre de 1811. 

it) Gazeta id. 

TOM. II. c 
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" que peleó el 39 de agosto con cinco b 
seis mil hombres, sin dar cuartel á nadie. " 
Ochoa en su parte (♦) : " hoy mismo se 
pasan por las armas á los doce prisioneros 
hechos en la acción, y á mas de estos, se 
han pasado otros tres que hicieron prisio- 
neros mis avanzadas. " En la gazeta de S 
de abril de \%\% resultan pasados por las 
armas noventa y dos prisioneros. Armijo 
da parte (+), que ha muerto en el combate 
cuatrocientos cincuenta y dos americanos, y 
pasado ochenta prisioneros por las armas. 
En la gazeta de 9 de mayo, se anuncian 
veinte y seis á veinte y ocho prisioneros 
pasados por las armas ; y veinte y dos en 
, la de 9 de junio. Castillo en su parte al 
virey de seis de junio, después de una 
larga relación de atrocidades, concluye así: 
^^los prisioneros recibieron los ausilios es- 
pirituales, y fueron pasados por las armas/* 
López escribe (J), que de trescientos diez 
prisioneros, fusiló todos los que no habian 
sido forzados. Callejas avisa (§), " haber to- 



(*) Impreso en la gazeta de 4 de enero de 1812* 
(+) Gazeta de 25 de abril de 1812. 
(í) Gazeta de 7 de enero de 1812. 
(§) Gazeta de 9 de mayo, 
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mado desarmados en San . Gabriel á los ma- 
riacales Piediahita y Bravo, y. al. coronel 
Pérez con yeinte y nueve á treinta hombres, 
que conducidos á Méjico fueron fusilados." 
Castillo en otro parte (*), <^ que dejó muer- 
tos en el campo mil quinientos hombres, y. fup 
siló.á los prisioneros. '' Concha en . su parte 
de 4 de mayo, avisa desde Yalladolid, que 
entró á CoeupaOj donde no halló insurgen- 
tes.; pero que registradas las. casas con es- 
crupulosidad, aprendió varios vecinos sos- 
pechosos y. al mariscal de campo» al pres- 
bítero Ochoa, al coronel Caballero, con otros 
de inferior graduación, á quienes en número 
de diez y seis^ mandó pasar por las armasen 
la tarde del propio dia. En el extracto que se 
hace déla gazetade 18 de junio (en la historia 
de la revolución de Nueva España, tom. S. 
pag. 541), resulta de los partes oficiales, 
ochocientos treinta y cinco muertos y asados 
por los realistas, con treinta oficiales, dos ge- 
nerales, un brigadier, dos oficiales, ahorcados, 
y ciento cincuenta prisioneros, que sin pro- 
porcionarles ausilios religiosos fueron pasados 
por las armas. El comandante Quinteros 



(«) Gaaeta de 8 de janio de 1812. 



S8 EL CHILEKO CONSOLADO. 

avisa en sus partes (*)^ que peleó sin dar 
euartel, ahorcó los prisioneros que halló 
con armas, é incendió las nmcherías» 

SM. Pareciendo al terrible CaUeíaS) que 
todas estas atrocidades a<^iso no satisfarían 
la crueldad de vuestros mandatarios, escri* 
ve al virej (f ) : << mañana y en loa días 
sucesivos, haré pasar por las armas á nna 
porción de reos del ejército insurgente, de 
todas graduaciones hasta la de brigadier, 
que se han aprendido; y si esta demostra- 
ción no bastare, V. E. se sirva decirme 
las demás que debo adoptar para dejar sa- 
tisfecha la justicia. " 

325, Como es tan notoria la conducta atroz 
del general Morillo, y aun nos fitltan las 
gazetas de Santa Fé, poco podemos ni ne- 
cesitamos exponer á Y. M. de sus hechos, 
porque son tan públicos, qne corren ingre- 
sos en la misma España. Bastarán entre mu- 
chos los que contiene la relación siguiente (:^). 



(*) De 11 7 20 de agosto de 1811. 

(+} En sus partes insertos en las gazetas de 
noviembre. 

(X) Esta relación se inserto en la carta segunda 
de las escritas y pablicadas en la ciudad de San 
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3S6. <^ En mayo de 1816, se acerca Morillo 
á esta ciudad de Santa Fé de Bogotá ; y desde 
un pueblo llamado Ubate, manda con una 
división al coronel Latorre acia ella. Una 
ó dos jornadas antes de llegar este á la ciu- 
dad, recibe una invitación de sus vecinos, 
suplicándole que adelantara sus marchas, y 
entrara pacíficamente, que no encontrarla 
resistencia. Lo verificó en efecto, y cum- 



Fernando en la imprenta de la viuda de Periu por 
D. Enrique Somellar, y concluye con el siguiente 
apostrofe: ^^ \ Españoles sensibles y virtuosos ! ¡ ilus- 
tres Gaditanos que con tanta razón lloráis el 10 de 
marzo ! sed im parciales y decidme i tendréis mas 
razón de llorar que nosotros ? ¿ tendréis mas razón 
de detestar á vuestros verdugos, que nosotros á los 
nuestros ? ¿ Será 'la campaña criminal, y Morillo 
virtuoso ? No : jamas, jamas se oirá que vuestros 
labios profanen así el templo santo de la justicia 
y de la virtud." — Pero \ cosa notable ! la España 
constitucional cargó de nuevos honores y dispenso 
mayores confianzas á Morillo, como si se empeñase 
en manifestar, que no solo al déspota, sino á la na- 
ción en general, eran. gratas y dignas de recompensa 
las atrozidades ejercidas con los americanos. Mas 
esta mbma España recibió de Morillo el pago que 
merecía. — Nota del editor. 
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plió en todo su palabra, publicando al otro 
día un indulto general á nombre del rey, 
7 convidando á las personas que por temor 
de la guerra se habian emigrado, para que 
volvieran con toda seguridad. No solo vol- 
vieron, sino que llenos de alborozo pasaron 
los cuatro dias que estuvo mandando La- 
torre, en obsequiar á él y á sus oficiales con 
bailes, convites y regocijos. Al cuarto ó 
quinto día llegó el héroe Morillo, ¿ y cua- 
les fueron sus primeras palabras ? Q^e 
Latorre no tenia facultad para haber conce^ 
dido y publicado semejante indulto : que él 
no lo habia mandado á divertirse, sino 6 
castigar insurgentes. Desde la misma no- 
cbe de su llegada, comenzó la mas horri- 
ble y bárbara proscripción : todo padre de 
familia que tuviera luces, caudal, repre- 
sentación ó influjo debia morir. Asi fue : 
hombres venerables por su edad septuage- 
naria, por sus anteriores servicios al rey y 
i la patria, por sus virtudes domésticas, fue- 
ron conducidos i un cadalzo: jóvenes ilus* 
tres por su nacimiento y por sus luces, si- 
guieron la misma suerte. Allí se vio al 
padre en un mismo calabozo, despedirse del 
hijo que le arrancaban de los brazos para 
llevarlo al patíbulo^ mientras él quedaba 
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destinado á ir á morir á un presidio : allí 
se vio sacar en paiigueleís i los hombres 
moribundos para colgarlos en la horca antes 
que espirasen; allí se vieron á las mugeres 
mismas salir al medio de una plaza á ser 
fusiladas, y las inocentes y tietnas donce- 
llas de once j doce años, huérfanas y sin 
amparo, desterradas sin misericordia, porque 
habian sido engendradas por insurgentes ; y 
'allí finalmente se vio el singular espectá- 
culo de una ciudad de cuarenta mil almas 
de población, toda vestida de luto, sin que* 
dar una sola familia de distinción que no 
hubiera visto uno de los suyos acabar de 
una muerte infame. Criollos, españoles, no- 
bles, plebeyos, hombres, mugeres, niños y 
ancianos, todo cayó bajo la guadaña destruC'» 
tora del héroe. 

327. << Pero lo mas horroroso de este espec- 
táculo, es el tieinpo y el modo. Después 
de hacerlos gemir en los calabozos por mu- 
chos meses, se les condenaba á morir en el 
lugar de su nacimiento, aunque estuviera á 
ciento ó doscientas leguas de distancia. No 
se dejó ningiin pueblo, en donde no se eje* 
cútase un asesinato judicial ; y en la capi- 
tal se hideroii morir á todos los vecinos 
ilustres en diMintos puntos de ella, por ea^ 



32. £L CHILENO CONSOLADO* 

pació de nueve meses^ para que toda la 
ciudad quedase regada con sangre de re- 
beldesJ*^ 

328. Sin embargo de anunciarse que mu- 
rieron de hambre dos mil hombres en el 
sitio de Cartagena, se publican con satis- 
facción castigos ejemplares hechos en los 
miserables restos que se hallaron en la pla- 
za. Uno de sus generales cuando da par- 
te (*) de la caza que como á fieras hace 
á los infelices refugiados en los montes, di- 
ce : '^ hoy despacharé una partida de ciento 
setenta prisioneros, porque se van sacando 
muchos de las montañas, y quedan heridos 
muchísimos de ellos, pero retengo los oficia- 
les para que sufran su pena en Popayan, 
donde han cometido su delito." 

329. El coronel Zenteno^ uno de los ge- 
fes de las tropas que mantiene Abascal eu 
e\ alto Perú, dice (f ) : <^ pienso estar en 
Cinti el seis del corriente, tanto por eje- 



(*) Parte de 30 de julio de 1816 impreso en 
la gazeta de Chile de 7 de setiembre del mis- 
mo año. 

(+) Parte de enero de 1816 en la gazeta de 
Chile de 12 de julio del mismo. 
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cutar castigos crjempláres, cuanto por dar 
algún descanso á mi gente.'' El terrible 
talayera Oonaalez y sus subalternos, dicen 
con frecuencia desde la intendencia de Ptt« 
no (*)9 9^^ tienen dada arden para que 
no se hagan prisioneros^ esto es, para que 
todos se pasen á cuchillo. En otra parte, 
^ que los prisioneros se quinten, exclusos los 
gefes que todos serán fusilados." Sin embar» 
go, se escribe que han sido tantas las atro- 
cidades de otro coronel talayera^ que el mis- 
mo Abascal se ha yisto en la necesidad de 
mandarle Ueyar preso á Lima, por dar asi aU 
guna satisflaccion á los habitantes de las pro« 
yincias. 

h. VI. 

La atrocidad es por sistema^ no por calor 

de los combates. 

330. y. M« debe estar plenamente, per-* 
suadido, que estas atrocidades, no son efecto 
del calor de la guerra, ó crueldad genial 
de las tropas: es un sistema meditado á 



(*) Gazetas de Lima del aiio de 1815. 
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sangre fria, y diríjido desde el gabinete ; 
y sobre todo, absolutamente no se admite 
otra ley marcial, otras convenciones, ni otro 
género de gnerra. He aquí algunas • orde* 
nes públicas que se dan por los gefes de-, 
las tropas que se nombran realistas. 

33h Oficio del capitán general de Cara- 
cas Mojó, al gobernador de la Margarita 
Urdiestieta (♦). 

^^ Caracas 18 de noviembre de 1815. — Pre- 
vengo á y., que deponga toda considera- 
ción á favor de la humunidad. Todos. los 
insurgentes ó sus partidarios encontrados con 
armas en las manos, y en fin, todos los que 
hayan tomado alguna parte en la crisis en 
que se halla la isla en este momento, de- 
ben ser fusilados inmediatamente sin suma- 
rio, ni forma alguna judicial, y solo des- 
pués de una deliberación verbal en presen- 
cia de tres oficiales." 

332. Instrucción del gobernador de la 
Margarita al gefe militar Canigo. 

^' No dará Y. cuartel a persona alguna, 
permitiendo á sus tropas el saqueo al ins« 



(*) Se halla en el Monitor de 6 de agosto 
de 1816. 
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tante que llegue. Si encuentra Y. débil al 
enemigo, le seguíiá hasta S. Juan inceifdian» 
do esta plassa, y se volverá Y. cuando esté 
tpdo tranquilo (*).'* 

1 3S3. Circular que por disposición del 
excmo. señor virey de Santa Fé, se ha 
despachado á los comandantes de aquel 
ejército (+). 

^^ £1 Ezmo Sr. virey á consecuencia del 
movimiento que hizo el comandante de la 
colunma de Mira-flores, sargento mayor D. 
Juan Figueroa hasta el rio de Upia, aso- 
lando cuantos trapiches, cañaverales y se- 
menteras habia, habiendo cogido algunos 
paisanos y mugeres que estaban indefensos, 
ha decretado con fecha 28 del actual lo 
que copio. Se aprueban los procedimien' 
tos- del sargento mayor Figueroa^ y en lo 
sucesivo prevéngase^ que cuando nuestras 



' (*) £1 abate Pradt ha tomado en consideración 
(en uno de • sus opúsculos sobre América) este 
7 el anterior ofícioj y su traducción se halla en 
las gazetas de Buenos Aires de 1817. 

(+) Existe en los archivos de Santa Fe, j se 
halla impresa en la gazéta de Chile de 8 de 
abril de 1820. 
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tropas ocupen territorio enemigo^ no dejen 
hombre nlguno en él^ siempre que pueda» 
manejar armas^ bien sea de fuego 6 blanca* 
Lo transcrivo á Y. para su inteligencia y 
cumplimiento cuando se halle en este caso, 
ó lo esté algún otro subdito; archivando* 
se esta prevención para conocimiento de los 
comandantes, y dándose la orden en su 

• 

cantón para su obedecimiento.^-^Dios guar- 
de á y. muchos años, Santa Fé novíem* 
bre SO de 1818. — José Maria Barredo. — Sr. 
comandante de, . • '* 

334. Bando de 5 de enero de 18IS, pu- 
blicado en Zítacuaro al demoler y arrasar 
esta villa de diez mil habitantes (*)• 

'^ Articulo 9 : Se prohibe absolutamente 
volver á fundar pueblo alguno en Zitacua- 
ro, ni en ninguna otra población de las que 
merezcan ser arrasadas. '' Por su extensión 
no se copian los demás artículos, aunque 
igualmente atrozes. 

335. Consecuentes á estos principios cier- 
ran cuidadosamente toda puerta que no sea 
de arbitrariedad, sangre y exterminio, así 



(*) Se halla en las gazetas de Méjico de este mis- 
mo mes, 7 en el español de setienlbre, pag* S82. 
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para la guerm, como para la conciliación. 
Aunque tenemos justificado de hecho y por 
las órdenes referidas, que absolutamente no 
admiten otro género de guerra, es sin em- 
bargo digna de consideración la infiunante 
pompa con que el virey de Méjico, man- 
dó quemar por mano del verdugo las pro- 
puestas que le hizo la junta nacional re- 
sidente en SultepeCj para que en la actual 
guerra en que se bailaban, se observase el 
derecho de gentes bajo los artículos si- 
guientes .<*). 

^^ /Irt. L Que los prisioneros no sean tra- 
tados como reos de lesa-magestad. 

2. Que á ninguno se sentencie á muerte 
ni se destierre por esta causa, sino que se 
mantengan todos en rehenes para su cange. 

3, Que no sean incomodados con . grillos 
ni encierros, sino que siendo esta una pro- 
videncia de mera precaución, se pongan 
en parages donde no perjudiquen las miras 
del partido donde se hallen . arrestados. 

(*3 Manifiesto de la junta ida Méjico remiti- 
do al TÍrey Yenegiis con oficio de 16 de manso 
de 181ÍI ; puede verse todo en la kisiana de la 
Revúiudon dé MáfioQ ianíg 3. 

TOM. II. D 
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4. Que cada uno sea tratado según su 
clase y dignidad. 

5. Que no permitiendo el derecho de la 
guerra la efusión de sangi'e, sino en elac- 
tual egercicio del combate, concluido este 
no se mate & nadie ni se hostUise á los que 
huyen ó rinden las armas, sino que sean hechos 
prisioneros por el vencedor. 

6. Que siendo contra el mismo derecho 
y contra el natural, entrar á sangre y fue- 
go en las poblaciones indefensas, ó asignar 
por diezmos ó quintos personas del pue- 
blo para el degüello, en que se confunden 
inocentes y culpados, nadie se atrera bajo 
de severísimas penas á cometer este, atenta- 
do horroroso que tanto deshonra a una 
nación cristiana y de buena legislación. 

7. Que no sean perjudicados I09 habi- 
tantes de los pueblos indefensos por donde 
transiten indistintamente los ejércitos de 
ambos partidos. 

8. Que estando ya á la hora de esta des- 
engañado el mundo acerca de los verda- 
deros motivos de la guerra, y no teniendo 
lugar el ardid de enlazar esta causa con 
la de religión, como se pretendió al prin- 
cipio; se abstenga el estado eclesiástico de 
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prostituir su ministerio con declamaciones^ 
sugestiones^ y de otro cualquier modo, con- 
teniendo^ dentro de los límites de su ins- 
pección ; 7 los tribunales eclesiásticos, no 
entrometan sus armas vedadas en asuntos 
puramente de estado que no les pertenecen, 
pues de lo contrario abaten s^nramente 
su dignidad, como está demostrando U ex- 
periencia, 7 exponen sus decretos y cen- 
suras á la mofa, irrisión y desprecio del 
pueblo que en masa está ansiosamente de«" 
seando el triunfo de la patria : entendidos 
de que en este caso no seremos responsables 
de sus resultas por parte de los pueblos 
entusiasnuulos por su nación;, aunque por 
la nuestra protestamos desde ahora para 
siempre, respeto y veneración profunda á 
su carácter, y. jurisdicción en cosas propias 
de su ministerio. 

9. Que se publique este manifiesto en los 
papeles públicoa^" 
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h. VII. 

No admiten medios de conciliación^ 

336. Como la resistencia á observar el 
derecho de la guerra, les^ proporciona «a* 
queos, confiscaciones, y cuantos caminos de 
vejación pueden enriquecerlos, se obstinan 
igualmente en desechar toda via de conci- 
liación. El manifiesto de la junta de Mé- 
jico que hemos referido, -contiene asi mismo 
un plan de reunión y reconciliación, en 
que entraban por bases el reconocimiento 
de la soberanía de Y. M. que siempre ha^ 
bian observado, y los poderosos socorros 
con que debia contribuir aquel reino para 
auxiliar á la España en su lucha con la 
Francia; y con todo fue quemado en la 
plaza pública, sin admitir la mas pequeña 
discusión. Por los adjuntos impresos que 
acompañamos, verá V. M . que el vir^y Al^s- 
cal no ha permitido que se observen los 
pactos celebrados de su consentimiento con 
el general Gainza, y con la mediación del 
comodoro Hillyar encargado por el mismo 
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virey para esta capitulaücíon (*)• En ellos 
el primer artículo era el siguiente. 

337. <' Se ofrece Chile á rtemitir di{^uta- 
dos Con plenos poderes é instrncciones^ 
usando de los derechos imprescriptibles que 
le competen como parte integrante de la 
monarquía española, para sancionar en las 
cortes la constitución que estas han formado^ 
después que las mismas cortes oigan á sus 
representantes ; y se compromete á obedeeer 
lo que entonces se determinase, reconociendo, 
como ha Tec<mocido, por su monarca al Sr« 
D. Femando Vil, y la autoridad de la re- 
gencia por quien se aprobó la junta de 



(*) PnedeD también verse, la Gomision 
que dio el virej al comodoro Hilljar con 
fecha de 11 de enero de 1814: las capitula- 
ciones celebradas entre Chile j el general del 
virey en 5 de mayo de 1814: la instrnccion 
que dá el mismo virey á D. Mariano Ossorio 
violando y annlande estas capitulaciones con fe*^ 
cha 18 de julio del mismo año: todo impreso 
en Lima bajo los auspicios del virej en el 
pemador del Perú. 
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Chile : manteniendo entretanto el gobierno 
interior con todo su poder y facultades &c«'' 

338. Pero el general Ossorio nos declaró 
solemnemente, que no habia mas conciliación 
ni pactos que entregarnos & discfecion; y 
que viésemos si nos estaba mejore/ ester' 
minio y la desolación con que nos aperci- 
bía, protestando no dejar ^ piedra sobre 
piedra en los pueblos que fueren sordos 
6 su voz. ( *) 

339. Buenos Aires sin tener cosa alguna 
que temer de Ossorio, le envió un diputado 
exponiéndole, que con la noticia que aca- 
baba de llegar de la restitución de Y. M. 
á su trono, habían ya concluido todos los 
motivos de movimientos en la América: 
que ya ca4a gobierno debia dar cuenta al 
soberano de la administración provisoria, 
que habia reasumido en su ausencia : que 
por consiguiente tenia prontos los diputa- 
dos que debian presentarse á Y. M. y darle 
razou de sus gestiones : que permitiese que 
fuesen igualmente los que Chile habia ca- 



(*^ Intimación del general Ossorio de 20 de 
agosto de 1814, en el Pensador del Perú. 
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pitulado mandar. -Sas contestaciones fueron 
insultos y sarcasmos (*), y declararle la 
guerra á nombre de Y. M* 

340. Méjico, Santa Fé, Caracas, solicita- 
roa conciliación, y jamas se les ..quiso oir 
en las cortes, ni siquiera poner la materia 
eñ discusión (f). Ya recordamos á Y. M. 
la mediación que por dos veces propuso 
la Inglaterra, y la negativa de las cortes 
en las sesiones celebradas los dias 11, 19 y 
13 de julio, donde el diputado Garcia Her^ 
reros peroró públicamente, haciendo ver, que 
la revolución de América subsistía por fal* 
ta de suficiente rigor; y asi fue que poco 
satisfechas de la atrocidad de Yenegas, sos- 
tituyeron al feroz Callejas en el vireinato 
de Méjico (j:). 



C*) Yéanse las gazetas de Chile, donde se ha- 
llan los oficios y coptestftciones en ñnes de 1814, 
y principios de 1S15. 

(+) Historia de la revolacion de Nueva Espa- 
ña, tom. 2® 

(X) Historia de la revolución de Méjico tom. 
2 f pag. 488. 
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§. VIII. 

Prostituyen la religión 

341. En tan triste situación, no queda á 
los limericanos algún asilo; pues hasta la 
religión cuyo ínteres han pretestado vuestros 
mandatarios para esta guerra de Caribes, 
no es respetada aun por motivos humanos 
y de aparato, á menos que se trate de so- 
lemnizar los insultos. El general Bustamante 
se acompañaba siempre de considerable nú- 
mero de religiosos y clérigos europeos des- 
tinados á auxiliar las victimas de su cruel- 
dad, á quienes encomendaba, y ellos exigían 
de los penitentes, la declaración de los 
cómplices, y aun la renuncia de su propia 
defensa (*). " Tuve la precisión de hacer 
morir sin los auxilios cristianos á ciento y 
cincuenta prisioneros por el estrecho caso 
en que me hallaba'' (dice con gran aparato 
de religiosidad el comandante D. Agustin 
Itúrbide) (+); y este caso era una marcha 

(*) Doctor Guerra tom. 2f 477. 
(+) Gazeta estraordiuaria de Méjico de 18 
de julio de 1813. 



IBCCION TI. § 8* 4¿5 

que el mismo confiesa haber practicado con la 
mayor lentitud. El comandante Cruz, porque 
sufrió alguna resistencia en IracuatOj condujo 
seis sacerdotes al patíbulo sin la menor cere- 
monia (*)• Bustamante expone como un rasgo 
ejemplar de piedad (+), que éntrelos prisione- 
ros que mandó fusilar, concedió algunas horas ^ 
de término á uno que se dijo clérigo, para reci- 
bir auxilios espirituales. Trujiiioen el parte 

que pasó al virey en 33 de diciembre, reco- 
mienda especialmente á un religioso Alarcon 
que por su misma mano mató á un insurgente, 
y al dragón Ochoa que degolló á sü hermano. 
Basta que á un infeliz indio se le escape la 
voz de viva nuestra señora de Guadalupe 
para matarlo ; y el provisor eclesiástico de los 
indios en Méjico, y el cura de Cuathithlan^ 
se presentaron al virey jurídicamente en 
el año de 1811, pidiendo, que siquiera se les 
permitiese confesarse antes de ejecutarlos ( j:). 
343. Todo esto es consiguiente al abuso 



(♦) Guerra tora. 2f pag. 360. 
(t) Parte de 6 de janio. 
(\) Historia de la revolución de Nueva Es- 
paña, tom. 2f pag. 499* 
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que se ha hecho de la religión^ empleando 
las censuras, la declaración solemne de here- 
gia y otros crímenes atroces, contra los 
que se defienden de las crueldades de 
vuestros mandatarios. Sabemos por noticia 
de persona bastante instruida en las inte- 
rioridades del gabinete del yirey de Lima, 
que estuvo extendido el decreto en que se 
ordenaba que las causas de insurgentes pa« 
sasen á la inquisición, como correspondíen-* 
tes á este tribunal. Hemos oído a un 
grave religioso de la capital de Santiago, 
declarar en el pulpito la condenación eter- 
na de todos los que habian muerto en Chile 
sosteniendo los derechos de la patria. Vi- 
ven con nosotros los que en la iglesia de 
Santo Domingo de Chillan^ veían hacer mo- 
ver las estatuas de la virgen del rosario, 
para persuadir al pueblo con esta tramoya, 
que Maria Santísima aceptaba el bastón y 
cargo de generala de las armas Españolad 
contra los Chilenos patriotas ; y somos tes- 
tigos del irreverente y superticioso escán- 
dalo con que en la misma provincia de 
Chillan, los misioneros de propaganda, y 
el general D. Francisco Sánchez, aparen- 
taban en la media noche espectros que con 
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cadenas, y horrísonos gemidos, clamasen que 
eran las almas de los insurgentes qae esta* 
ban excomulgadas y condenadas : oprimien- 
do con tan fanática impiedad el corazón 
de los padres, hijos, y esposas, que se ven 
precisados- á negar hasta la sensibilidad y 
ios sufragios á estas caras prendas. 

343. Pero en esta parte, aun es mas re- 
pugnante el jactancioso alarde con que las 
gazetas de los rireyes de Méjico y Lima 
y la del presidente de Chile (*), dibujan y 
ponderan el refinamiento de inhumanidad 
practicado con el párroco Morelos, donde 
aparece prostituido cuanto hay de mas ado- 
rable entre los ángeles y los hombres^ pa- 
ra mortificar á este desgraciado sacerdote. 
Primero se le hizo sufrir un juicio en la in- 
quisición, donde se le declaró reo de los 
delitos mas incompatibles y mas atrevidos ; 
^ así se le sacó al castigo penitencial en 
un auto de fé con horrible pompa y ce- 
remonias. Después siguió la degradación del 
ministerio sacerdotal, con igual ultrajante 



(*) Gasetas de Chile de 16, 19, 23 j 26 de 
1816. 
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pompa, la que precediau tres obispos, ador- 
nado el principal de todas las sagradas 
vestiduras que le concedió la iglesia para 
dispensar las gracias y las misericordias 
del Dios de paz. Presentaron igualmente 
á Míorelos revestido de todos los ornamen- 
tos sacerdotales, y con el cáliz sagrado en las 
manos ; allí le desnudaron, llenándole de exe- 
craciones á cada ceremonia. £1 obispo con 
un cuchillo le raspó las manos, y también la 
corona ; y últimamente practicó el acto de ar- 
rojarle ignominiosamente del gremio eclesiás* 
tico. 

344. Sin duda se calificó por delito, que 
aquella alma fuerte, manifestase una tranquila 
dignidad en actos cuyas aterrantes ceremonias 
privan del juicio á otros hombres ; y luego se 
publicó en la gazeta un papel afirmado por 
Morelos (lo creemos supuesto), en que este 
docto y valeroso eclesiástico se declaraba á^ 
si mismo fatuo, y confesaba que no era gene- 
rosidad de su espíritu, sino estupidez y atur* 
dimiento, el carácter magnánimo que manifeS'^' 
tó en aquel acto. Últimamente fue entregado 
por los ministros del altar en manos de la jus- 
ticia secular, para que sus verdugos le arca* 
buceasen por la espalda como reo de alt^ 
traición. 
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%. IX. 

Perfidia y violación de todo derecho de 

gente». 

345. Quien prostiuye de este modo la re- 
ligión, no es de admirar que abuse de cuanto 
tienen de inviolable la fé humana y las con- 
venciones sociales. 

346. No hay tratado, parlamento, ni in- 
munidad en el derecho público que se crea 
obligatorio respecto de nosotros ; y es un axio- 
ma del dia y de nuestros sucesos, que no se 
debe guardar fé con los insurgentes. Escu- 
che y. IVL el parte que da el comandante 
yiliacscusa en SI de diciembre de 181\1. 

347. ^^ Los rebeldes de San Ignacio acau- 
dillados por un antiguo oficial, pusieron ban- 
dera parlamentaria llamando á la tropa para 
tratar con ella, pues solo se dirigian sus ope- 
raciones contra los europeos : los nuestros 
respondieron que no querían tratar con ex- 
comulgados. El S9 volvieron á pedir par- 
lamento, y habiéndose aproximado su gefe 
el teniente Hernández, que deseaba hablar á 
Montaña, general de los Ópatas, el soldado 
Manuel Ramírez se fingió serlo, y le dijo que 

TOM, II. E 
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si quena hablar con él, dejase las armas, que 
él baria otro tanto. Abrazó el pdttido y se 
abrazaron; pero ya estaba de acuerdo con 
Montaña, de que luego que le abrazase, y le 
agarrase las manos, lo matase ; y así lo verifi- 
caron entre ambos/' 
He aqui otro parte del general Trujillo (♦). 
.348. ^^ En esta situación (habla de la gran 
batalla dada cerca de Méjico )j estos cobardes 
me propusieron varias veces, fuese tan rebel- 
de é infame como ellos ; y hasta oficiales de 
mi mando creidos en que sus proposiciones 
eran tan justas como la causa que defendíamos, 
me hicieron salir por tres veces al frente de 
mi linea para tratar con dichos rebeldes, 
acompañado del ayudante mayor del regi- 
miento de las tres Villas D* José Maldónado; 
y oyendo sus disparates y seducción grosera, 
los acerqué hasta bien inmediato de mis ba- 
yonetas, y recogiendo el teniente coronel D. 
Juan Antonio López un estandarte de nuestra 
señora de Guadalupe que venia en las sacri- 
legas manos de estos infames, mandé la voz 

(*) Véase todo el por extenso en ks gaze- 
tas de Méjico y Lima; y en la historia de la 
revolndon de Méjico tom, 1. pag, 328. 
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de fuego á Ut in&ntería que tenia, con lo que 
concluí con la canalla que tenia delante y las 
seducciones, quedando libre de que me vol- 
viesen á molestar para tales cosas»" 

349. Así se celebran los parlamentos entre 
los manidatarios de V« M. y los americanos^ 
aun cuando la imagen de Maria santísima se 
presenta garante de. la mutua seguridad. 
Cuando se hace alarde de esta felonía en los 
periódicos de Méjico^ Chile y Perú^ ya se 
comprenda la sublime moralidad que tendrán 
establecida en sus pactos, capitulaciones, y 
aun en las que promulgan de orden y á 
nombre de V. M^ 

.. §. X. 

No guardan pactos ni obedecen órdenes de 
lenidad del monarca» 

350. La absoluta y oficial resolución del 
presidente D. Francisco Marcó del Pont que 
acompañamos á Y-M. en los números 1, % 
y 3, sobre no dar cumplimiento al indulto 
remitido por Y. M. : las engañosas procla- 
mas del virey de Lima y su general Osso- 
rio, que comprenden los números 4, S, 6 
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y 7; y lo qae expondremos en eale me^ 
moríal, bastarian pan justificar, que á los 
americanos en el actual orden de cosas, antes 
les conviene morir con las armas en las 
manos, que entubarse á discreción de Tues* 
tros mandatarios, ó confiar en sus promesas, 
ni aun en las órdenes y bondades de ¥7 M:r 
sí se han de ejecutar por medio de ellos. 

S51. En tiempos íñas arreglados, sabe Y. 
M. que en virtud del indulto solemnemente 
publicado bajo la palabra real, en fiívor de 
cuantos intervinieron en los movimieutoft del 
Inca TupaC'AmarUj se presentó su herma- 
no Z). Diego Candorcanquiy quien á mas 
del indulto celebró un convenio con el ge- 
neral español firmado por entrambos, y sin 
embargo fué descuartizado luego en Xf- 
guaniy y han muerto en los castillos de Es- 
paña los americanos indultados (*), 

352. Todo el mundo sabe la perfidia con que 
Goyeneche general del virey Abascal, violó 
el armisticio de Guaqui para asaltar y destruir 
el egército de Buenos Aires. Sabe la amnis- 



(*} Hist. de la rerol. de Nueva España tom. 
2, pág. 387. 
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tía concedida al gobierno de Cocliabaniba, y 
que lue^ que entró en la ciudad en 27 de 
mayo de 1812, pasó por las armas mas de cien 
persona» (*)• Allí mandó fusilar al gober- 
nador intendente ; y presenciando desde sus 
balcones tan aleve asesinato^ gritaba con fe- 
rocidad á la tropa, que nó le tirasen á la ca* 
beza por que la necesitaba para ponerla en 
una picota : autorizando también el saqueo 
de sus soldados con el bárbaro decreto de que 
eran dueños de vidas y haciendas i(t). 

353. El general Belgrano puso en libertad 
y restituyó á sus hogares cuatro mil soldados 
del mas brillante ejército' del Perú que ven- 
ció en la batalla de Salta^ juramentándolos 
que no tomarían las . armas ; y éstos mismos 
han sido los que Abascal armó nuevamente 
contra aquellas provincias, por la regla gene- 
ral de que no se debe guardar fé con los 
insurgentes. El general Pezuela para des- 
cariarse de compromisos y condiciones des- 



(*) Historia de ia revolución de Nueva España. 
tonav 2. pág. 387. ; 

(t) Manifiesto del oo^ngr^s^ de jBaenos Airea de 

25 de octubre de .1817. /.h., .'•) o!. v> 

e2 
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pues de la batalla de At/llouma^ dio por toda 
contestación al general Belgrano, que con los 
insurgentes no se debían guardar pactos (*). 
354. Vuestros ministros han dado un re- 
glamento particular de corso, en que se manda 
ahorcar las tripulaciones de los buques alnfe- 
ricanos, prohibiendo que se observe con ellos 
el derecho de gentes, y las leyes de las or* 
denanzas nayales de España (f). Ellos pro- 
mulgan decretos de olvido y perdón á vuestro 
real nombre, que hacen publicar á los gene^ 
rales para seducir á los pueblos y facilitar 
su sumisión, al mismo tiempo que les entre- 
gan instrucciones resiervadas, para que por 
ellas puedan incendiar, saquear, ahorcar y 
confiscar la^ ciudades y personas perdona- 
das (t). 



(*) Manifiesto del congreso de fiuenos Aires. 
Ubi supra. 

(-f^ Manifiesto del congreso de fiuenos Aires 
ubi supra. 

(i) Manifiesto ubi supra. y véanse las instruc- 
ciones de Abascal á Ossorio y sus proclamas en el 
Pensador del Perú, y en el manifiesto del mismo 
Ossorio publicado en Chile año de 1814. 
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355. ^^ Los españoles en América han dado 
á luz(*) un nuevo invento de horror, en- 
venenando las aguas y los alimentos, cuando 
fueron vencidos en la Paz por el general 
Pinelo ; y á la benignidad con que los trató 
después de haberlos rendido á discreción, cor- 
respondieron con la barbarie de volar los 
cuarteles que tenían minados de ante mano.'' 

S56. Las cortes en vuestro nombre, despa- 
charon a Méjico un indulto y olvido general 
de todo lo ocurrido en aquel reino ; y vuestros 
generales al publicarlo, le pusieron tales 
condiciones que lo bacian inadmisible, y aun 
inverifícable. El general Cruz le puso el 
término de SI horas .para ser contestado y 
admitido (+). El virey Venegas lo proclamó 
con la precisa calidad de entregar al brazo de 
la justicia á los viles cabecillas que os han 
precipitado en los delitos ; si así no lo hi^ 
ciéreis^ temblad por vuestra suerte^ y temed 
un escarmiento ejemplar y terrible (:}:). La 
audiencia de Santa Fé, informa á Y. M. de 



(*) £s copia literal del manifiesto de B. Aires. 
(+) Gazeta de Méjico de 16 de abril de 1811. 
(I) Proclama de 31 de diciembre de 1810. 
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las atrocidades que allí se prcticaa después 
del plenísimo indulto real (*)• 

357. El general Monteverde capituló con 
el de Venezuela D. Francisco de Miranda, 
y ratificó las capitulaciones en 34 de julio 
de 1812, siendo una de ellas, que se adop- 
taba el olvido, general de todo lo ocurrido, 
decretado por las cortes: /Mas. personas y 
bienes que se Judian en el territorio no con- 
quistado, serán salvas y resguardadas: las 
referidas personas, nO' serán juzgadas, ni 
menos confiscados sus bienes: y se darán 
pasaportes, para que salgan del dicho terri- 
torio á todas las personas de todas clases, 
estado ó condición que sean que ao quie- 
ran allí permanecer, dentro del término de 
tres meses, en los cuales podrán disponer 
de sus bienes." Pero el cumplimiento de 
esta capitulación, fue mandar prender tres 
mil personas, de toda edad y clase, que fue- 
ron sumergidas, en los húmedos é infectos 
subterráneos de Puerto Cabello y la Guay ra^ 
incluso el mismo general que capituló. Ocho 
de ellos (uno era el mismo Miranda) que 



(*) Informe de 9 de setiembre de l&l?.' 
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fueron remitidos á España sin proceso, dc« 
ben existir hoy en el presidio de Ceuta en 
virtud del voto del diputado AsnareSj á quien 
se agregó la mayoría de las cortes, y fué 
concebido en estos términos: << que si al* 
guna falta debia imputarse al general Mon« 
teverde, era la indulgencia, debiendo haber 
pasado por las armas á los ocho que trató con 
suma benignidad : que ni á la dignidad es-* 
pañola, ni á la magestad de las cortes, está 
bien tratar de validar ó no la capitulación 
de unos malévolos insurgentes : que cual- 
quiera medida de indulgencia que se tomara, 
seria nuevo impulso al espíritu de indepen- 
dencia que se halla en la masa de la san- 
gre de América ; asi que debían los ocho 
ser confinados á Ceuta, hasta que el gene- 
ral Monteverde envié nuevo proceso que 
justifique el envió de estos ocho (*)." 

358. Pero es tan difusa la historia de las 
violaciones de todo pacto y fé pública, que 
ella solo forroaria un gran volumen en 
este reverente memorial. Por lo que toca 



(♦) Véase esta relación en la historia de la 
revolución de Méjico, tom, ^ pág. 388. 
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á nosotros, pedimos que V. M. examiae el 
adjunto impreso (*) publicado bajo los aus- 
picios del virej de Lima, en que sin el 
menor decoro ni pudor^ se imprimen las 
capitulaciones celebradas con Chile á. su nom- 
bre y con su expreso permiso y solicitación ; 
y á consecuencia de ellas, • la orden que da 
de renovar la guerra y poner en los pre- 
sidios á los mismos que han capitulado, 

§. XI. 

Impiden todos los medios de paz^ y de que 
el monarca se instruya en nuestros dere* 

chos y quqjas. 

359. Tal es el sistema y principios con 
que se conducen vuestros mandatarios de 
América, con unos vasallos, que sin em- 
bargo de vuestra renuncia en Bayona, 
y de la cesión que hizo de la monarquía 
vuestro padre en un príncipe extrangero 
que la tenia ocupada con sus armas, y á 
quien habia reconocido casi toda la Espa- 
ña, ellos os juraron una eterna fidelidad, y 

(*) El Pensador del Perú. 
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conservaron estos dominios, defendiéndolos 
para vuestro asilo é imperio. En el acto 
que vuestro padre cedió la corona á un 
extrángero^ los americanos por sus leyes 
fundamentales (•) y por las de todo pacto 
social, tenian disuelto el vinculo de sumi- 
sión y unión á la nación, principalmente 
cuando vuestros pueblos de España, yues« 
tra corte, vuestros consejos, y todas las gran- 
des magistraturas habían reconocido, y ju- 
rado la dinastía francesa. Pero en esta ter« 
rible época, un pueblo solo de América no 
se ha declarado independiente; y ha sido 
necesario verse atacado de vuestros manda- 
tarios, é inundado en sangre por una serie 
de años, para tomar esta última y única me- 
dida que les quedaba en medio de tanta 
atrocidad y persecución. Tal es la protesta 
y clamor de todos los pueblos insurreccio- 
nados, ó que se han declarado independien- 
tes ; y por lo que respecta á Chile y Buenos 
Aires, nos consta por ciencia y experien- 
cia de los sucesos que estamos tocando, que 
a Chile se ha impedido á fuerza de muer- 



(») Ley 1, tit. 1, Ub. 3 de Indias. 
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tes y atrocidades que remitiese á Y, M. ó 
¿ las cortes, los diputados que pactó solem- 
nemente con el general de Lima. Ossorio 
declaró la guerra, é insultó á los de Bue- 
nos Aires cuando le hicieron la propuesta 
de mandar los suyos á V. M. restituido al 
trono (*). El congreso de Buenos Aires en 
su manifiesto de independencia de 35 de 
octubre de 1817, asegura haber practicado 
aun mas activas diligencias. Sus expresío* 
nes son poco reverentes,, porque son el re- 
sultado de la exasperación causada por mas 
de siete años de agresiones y desvastacio- 
nes; pero será preciso que V. M. añada á 
sus virtudes, la tolerancia de escuchar sus 
quejas, seguro de que no las generosas in- 
tenciones de y. M., sino el abuso de sus 
ministros é informantes, es con quien de- 
ben entenderse las reclamaciones de estos 
pueblos que dicen. 

360. '^ Tal era la conducta de los españoles 
con nosotros, cuando Fernando de Borbon 
fué restituido al trono. Nosotros creímos 
entonces que babia llegado el término de 
tantos desastres, y nos pareció que un rey 



(♦) Papeles públicos de Chile de 1815. 
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que se habia formado en la adversidad, no 
seria indiferente á la desolación de sus pue* 
blos, y despachamos un diputado paraque 
lo hiciese sabedor de nuestro estado. No 
podia dudarse que nos daría la acojida de 
un benigno principe, y que nuestras súpli- 
cas lo interesarían á medida de su grati- 
tud, y de esa bondad que habian exalta- 
do hasta los cielos los cortesanos españoles. 
Pero estaba reservada para los paises de 
América, una nueva y desconocida ingra- 
titud, superior á todos los ejemplos que se 
hallan en las historias. 

361. ^£1 nos declaró amotinados en los 
primeros momentos de su restitución á Ma- 
drid : él no ha querido oir nuestras que- 
jas, ni admitir nuestras suplicas, y nos ha 
ofrecido por última gracia un perdón: él 
confirmó á los vireyes, gobernadores y ge- 
nerales que. habia encontrado en actual car- 
nicería. Declaró crimen de estado la pre- 
tefnsion de formarnos una constitución para 
que nos gobernase fuera del alcance de un 
poder divinizado, arbitrario y tiránico, bajo 
del cual hablamos yacido por tres siglos: 
medida que solo podia irritar á un prín- 
cipe enemigo de ia justicia y de la beneficen- 

TOM. I. F 
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cía. £1 se aplicó luego á levantar grandes 
armamentos: él ha hecho transportar á es- 
tos paises ejércitos; numerosos con ayuda 
de sus ministros para emplearlos contra no- 
sotros, para consumar las desvastaciones, los 
incendios y los robos: él ha hecho serrtr 
los primeros cumplidos de las potencias de 
Europa á su yuelta de Francia, para com* 
prometerlas á que nos nieguen toda ayuda^ 
y nos vean despedazar indiferentes." 

362 Bien nos persuadimos que puede ha* 
ber algo de exageración en estas quejas, ó 
que sin duda vuestros ministros impidieron 
que estos diputados se presentasen persoi^« 
mente á Y. M. Lo cierto es que siendo 
los principios y sistema que adoptan para 
la pacificación de un pueblo^ no admitir 
conciliación, ni observar tratados, es con- 
siguiente su conducta do atrocidad luego que 
lo dominan. Elsta conducta aparece mas 
dura y repugnante, cuanto que se practica 
á sangre fria, y con la mas prolongada ccmsf 
tancia en emular, y hacer que compitan las 
crueldade$, con las humillaciones, las lágri- 
mas y la desolación de tantos millares de 
individuos que rodean los tronos de vue<tr 
tK06 mandatarios, en quices no exciten el 
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menoi^ sentimiento de bUmanidad, ni la edad, 
la heFinosd:ra, la adulacioo^ los serYicíos nt 
cuantos sacrijScios* pueden dictar la agonía 
y el horror^ á sus infelices yictimaA. 

V. XII. 

Conducta atroz con los pueblos pacificados. 

36S. El adjunto memorial número 8, que 
remitimos al yirey de Lima, de quien no 
hemos tenido la menor cont^tacion, (y que 
acaso babrá llegado á la secretaria de Y. M. 
por conducto de los comandantes ingleses de 
las fragatas Bretón y Tagus^ que aporta- 
ron á ésta isla), pintará alguna idea de lo 
que ^ practica en este reino después de 
sa pacificación. Tampoto es f&cil, no solo 
en: el último presidio de la tierra, pero aun 
en el centro de la corte de V* M. , adqui* 
rir todas las noticias relatitas á la conduc* 
ta que obs^van yuestros ministros coa unos 
pueblog en quienes la mepor queja seria 
un crimen de muerte. Mas parque Y. M. 
no dudo de cualquier noticia que U^ue 
á sus oidos, será oportuno qu0 tenga la 
bondad de recordar el. informe que en 9 
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de diciembre de 1817 le remitió la au« 
diencia de Santa Fé por conducto del consejo 
de Indias, después de tanto tiempo de pa- 
cificado aquel reino : teniendo en conside* 
ración que esta magistratura que debió ser 
la mas resentida por los primeros movi- 
mientos de aquel pais, no será seguramente 
la que exagere los hechos. Copiaremos 
uno ü otro de sus capítulos. 

364 " Por el documento número I. se 
impondrá V. A. de la comisión que el te- 
niente general D. Pablo Morillo, hallándose 
en Cumaná, provincia de Venezuela, ha con- 
ferido al mariscal de campo D. Juan Sa- 
mano, gobernador accidental de esta pro- 
vincia y gefe de la tercera división del 
ejército e^tpedicionario, para juzgar en con- 
sejó de guerra los' delitos de infidencia ^y 
en juicios verbales los casos que se expresan : 
restableciendo el consejo permanente según 
y como lo estableció aquel gefe en el año 
pasado, con facultad de hacer ejecutar las 
penas que se imjK>nen, y dar cuenta pos- 
teriormente al virey ó á la real audiencia. • . 

S65. '^Por el documento número 3 com- 
prenderá y. A. las razones en que se fun- 
da la audiencia, para haber dado cuenta de 
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ja ocurrencia al virej, y para pedirle que 
evite por todos los medios que están á su 
alcance, ,que se restablezca en esta capital 
el consejo permanente de guerra, cuyo es- 
tablecimiento en concepto del tribunal, sería 
jel mayor de los males que afligen á este 
desventurado reino. La comisión de suyo, 
es susceptible de toda arbitrariedad, y re- 
cayendo en D. Juan Sammanp y los oficiales 
que tiene á su mando^ se renpvariaa las 
escenas de sangre y horror coii que el ge* 
neral Morillo desterró la paz de e$te deso- 
lado reino, durante al menos la presente 
generación. Un conato por el terrorismo 
devora á Sammwo, y negado á las artes 
de ganar el corazón, solamente emplea el 
rigor y la aspereza que cau^n la desespe- 
ración : la dívísjoQ aumentada^ entre el virey 
D. Francisco Alontalbo y el teniente gene- 
ral D. Pablo; Morillo, lia destruido la uni- 
dad del gobierno, en todo senti4Q. -Ambos 
gefes tienen, sus adictos y parciales, que 
son otro9 tantos consultio^e^ funesto^ de es- 
ta dephyrable división;. y cp^iO/ .acontece 
de ordinario en semejantes Qoni^ictos, el pue- 
blo sufre y: padece la cójei;a délos gefes. 
^£1 nppvD .reino de. Qr^nadf, (^aipíiina á su 

2 p 
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exterminio. La crueldad con que han si" 
do tratados los habitantes .en sus personas: 
la depredación de sus bienes : los ultrages 
y vejaciones increíbles que han padecido y 
están padeciendo, así lo persuade y demues' 
tra ; y si se renueva el horrible consejo 
de guerra, la ruina será inevitable. " 

366. Cuando este es el idioma de una 
audiencia, (y de Santa Fé) contra el ídolo 
de 1^ pacificación de América, el depósito 
de todos los honores inventados é instituí* 
dos para nuestros verdugos, el gran Cruz 
de Isabel la católica, el director de las 
providencias políticas que se toman para 
estos países, el gran D. Pablo Morillo; y 
cuaildo esto se informa después del amplí- 
sinío indulto publicado á nombre de V. M. 
en aquellas provincias, y de que habla la 
audiencia en este papel, ya se deja con* 
cebir, qué será lo que se calla, y lo que se 
practica en las provincias pacificadas de 
América. Entretanto no solo subsiste el 
general Morillo desolando aquellos pueblos, 
sino qne Sammano se halla ascendido al car- 
go y dignidad de virey. 

367. Todo es consiguiente no solo á los 
tribunales militares de infidencia, sino tam- 



SUCCIÓN xu 4. 12. fl7 

bien á los de purificación que se estable- 
cen en los puntos sometidos, y en donde 
cada ciudadano debe ser residenciado, no 
solo de sus anteriores hechos, opiniones y 
pensamientos, sino de cuanto quieran atri- 
buirle los testigos inquisitoriales elegidos 
por los mismos jueces, siempre ocultos al sin- 
dicado, y que el primer juramento á que 
les obligan, es no revelar que han sido lla- 
mados para aquella delación. <^ Ahora que 
no hay enemigos con quien pelear, (publi- 
can las gazetas de Santa Fé, y del yi- 
rey de Lima (*) ), se han reunido de tres á 
cuatro mil hombres á nuestro ejército : el 
señor general Morillo, se halla en Santa Fé 
con un tribunal de purificación, en ¿onde 
todos son examinados, y por el que han de 
pasar precisamente esos caballeros de Quito, 
y demás de la provincia, por ser esta la 
voluntad del rey." ¿ Y como será posible 
creer que de orden de Y. M. pasase también 
al reino de Quito este tribunal atroz, sien- 
do una provincia no solamente pacificada 



(*) Gazeta de Lima de 5 de octubre de 
1816, copiando noticias de Santa Fcé. 
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baoe algunos años, sino que ha contribuido 
con sus ejércitos y candaos á la reconquista 
de Santa Fé ? Pero así lo dispondrán vues- 
tros mandatarios, porque también Chile 
después de dos años de su pacificación, y 
de la sangre y caudales que prodiga pe- 
leando en los ejércitos del Perú por los 
intereses de España, aun lo tiene todavía 
en su mas activo y feroz ejercicio ; a^i como 
están sus cárceles, cuarteles, castillos, islas, 
presidios, y aun los templos, llenos de vic- 
timas, cuyas agonías y las lágrimas de sus 
familias, son la mayor complacencia de los 
tíranos que nos oprimen, después del in- 
dulto de V. M, 

368. <<En la ciudad de Santa Fé rdice 
la gazeta del virey (*) ) cuarenta y seis 
magnates han sido pasados por las armas, 
y sobre doscientos particulares sufrieron 
igual pena después de haber sido pasados 
debajo de la horca." — << Cuando incendió la 
gran república de Tungar nuestro ejército 



jf*) Gazeta de Lima de 5. de octubre de 
1816. 
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(dice otra gazeta del virey {*) ), salieron 
de Santa Fé mas de cinco mil almas: 
en dicho Santa Fé ha habido grandes 
castigos, con los que no pudieron escapar: 
y yo creeré que lo mismo practiquen en 
Popayan." 

369. En este momento tenemos á la vista 
la sangrienta lista que publican las gaze* 
tas de Santa Fé, Lima y Chile, de las 
personas de alta clase, que en el seno de 
la paz y la mas completa sumisión está 
fusilando Morillo, y presentándolas como un 
festivo espectáculo á las fiestas y regocijos 
que se le hacen en aquella agonizante y 
oprimida capital. Quinientas personas di- 
cen los papeles públicos de otros países, 
que ha degollado, fusilado, ahorcado, ó in- 
ilijídoles otros géneros de muerte en las 
plazas públicas, en los árboles de los ca> 
minos, alhamedas, y en otros puntos. He- 
mos leido asimismo la relación siguiente» 



(^) Gazeta de Chile de 6 de agosto de 1810, 
copiándola de Lima de 9 de jallo y otras de 1816» 
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370. <^Por otra parte las crueldades de 
Morillo en Nueva Granada que solo pueden 
ser igualadas por las de Boves y Morales en 
Venezuela, han puesto fuera de cuestión todo 
lo que se parezca á reconciliación con Es- 
paña. Yo he conversado con varias gentes 
respetables de Santa Fé, que declaran, que 
cuando él hubo ya derramado la mejor y 
mas distinguida sangre, y pensaba en vic- 
timas de clase plebeya, la elección de estas 
se hacia preguntando si sabian escribir, y 
cuando respondían afirmativamente, les hacia 
escribir sus nombres, lo que era una cierta 
preferencia para ser fusilados, ó ahorcados(*)." 

S71. <^No contento Morillo (dice un papel 
ingles) con ejercitar su arbitrariedad en la 
Nueva Granada con los que han combatido 
en defensa de sus legítimos derechos,^ la ha 
ensangrentado también contra los estudiantes. 
Loa' discípulos del celebrado Mutis, el amigo 
de Humbolt, han sido sacrificados ; y es de 



(*) Las cartas que referían este hecho se pu- 
blicaron en el Momíng Chrontcle de 2 de julio 
de 1817. 
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temer que también hayan perecido sus ma- 
nuscritos (*)." 

372. En estos días se escribe que el ge- 
neral La-Serna que ha subrogado á Pezuela en 
el Perú, ha pasado á cuchillo en Chuqui- 
saca sobre mil habitantes, sin que podamos 
comprender que delito cometería una ciudad 
pacífica que ocupan los españoles (t). 

373. Pero sin distraernos á noticias e;c- 
trangeras ó particulares que pueden hacerse 

sospechosas, es mejor que continúen justifi- 
cándonos Yuestros mismos mandatarios, y que 
den razón de la conducta que observan en Ips 
pueblos sometidos. 

374. '' Van cayendo los congresistas y ca-. 
becillas de la reyolucion del reino (dicen las 
gazetas del virey de Santa Fé y Lima, cuyos 
partes copia Marcó en las que publica en 
Chile (I) ). De los oficiales enemigos los que 
no fueron prisioneros ni muertos espantosa- 
mente, se van trincando en esta ciudad. De 



(*) Morning Chronícle de 2 de julio de 1817. 

(f ) Gazetas de Baenos Aires de 1817. 

(i) Gazeta de GfaSle de 8 de octubre de 1816. 
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los prisioneros, van teniendo los de mayor su* 
posición su merecido en el cadalso (*)." ¿Y 
qué significará en el idioma de Morillo, de 
cir : que las últimas conmociones de Car* 
tagena se han disipado con un escarmiento 
de aquellos naturales^ que no podrán olvi- 
dar muy en breve? (t). 

375. El coronel Zentcno en el Perú manda 
jurídicamente que se mate a palos á los 
generales patriotas ; y los partes en que se 
da cuenta de este atroz atentado, se insertan 
en los diarios que se publican en la corte de 
V. M. (t). 

376. En una memoria escrita en el Perú 
para instruir á Y. M., en cumplimiento 
de su real orden, sobre las causas de la 



(*) Gazeta de Chile de 24 de setiembre de 
1816. 

(+) Parte de 12 de enero de 1816 en la gazeta 
de Chile de Vi de julio del mismo año. 

(^\) Puede verse estas y otras atrozidades en el 
censor de Buenos Aires, número 109; y en los par- 
tes inclusos en la gazeta de Madrid de X 8 de enero 
de 1816. 



SECCIÓN TI. ^. IS. 73 

revolución de América (*), se dice lo si- 
guiente. 

377 ^< Habia una india rica en un pue- 
blo del alto Perú, que se decia tenia una 
gran porción de oro en pepitas. Apenas 
lo supo el coronel D. José Imas, cuando 
la hizo prender para que le diese todo el 
oro : la india le manifestó que no tenia lo 
que pensaba ; pero no satisfecho con sus ra* 
zones, fue mandada ahorcar. Este mismo 
gefe de bandidos caminaba siempre con 
las partidas avanzadas de la vanguardia, con 
el objeto de que robase con anticipación á 
la llegada del resto de las tropas. Su ma- 
nejo era, de que luego que pisasen una 
población, se reuniesen á cumplimentarle 
todas las personas de posibles, é inmediata- 
mente le obsequiasen con una expléndida 
comida, á que concurriesen las personas 
visibles del lugar. Al concluir la comida, 
sus soldados se echaban sobre toda la plata 
labrada, pues no permitia el célebre realista 



(*) Se halla impresa con este título ; manifeS' 
tadon Msibrica y política de la revolución de Amé' 
rica. 

TOM. II. 6 
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Imas, que se pusiese fuente que no fuese 
de plata (cosa común en América), y se la 
guardaban para su gefe : como esto se hacia 
á presencia del mismo, no había mas sino> 
sufrir. Pero si algún cura (que era por 
lo regular quienes ha^cian el banquete), se 
manifestaba incomodado por este robo, en- 
tonces Imas lleno de furor, mandaba apalearlo, 
ó que lo pasasen por las armas por insur- 
gente. Como no habia cura que tuviese 
tanta bagilla que fuese suficiente para un 
convite de ochenta ó cien cubiertos, toma- 
ban el arbitrio, por mandado del mismo 
Imas, de pedir prestada á los vecinos toda 
la plata labrada. Así llegó á suceder que 
temiendo que se negasen los vecinos de un 
pueblo á dejarse robar de esta manera, or- 
denó á su tropa, que luego que al principio 
de la comida tomase la copa para beber, 
inmediatamente pasasen á cuchillo toda la 
gente de la mesa, excepto los oficiales suyos, 
empezando por el cura del lugar que tenia 
á su lado. Puntualmente se verificó, no de« 
jando siquiera uno que lo contase. " 
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§. XIII. 

ultrajes^ degüellos^ 6 incendios de las po* 
blaciones que se ocupan. 

378. Si tal es la conducta con los pueblos 
fieles, amigos y auxiliares, ¿ cual será con los 
que se pacifican ? Asi es que un general del 
Perú elogia con alarde la heroicidad de su 
tropa, que sin tener que pagar, se provee de 
cuanto necesita, y que lleva robados dos 
millones de ovejas á los habitantes de aque- 
llas provincias (*)• En la misma memoria úl- 
timamente citada se.avisaá Y. M«, que por 
órdenes verbales se decapitan millares de 
personas en América, tanto que se dijo por 
Abascal, que solo Pezuela lleva mas de mil 
trescientas de estas víctimas inmoladas (f )• 
' 379. En Méjico ha sido corriente incen- 
diar ó pasar á cuchillo las poblaciones to- 
madas ; y el capitán D. José Andrés Jau- 
regui eh su parte al gobernador de Vera- 

(*) Manifiest. hist. de la revol. de Amér. 
pág. 91. 
(f) Manifiest. hist. de la revol. de Amér. 
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cruz (*) se disculpa como de una falta en 
no haber cumplido con esta solemnidad, di- 
ciendo: <<he diferido la destrucción del 
pueblo, por su buena situación, y que puede 
servir de cabecera destruido Tamasunchale^ 
á cuyos habitantes es necesario tratar con 
el mayor rigor." Rebolledo en su parte (+) 
disculpándose de no haber alcanzado una 
división que perseguia, solo halla la com- 
pensación en decir: ^^ pero seguí el degüello 
en tal disposición, que á fuego y sangre 
acabé con los alrededores." Ya anunciamos 
á y. M . el bando general de Calleja, para 
que no se reedifícase población alguna de 
las que se incendiaban ó arrasaban, bajo de 
gravísimas penas. 

380. Estas y otras muchas confesiones que 
omitimos, y las infinitas que no habrán lle- 
gado á este presidio, y que indeliberada- 
mente se les escapan, á pesar del descrédito 
y horror que deben temer de las demás na- 
ciones, y del justo enojo de Y. M • para 
cuyo imperio solo dejan desiertos, ó cora- 



(*) De 16 de noviembre de 1811. 
(+) De 5 de noviembre de 1811. 
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zones profundamente resentidos ; son la mues- 
tra de lo que callan j de lo que obran, para 
satisfacer su codicia j pasiones personales 
en los pueblos pacificados. 

S81. Por consiguiente, Y. M. no extrañe 
ni niegue su real asenso a las quejas que 
contiene el manifiesto del congreso de Btte« 
nos Aires de los horrores practicados en 
aquellas provincias, donde no solo se de* 
gollaban en las plazas los militares y par- 
tidarios de su junta; sino que hasta los 
vivanderos de su ejército se conduelan uno 
por uno á sangre fria a los cadalsos : de 
los que han obligado á morir de hambre 
en las cárceles y calabozos; de los parla- 
mentarios que les han fusilado : de las muer* 
tes atroces que han sufrido los gefes ya ren- 
didos y otras personas de dignidad : del bru* 
tal presente de remitir en canastos las ore* 
jas cortadas á los naturales del valle grande 
(atrocidad que es muy frecuente en Méji- 
co) : del incendio de mas de treinta pue- 
•blos del Perú: de la ferocidad con que 
encerraban a los ciudadanos en las cárce- 
les para abrasarlos en ellas: de la inmo- 
ralidad y barbarie con que se divierten en 
desnudar las mugeres y religiosos ancianos 

2 G 
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para azotarlos «i las plazas publicas amar- 
rados á un canon : de los vecinos tranqui* 
los que han conducido á España, ó han 
fusilado sin la menor forma de proceso : del 
incendio de la iglesia de Puno, y del de- 
güello de las mugeres ancianos y niños, que 
fue lo que únicamente encontraron alli : de 
los saqueos marítimos practicados en sus 
costas, y matanzas de sacerdotes y personas 
indefensas: de la violación de cuantas ca- 
pitulaciones han celebrado : de las seduccio- 
nes y traiciones á título de parlamentarios : 
y del principio que han establecido en axio- 
ma, sobre que las leyes de las naciones para 
la guerra, no deben observarse con nosotros. 
Y todo esto se ha hecho (exclaman aquellos 
habitantes) para castigar un paso que es^ 
taba marcado con sellos indelebles de Ji» 
delidad y amor. <^ El nombre de Femando 
precedía en todos ios decretos de ' nuestro 
gobierno, y encabezaba sus despachos: el 
pabellón español tremolaba en nuestros bu- 
ques y servia para inflamar nuestros solda- 
dos: las provincias, viéndose en una espe- 
cie de horfandad por la dispersión del gobierno 
nacional, se habían determinado á conservar 
su seguridad, y conservarse intactas para 
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presentarse al cautivo Rey. Era esta me- 
dida tomada de la misma Esqpaña, y había 
sido practicada antes en Montevideo por 
consejo de los mismos europeos. '' 

h. XIV. 

Conducta moderada de los americanos. 

382. No pudiendo debilitar nuestros opre- 
sores la atrocidad del cuadro que hemos 
presentado, cuya mayor parte son sus mis» 
mas confesiones públicas, se empeñarán en 
remover vuestra sensibilidad con varios pre« 
textos, siendo acaso uno de ellos, que estas 
son represalias de nuestros atentados. Se- 
pultados nosotros en este abismo, no sal- 
dremos por garantes de todas las acciones 
de los americanos ; pero con respecto á 
los otros pueblos, nos hace mucha fuerza 
el que al referir ellos mismos sus atroci- 
dades, no proclaman (como seguramente lo 
harian) las nuestras ; que no admiten los 
partidos de lenidad y moderación que siem- 
pre les proponemos en el mayor calor de 
las batallas : que las escenas mas horribles 
las practican á sangre fria, y en medio de 
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la sumisión y las aclamaciones : que por 
lo regular ninguno quiere salir de nuestras 
provincias, aunque les provoquemos a ello,: 
y que en la instalación de nuestros gobiernos 
jamas se ha derramado una sola gota de san- 
gre. Por lo que respecta á Chile (*), si pode- 



^*) En esta parte no podria presentarse un 
testimonio mas aaténtico, qae el decreto del Di* 
rector j senado de Chile, expedido j promul- 
gado, no en tiempos amistosos, sino cuando desde 
la última población del norte hasta la última del 
sur, hablan sido saqueadas, oprimidas, incendiadas 
é inundadas en sangre por los furores de Sanches, 
Gainza, Ossorio, Campillo, Ordoñes, Atero, Sam« 
bruno, Morgado, Maroto, Marañao, Quintánilla, 
Marcó &c. Entonces, y cuando después de tres san- 
grientísimas batallas recuperamos toda la extensión 
del estado que se comprende hasta el Biobio ; 
he aqui el bando que se promulgó. 

<< El Director Supremo del estado de Chile de 
acuerdo con el Senado. 

He acordado y decreto: 1? Todas las pro- 
vincias y habitantes que comprende la intenden- 
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mos asegurar delante de Dios, de Y. M. 
y de todas las naciones, que la complaciente 
y generosa conducta que hemos observado 



cia de Concepción, quedan restitaidas á la unión 
política j moral del estado de Chile, y por 
consiguiente existe la mas completa y sincera 
amistad y olvido general de cuanto haya pre- 
cedido sobre opiniones políticas, hasta la época 
de la restitución de estas provincias. Todo ha» 
hitante que exista en ellas, y no se encuentre 
actualmente armado contra la causa del estado^ 
no debe responder 4 ningún magistiado ni partí* 
cular de. su anterior conducta pública; y tiene 
derecho de reconvenir ante los jueces á cualquier 
persona que le insulte 6 recuerde sus anteriores 
operaciones públicas, para que sea castigado con 
la pena que señala la ley 4 las injurias graves. 
3. ^^ No se confiscara ni secuestrara propie» 
dad alguna de habitantes de Concepción que se 
hayan retirado involuntariamente con el enemigo 
y existan bajo su dominio, ínterin no conste de 
un modo legal, que han tomado las armas contra 
la causa de la patria en esta última campaña; 
ó que pudiendo, no se restituyen 4 sus hogares 
dentro de treinta dias después de la publicación 
de esta amnistía. 
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con los españoles, excediendo los modos 
de hospitalidad, ha parecido servidumbre. 
Hasta la entrada de Ossorio y en medio de 



3. ^^ Todo individuo que habiendo tomado las 
armas, ó declaradose agente principal de la eje- 
cución de los males inferidos al estado ó á $us 
habitantes, fugare del dominio del enemigo, y 
se restituyese á las provincias restauradas, será 
acreedor á toda la .consideración del gobierno, 
á cuyo efecto no se enajenarán bienes algunos 
de los susodichos por el mismo término de los 
treinta dias ; y bajo de exactos inventarios y se- 
guras fianzas quedarán entretanto en depósito 
de sus familias, 6 personas que quisiesen hacerse 
cargo de ellos á nombre del ausente. 

4. ^^ Todo militar y paisano que no siendo ha- 
bitante de Chile, se pasase del dominio del ene- 
migo á nuestro ejército y provincias, después 
de ser atendido conforme á su mérito y grado, 
tendrá la libertad de restituirse á España ó cual- 
quiera estado ó provincia extrangéra ó de Amé- 
rica que no se halle ocupada por el enemigo; 
ó si eligiere mas bien conservarse entre nosotros, 
se le considerará como un vecino benemérito de 
Chile. 
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BU importuna arrogancia, no se vio otro ex- 
ceso que haber pasado á varios solteros á 
bordo de un buque, donde estuvieron como 



5. ^^ No existirá en la provincia de Concep« 
cion tribunal de vigilancia ni de calificación ni 
otro alguno que se dirija á examinar la conducta 
pasada, ni molestar en lo presente á los ciuda« 
danos, quedando al cuidado de los gefes ordi- 
narios 7 naturales de las provincias todo lo que 
pertenezca á la policía j seguridad pública, con« 
forme á la constitución y á las leyes. 

6. ^^Todo habitante que fuese molestado ó 
agraviado con la infracción de esta amnistía, tie- 



ne libertad para reclamar contra sus jueces ú 
opresores ; y en el caso que se le impida, puede 
hacerlo cualquier habitante á las altas magistratu- 
ras del estado, seguro de que si lo pide se 
ocultará su nombre ínterin no resulte un falso 
y criminal delator, y con la sólida confianza de 
que será escarmentado completamente todo abuso 
de los gefes, magistrados y perseguidores. 

7. ^^ £1 presente senado-consulto y decreto de 
amnistía, se imprimirá en todos los papeles pú- 
blicos, se publicará por bando, y se fijará en las 
villas cabeceras, iglesias y capillas de la inten- 
dencia de Concepción y se repartirá á todos los 
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quince días en los mas alegres y bulliciosos 
festines, y después volvieron á sus casas y 
conveniencias. Nuestra junta se estableció 
eon anuencia de los españoles, pues se les 
convocó y concurrieron á la asamblea en 
que se acordó esta medida política; y to- 
dos ellos conservaron sus empleos ó se 
colocaron de nuevo. 



puntos 7 personas que hallasen por conveniente 
aquel intendente y los gefes del ejército. Pala- 
cio directorial de Santiago de Chile 8 de febrero 
de 1819.— Bernardo O^Higgma. — Joaqmn de 
EcheverriaJ' 

Esta amnistía se publicó después de las gran- 
des batallas de Chacabuco, Talcahuano y May- 
pa, cuando los mandatarios de España no ocupa- 
ban una sola ciudad 6 villa de Chile hasta las 
fronteras de los indios, y cuando solo existia 
una ú otra partida pequeñísima, derrotada y fu- 
gitiva en las montañas y poblaciones de los Arau- 
canos : sin estímulo de seducción, temor ni otra 
consideración que la humanidad y generosidad 
que constantemente hemos usado con nuestros 
verdugos. — Nota del editor. 
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§. XV- 

Conclusión ; motivos que interesan á la Es» 
i. paña á una conciliación, 

3S3. Tambiejí os dirán señor, que este 
tratamiento conviene con vasallos rebeldes; 
pero á mas de constar á Y. M., que jamas 
lo fueron respecto de su real persona^ la 
experiencia está mostrando que este es el 
camino de allanar la absoluta independen- 
-cia de América; y así como es indudable 
lo que Ossorio os dijo y proclamó en Chile, 
de que estaba convencido que todos los co- 
razones chilenos eran de Y. M., también 
lo es, que< sus persecuciones, las atrocidades 
de los talaveras, y el carácter feroz del ac- 
tual presidente D. Francisco Marcó del Pont, 
van disponiendo los corazones á una odio- 
sidad y desesperación tal, que si continuase 
este tratamiento, acaso resultarán males, cuyo 
remedio- se haga muy difícil y tal vez im- 
posible. 

384. Señor: diez y siete millones de va- 
sallos que pueblan la América española en- 
tregados á la ferocidad de los que toman 
vuestro nombre, bien merecen que> Y« M* 

TOM* II. H 
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escuche con indulgencia la sencilla difusión 
de este memorial. £s probable que la ma- 
yor parte de nosotros haya perecido en la 
inclemencia y privaciones de este duro pre- 
sidio, cuando pudiera llegar una resolución 
benéfica de Y. M.; y estas débiles esperan- 
zas justifican, que esta reclamación, (cuando 
estamos casi seguros de que nuestro alivio 
solo existe ya en la eternidad y en el se- 
no de nuestro criador), no tiene otro móvil 
ni objeto, que la felicidad de Y. M • y de 
sus pueblos. En cualquier grado de con- 
vulsión que V. M. suponga á la América, 
ella aun mantiene sus provincias sin enla- 
ze ni federación de unas con otras ; no existe 
un geíe general que por ambición de do- 
minarlas fomente y arregla sus movimientos : 
aun no se han formado una constitución fun- 
damental, ni alguna poderosa nación se ha 
encargado de sostener sus intereses. Has- 
ta ahora se pelea sin mayor organización, 
y solo por huirla persecución y el ester- 
minio, y por obtener instituciones favorables 
á su agricultura, comercio y relaciones po- 
líticas. El concederle estas ventcgas, no hará 
á Y« M. menos grande^ . ni á la España 
menos feliz: solo evitara el mooopoUo de 
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los extrangerós en Cádiz, la ambiciosa cor- 
rupción de dar empleos á vuestros minis- 
tros, 7 el que la España salga de su aba- 
timiento, fomentando la industria por con* 
diciones ventajosas á su comercio* 

385. -Finalmente, señor, nosotros sumergi- 
dos en un presidio y á disposición de Marcó, 
podemos ser las víctimas de la seducción 
de un cortesano que inspire á Y. M., que 
nuestras súplicas son libres é irreverentes ; 
pero jamas os persuadirán que son falsos 
los documentos que acompañamos ó referi- 
mos; y nuestra desgracia seria un sacrificio 
hecho al engaño voluntario, y una acerba 
reconvención en todos los sucesos que pue- 
den sobrevenir, si continúa la conducta que 
hoy se observa en América. 

Dios guarde la católica real persona de 
V. M. &c. 

386. Cuando pasados los primeros impul- 
sos del sentimiento, se leyó entre algunos 
compañeros el memorial anterior, conocimos 
la dificultad de que pudiese llegar direc- 
ta é inmediatamente á manos del monarca: 
las contingencias de un feliz resultado : y 
sobre todo los seguros suplicios que nos 
aguardaban, si Marcó ó a%un gobernante de 
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América lo llegaba á traslucir: de suerte 
que el terror aun nos obligó á ocultarlo de 
algunos de nosotros mismos; y resignados 
en la providencia, esperamos que ella dirÍ4 
giese los sucesos conforme á los sabios de-* 
signios de su voluntad. 



►ooo- 
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SECCIÓN VII. 

IDEA DE LA BIENAVENTUtlANZA. 

Recompensa de la virtud. Inundación del 

dos de mayo, 

387. Troppo iniquo il destino 
Sarla della yirtú, s'oltre la tómba 
NuUa de noi restasse, e 3'aItTi beni 
Non vi fosser d¡ quei, 

Che in térra ^r lo piú toccano a'rei. 

No Scipio : la perfbtta 

D'ogni cágion^ prima cagione, ingiusta 

Eisser cosi non pud : Vé dopo il rogo 

V*é mercé da sperar. Quelle, che vedi, 

Lucido eterne sedi, 

Serbansi al merto. 

MeU9tasio : il nogño de Sciplooer 

388. Estas son expresiones - con qde Tu- 
lio y Metastasío alientan á un Gentil, para 
sostenerlo y tranquilizarlo en los 'trabajos 

2 H 
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CÍO del. gobernador, quien pereció con toda 
8U familia ; por 16 que en estos tieilipos se . 
han establecido en las alturas las principa- 
les habitaciones; pero la mia con algunas 
otras existen en la playa. Sin embargo el 
mayor peligro do aguas consiste en los alu- 
viones de tierra. Toda la isla por sus des- 
trozos y calcinaciones, manifiesta que ha sido 
el teatro de los furores del fuego y de las 
aguas : ella presenta la figura de un cono 
imperfecto, cuya cúspide forma el empinadí- 
simo cerro del Yunque^ con otros dos gran* 
des . picos ; allí se atajan las nubes que vagan 
por la inmensa atmósfera del océano del sur, 
derramando gran copia de agua que baja en 
caudalosos arroyos. 

. 391. En una tempestad de cinco ó seis 
días, se agolpó tanta copia de nubes, que arras- 
trados por los arroyos los árboles mas corpu- 
lentos, formaron un atajo en el seno de la ma- 
yor de aquellas qudtnradas, donde contenidas 
y depositadas .las aguas, romipieron al fin la 
gran empalizada, é inundaron con formida- 
ble estrépito todo el terreno inferior donde 
existe la población. Yo me hallaba postrado 
en capia, cuando ,1a ^^ita é impetuosos movi- 
mientos de toda la. gente 'me obligaron á ha- 
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cer un esfuerzo^ al mismo tiempo que ya sentí * 
que la cama y cuantos muebles contenia la 
choza, sobrenadaban en mas de una vara de 
agua. £n aquel golfo interminable que divi-^ 
sé, creí como otros muchos, que nos sumergía 
el mar, y aturdido con la agonía, me hallé al 
fin conducido por mis hijos (reunidos enton- 
ces en el presidio) á un lugar mas elevado* 
Dios, que siempre nos proteje visiblemente 
en este lugar, permitió que dentro de pocas 
horas concluyese el aguacero, y al tratar de 
nuestra reparación, nos hallamos (los habi- 
tantes de la parte inferior) sin. muebles, vive- 
res, ni un lugar donde reclinamos. En mi 
choza era dificultosísimo el desagüe, porque 
las ratas la habían excabado hasta mas de 
media vara del nivel exterior del suelo*. 

392. ¡Oh que espectáculo seria para las 
madres^ hijas, y esposas de nuestros compa- 
ñeros, si lies hubiesen visto desnudos ¡en aquel 
piélago de agua con enormes pesos al hom- 
bro que cargaban para salvar lo -posible; y 
después.. en la tarea de desaguar y reaccionar 
sus chozas, durmiendo sobre pantanos, hasta 
que el fuego, el aire y sus cuerpos hicieron 
evaporarse la humedad 1 Las consecuencias 
fiíeron graves enfermedades y dolores que ca« 
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da uno toleraba, ó aguardabsl, con aquella es-, 
tupida indolencia en que se reconcentra el 
sufrimiento, cuando en el estremo del mal se 
desespera de todo auxilio. 

§. II. 

Incendio de el 5 de enero : su voracidad y 
ruinas: D., Pedro Nolasco Valdés. 

393. Mas^ terrible sin comparación fué el 
incendio de 1816 (el tercero de los que he- 
mos padecido), y á que es muy expueata 
la isla con las habitaciones pagizas y la 
coQstaQte impetuosidad de los vientos ^ de 
suerte que al menor descuido con el fuego 
ó las ratas que arrebatan las luces, ocurre 
una catástrofe de estas. 

394. A las once de la mañana se vieron 
ardisf en un punto las mejores habitado*», 
nes destinadas á los capellanes, sin qae 
pudiesen reservar cosa alguna nueve perso- 
i^as que las ocupaban, y entre ellas D. Juan 
Enrique Rosales con dos hijos, y una hija 
cuya piedad filial la empeñó en acompa- 
ñar á su benemérito y enfermo padre. En el 
mismo instante las llamas conducidas por 
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el viento, incendiaron las habitaciones, veci- 
nas y succesivamente toda la quebrada, 
viéndose arder las chozas con cercos y cuan- 
tos ausilios de subsistencia contenian. Co- 
mo el viento era de los mas impetuosos, 
y enteramente dirigido á la población, no 
dudamos que pereceria toda, y cada uno 
apuraba el resto de sus fuerzas para con- 
ducir lejos lo que permitiese la celeridad 
del incendio. Uno de los grandes peli- 
gros era, que las llamas llegasen al depó- 
sito de pólvora á cuya defensa ocurrió la 
tropa ; pero aun nos restaba el mayor : es* 
te era la conflagración entera de la isla 
que siendo toda un bosque de antiquísimos 
y corpulentos árboles y arbustos, sin que 
haya una sola cuadra sin combustible, bastaba 
que permaneciese algún tiempo mas la im- 
petuosidad del viento. En el conflicto del 
horrísono contraste que hacian el traquido 
del fuego, el bramido de las furiosas olas 
y los clamores desesperados de la gente, 
aun era mas terrible la impresión de los 
ojos viendo aquel inmenso golfo de llamas. 
Muchos convertían su agonía hacia un an- 
tiguo y maltratado lanchen, que por su 
destrozo y falta de aperos era inútil para 



96 EL CHILENO CONSOLADO. 

salvamos á cien leguas de distancia que 
•se hallaba el continente. 

395^. En medio de tan terribles escenas 
se presentó una, cuya memoria .lastimará 
siempre nuestros corazones. El desgraciado y 
bondadodo caballero D» Pedro Nolasco 
Valdé&^ hermano político del último presi- 
dente de Chile conde de la Conquista, fué 
arrebatado á este presidio en circuntancia^ 
que horrorizan la naturaleza. jSu sensible y 
benemérita esposa, señora mas ilustre por sus 
prendas morales que por su distinguido na- 
cimiento, resentida ya de varias indisposi- 
ciones habituales, se le agravaron con los 
sdt)resaltos de la ocupación de Santiago, has* 
ta que falleció. El día de su muerte fué 
sin duda el mas amargo de la vida de un 
esposo que quedaba con seis hijos, con pocos 
recursos, y sin tener á quien encomendar 
la custodia y educación de estas criaturas 
casi en la infancia. 

396. Su dolor tuvo que sacrificarse á la 
dura costumbre de acompañar el cadáver de 
su esposa cuando le conducían á la iglesia ; 
y vuelto á su casa después de este triste 
deber, le rodearon sos tiernos hijos todos ane- 
gados en lágrimas que mezclaban con las co« 
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piosas del padre, quien recomendándoles, la 
memoria y consejos de su virtuosa esposa, 
les prevenía el nuevo plan de vida que de* 
bian ^ observar con arreglo á las circunstan- 
cias ; y en esta triste escena fké cuando se 
presentaron improvisam^ite los soldados • que 
arrancándole de. los brazos de sus hijos lo 
condujeron á un cuartel, y de allí en una 
bestia de albarda, á la cia^ a de la corbeta. 
• 997^ Es inexpHc^hle el terror que opri« 
mió á nqufiUosN inocentes. Tímidos y afli-^ 
jidos ^1 extremo con el horror de las tro- 
pas que los cercaban, unos caen, otros sa« 
lea abrazado^ del padre hasta la' calle e los 
dos .mayores correa al palacio del presiden- 
te : lloraa all% claman, ruegan ; p^o es en 
vano: ^o se lea' permite entrar, y después 
que lo consiguieron por el respeto de otras 
personas, se les niega todo consuelo. 

39S. El mayorcito, modelo de los h^os 
y héroe de la piedad filial, no cesó día ni 
noche (en catorce meses) de ocurrir al pa- 
lacio, llorar y practicar «cuantas diligencias 
le. aconsejaban para la restitución de su pa- 
dre, que . ewaiguió al fin ; y con la pro- 
videncia le a4?ompanó una caHa, donde se 
manifiesta toda la sensilnlidad del amor y 
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la inocencia, agitada de las prisas del de« 
seo : allí se explican los tiernos placeres, 
las dulces esperanzas de cada uno de. sus 
hijos. Padre (le decia el menor) : en elmo" 
mentó que llegue el buque no se detenga 
V. un instante en embarcar su cama : 
no converse V. con nadie. El mayor le 
decia : padre mió : cuidado que una tempe s^ 
tad (como sucedió á los del viaje anterior) 
no se arrebate el barcoy y llegue sin V.: 
monte V. á bordo al instante / ya yo tengo 
asegurado un caballo en que vuelo á red* 
birlo al puerto ^ para servirle y ser elpri- 
mero que le abraze. Cada una de sus hi- 
jitas le anunciaba el amoroso don que había 
trabajado por sus manos y con que le es- 
peraba, prometiéndole contar las lágrimas 
derramadas, y los trabajos que había sufrido 
en su ausencia. 

399. ínterin tardaba el tiempo del embar- 
que, (porque la corveta pasó á una comi- 
sión á Chiloe), el amante padre solía convi- 
dar á algunos amigos, para que oyesen las 
sencillas y sinceras expresiones de sus hi- 
jos; y estaba entretenido en esta dulce con- 
versación en la choza de otro Compañero, 
cuando repentinamente divisó la suya su- 
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mergida en el torrente de las llamas que 
abrasaban la isla. Tomóle este sobresalto^ 
y la horrible vista de este espectáculo, en 
el punto que su corazón estaba mas agi- 
tado de aquella profunda sensibilidad, y cuan- 
do de antemano le tenia tan lastimado con 
los sucesos de su prisión. Le fué necesa- 
rio subir con violencia una empinada cuesta, 
para ver si podia salvar algo de sus mue- 
bles; pero la debilidad consiguiente á ca- 
torce meses de miseria, y la poca elastici- 
dad de un corazón tan atormentado, lo 
sorprendieron de modo, que en el mismo 
instante de llegar á la altura, ver la confu- 
sión, los gritos, el furor de las llamas ; cayó 
muerto, sin dar lugar ni á recibir la ab- 
solución sacramental. 

400. No repruebo la orden del goberna- 
dor; pero atendida la costumbre y nues- 
tras preocupaciones, también nos agrabóel 
sentimiento, haberle hecho enterrar, no en 
la iglesia, sino en el campo separado de 
la población, que es el cementerio de aque- 
llos infelices facinerosos. 

401. Tardó bastante la vuelta de la corbe- 
ta ; y en el momento que hago este apunte, es 
acaso el dia en que ha entrado de regreso al 
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puerto de Valparaíso. Allí sin duda^ha sa- 
lido desalado aquel amante. hijo, para ver á 
su padre, y recibir en sus brazos el premio 
de la piedad filial en las mas tiernas emocio^ 
nes de su corazón. Pero ¡ Oh esperanzas 
humanas ! solo recibirá los despojos de su psú 
dre, y una temprana lección de las ilusiones 
que deben burlarle en los placeres déla tierra. 
40S. Al otro dia del incendio espiró otro 
sacerdote, y su muerte fué efecto sin duda 
del terror de aquella catástrofe, y de una triste 
casualidad que sobrevino. Dias antes faabia 
estado moribundo este infeliz, sin otro mal de 
gravedad conocida, que la debilidad oca- 
sionada del hambre, y extrema carencia de 
todo en una situación ya maltratada. Apli- 
cada la extrema-unción y auxiliándole el sa- 
cerdote en los que parecian últimos momen^ 
tos, convenimos los compañeros, en que, si 
alcanzaba al otro día, cada uno (inclusa el 
gobernador) consagraria un dia á servirle, y 
ministrarle lo que tuviese ó pudiese adquirir 
de mas nutritivo. En efecto, con solo este 
remedio comenzó á. volver en si, y le tema- 
mos ya en clase de convaleciente, cuando el 
dia del incendio con la confusión y urgentí- 
simos afanes, no hubo lugar ni memoria de 
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socorrerlo ; y habiéndose quedado sin comer, 
al otro dia falleció. 

403. No es fácil explicar el desconsuelo 
que ocasionan estas escenas, á quien rodeado 
por todas partes de inmensos mares, y sin 
esperanza humana de mejorar su suerte, se 
ve corriendo igual fortuna, y expuesto á 
las mismas tragedias. En el acto que escribo 
esto, pasan á enterrar un soldado, y escucho 
al religioso que hace de médico, que este mi- 
serable ha perecido por no poder auxiliarle 
con un remedio en la absoluta falta de botica 
que se padece. ¡ Espectáculos y momentos 
tristísimos! nó, no serán los hombres ni la 
tierra lo que me consuele en medio de voso- 
tros : yo vuelvo los ojos y la confianza á un 
Dios que está presente, me ama, y cuida de 
mi tanto como del mas ilustre soberano. 

404. Un favor singular de la providen- 
cia que hizo variar algún tanto el viento 
del rumbo en que conduela el fuego á la 
población, permitió cortarlo cuando ya es- 
taban consumiidasr^las mas habitaciones, con- 
tándose entre ellas el hospital, botica y 
cuantos recursos habia para los enfermos. 
Ya hacia tiempo que habia aumentado el 
número de los que vivíamos en cada choza, 
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porqiie* Tino orden del gobierno para qae 
los ranchos que hubiesen sido antes^ de per- 
tenencia de soldados, se entregasen ^á los 
dueños que se despachaban entonces de 
guarnición ; y con esto aunque tos babia* 
nios comprado á los actuales poseedores, y 
gastado en su reacción, tuvimos que des» 
embarazarlos y acomodamos cada uno como 
le fue posible ; y en este estado de^ estrechez 
nos hallábamos cuando vino el incendio á 
consumar nuestra &lta de habitacioneSé 

405. Hoy mismo tenia resuelto suspeifder 
estos apuntes, por no abusar de la paciencia 
del lector que probablemente deseará entrete- 
ner su imaginación con sucesos heroicos^ y 
contrastes de pasiones agradables^ Pero 
vuelvo á continuar reflexionando y repitién- 
dole, que tales lances no soir los sucesos 
ordinarios de la vida, y que cuaádo eá la 
serie de los siglos se encuentra un Pompeyo^ 
un Luis XYI, un Napoleón y otros ilus- 
tres desgraciados^ el resto de los mortales 
se ve cada dia en situaciones oscuras, pero 
penosísimas. Yo no escribo pajra les heroesi, 
ni para alucinar con brillantes escenas, 
en las cuales basta muchas veces reconcentrar 
los esfuerzos de la vanidad, para vencer 



8BCCION Til. ^. 2. IOS 

los ataques fanpetiioBos de la foftuna. £1 
hombre abatido y constantemente mortificado, 
el ^ue lucha con sus fuerzas y no las de 
la opinión, es el hombre de mis memorias 
y el de loa sucesos generales de la vida. Mu- 
chos de nosotros habitando á campo raso, 
faltos de aquellos ustensilios que aunque des- 
preciables, nos habían costado la paciencia 
de tantos meses^ sin otra ropa que la que 
traíamos en el cuerpo, sin yÍTeres y sin 
esperanzas de prontos ausilíos para estas 
príyaciones ; éramos el verdadero modelo 
de infinitos d^gráciados, á quienes sostiene 
este valle de lágrimas, y á quienes algún día 
podrán ' consolar nuestros sucesos. 

406. Por mí parte, habiendo puesto 
en apuro todas mis impotentes fuerzas pa- 
ra arrastrar, auxiliado de mí hijo, la cama 
y otros útiles- de extrema necesidad, auna 
distancia que pudiese libertarlos del fuego; 
cuando postrado de esta fatiga caí desma- 
yado en medio del campo, convirtieiido los 
ojos á aquel golfo, de fuego en que pa* 
recia sumergida toda la . isla, y cuyo calor 
aunque bien distante, me sofocaba ; mi al* 
ma abismada en los males presentes y te- 
mor de los. que amenazaban, se"" convertía al 
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cielo, mirando aquellas esferas como la inan- 
sion del descanso, y el único asilo donde 
no se atreven á poner el pie las pasiones 
tumultuosas ni los males, compañeros inse- 
parables de todos los estados y épocas de 
la vida. 

407. En esta situación me halló Adeodü' 
tOy quien con sus dulces consuelos fomen- 
taba estas agradables ideas, de que tanto 
necesitaba mi corazón en aquellas circuns- 
tancias, no solo por los males actuales, 
sino porque ellos me tomaban tan debili- 
todo, y en situación que parece que se 

cerraban todas las puertas á la esperanza 
de salir de aquel presidio, habiéndose des- 
preciado los infornies del médico y gober- 
nador, y las lágrimas de mi familia; y 
cuando después se habian remitido otros 
infelices, y revocado la gracia de los que 
debian salir. A esto se agregó que en las 
tres noches sucesivas al incendio, pasaron 
por tni choza con el aparato de que era 
capaz el lugar, los cadáveres de las perso- 
nas que llevo expuestas, cuya repetida vista 
acompañada de tantas incomodidades, debia 
abatir mas y mas mi espíriru ya desfalle- 
cido. Creyó pues Adeodato^ que era preciso 
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preparar mi corazón, ó para sucumbir tran- 
quilo á la suerte, ó para vencer sus ata- 
ques. Casi no habiamos dormido en aquellas 
tres noches, y en ellas parece que la gra- 
cia doblaba los encantos de sus palabras, 
y la convicción de sus razonamientos : de 
suerte que en la cuarta noche, con la fati- 
ga de las incomodidades anteriores y la 
tranquilidad que me proporcionaron sus ins- 
trucciones, me sobrevino un sosegado y suave 
sueño, cual no habia logrado desde que 
llegué al presidio. Entonces mi sabio men- 
tor, (á quien informé de la tranquilidad de 
la noche), creyó que era ocasión oportuna 
para elevar mi alma á unos consuelos y 
esperanzas superiores, de queme juzgaba mas 
necesitado que nunca ei^ las circunstancias 
de mi salud, y los tristes ejemplos que se 
repetían en los compañeros. Dijome pues^ 
lleno de alegre serenidad : ciertamente mi 
amigo que mi noche ha sido mas agrada* 
ble que la vuestra. Yo he soñado mucho, 
y he soñado cosas encantadoras. Mil imá- 
genes alagüeñas se han presentado á mi 
fantasía, y la principal ha sido tan gran- 
de, tan seguida y tan sublime, que ni yo 
tendré palabras con que explicarla, ni me 
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atrevería á exijir vuestro asenso. Sin em* 
bargo, os quiero entretener refiriendo lo que 
pueda, asi por ocupar lo tempestuoso de 
la mañana que no nos permite salir de es- 
ta choza, como por no disipar ilusiones tan 
preciosas. 

%. m. 

Episodio sobre la eterna felicidad. 

408. Soñé pues, que me hallaba en una 
rica y populosa ciudad, consagrada única- 
mente al estudio de la filosofía moral. Allí 
se veian grandes y deliciosos edificios des- 
tinados á diversas escuelas. Creí al princi- 
pio que fuese Athenas, y me decia á mí mis- 
mo ¿qué podré yo sacar ahora después de 
los años y trabajos sufridos, con que me di- 
gan los Epicuristasy que puedo hallar la fe- 
licidad, en una voluptuosidad que abomina 
la razón y no sufre la naturaleza ; ó en un 
placer inmóvil y tranquilo, que jamas hubo 
en esta vida de agitación y de contrastes? 
Acaso los Estoí/cos, llenando de pomposos 
y supuestos atributos á la virtud humana, 
querrán persuadirme, que yo puedo ser in- 
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sensible al dolor, y que el mejor asilo para 
libertarme de las calamidades es una muerte 
que horrorizando á la naturaleza, no puedo 
emprenderla sin comenzar por ser fanático. 
Pero los Académicos son mas moderados : los 
escucharé. Sin embargo, yo que toda mi 
yida he sido víctima de mis propias debili- 
dades, ¿ cómo podré creer que se hará vir- 
tuoso el hombre corrompido, con solo la vir- 
tud del hombre ; y que combatido de tantas 
pasiones y enemigos, puedo asegurarme y 
hacerme feliz por mis propias fuerzas ? Peor 
será precipitarme en la escuela de Diógenes^ 
y creer que puedo ser virtuoso con solo una 
obstinada tolerancia y desprecio de los males, 
sin respetar el pudor ni aquellos decorosos 
sentimientos que la naturaleza ha puesto co- 
mo salvaguardia del orden social. No es 
empresa tan impúdica; pero tiene algo de 
fanática, si rae aplico á llorar y reir de la 
conducta de los hombres con Heráclito y De- 
mócrito; y olvidándome de corregirme a mi 
mismo,' doy mas que reir con mi censura y 
debilidades. Esto es hecho: vamos donde 
Sócrates : aténgome á la virtud en práctica, y 
no en teorías, y á la moral de un hombre que 
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no podia concebir Dioses con yicios, ni sa- 
bios con orgullo. 

409. Determinado asi, anduve pocos pasos, 
cuando se me presentó un precioso edificio, 
cuya graciosa sensillez respiraba decoro y 
honesta alegria. Esta sin duda, dije, es la 
escuela de la felicidad y la virtud : aqui está 
la casa de Sócrates. Entré sin que nadie lo 
impidiese hasta la antesala, en cuya puerta 
alzando los ojos, vi la imagen de un genio, 
de cuyos labios salian estas palabras : 

El que habita en el seno del Exelso, 
Está en seguridad, vive tranquilo, 

Y dirá á su señor ; tú me proteges, 

Y nada temo porque tú eres mió (*). 

Otro genio decia al otro estremo : 

£1 señor es mi amparo, a^í no temo 
Lo que los hombres contra mí prevengan: 
El señor es mi amparo, y no haga caso, 
Ni de sus iras, ni de sus violencias (f ). 

(*) Salmo 40. 
(+) Salmo 117. 
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410. i Qué es esto? (me dije á mi mismo) : 
virtud que nada teme de la tierra, que no 
confia de sí misma, y que solo se fija en Dios, 
no puede existir en el pais que adora las doce 
divinidades de Egipto. Esta no es Athenas, 
ni yo estoy en el siglo de Platón. Caminé 
mas vacilante hasta la sala interior, en cuyo 
frontispicio se leían estas palabras : 

Venid á mí los que os halléis en trabqjos 
y oprimidos de las aflicciones^ que yo os ali^ 
viaré. 

411. ¡ Ay Dios mío! dije : yo estoy en Je- 
rusalen, y en la escuela del evangelio. Esta 
es sin duda la mansión que debo buscar : aquí 
se me asegura que seré bienaventurado, si 
sufro con paciencia y mansedumbre de cora- 
zón. Sin mas reflexiones me dirigí hasta el 
último gabinete, y como todo estaba solo, me 
coloqué en la* silla que debia formar la dere* 
cha del maestro. Al instante se me apareció 
un Paraninfo mas brillante que el sol, y tan 
apacible como la virtud, que me dijo lle- 
no de agrado : se conoce que ignoras lo 
que has hecho. ¿ Podras apurar el cáliz que 
debe beber aquel á quien toque este asiento ? 
¿Y cómo te avergonzarías sí al enseñarte, 
que debías ser tan firme como Síon, y tan 

TOM. II. j 
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humilde y sencillo como un infante, volvieses 
los ojoS) y te vieses presidiendo á Elias^ a 
Pablo y aun al Bautista^ Sin embargo, 
este es el dia de las misericordias : yo soy tu 
ángel tutelar, y me es concedido alentarte á 
la paciencia y demás virtudes, representan* 
dote en cuanto sea posible la felicidad que 
está preparada á los que siendo fieles al señor, 
se entregan gustosamente á su providencia : 
pero como en la vida mortal te faltan ideas 
y facultades, para conocer y sentir esta feli- 
cidad, percivirás primero la sensación de 
que es capaz tu naturaleza, para elevarte des- 
pués en lo posible, á lo que es superior á tus 
fuerzas. 

412. Seguí le entre alegre y confuso ; y des- 
pués de atravesar la ciudad hasta salir de sus 
muros, me hallé ¡ Oh Dios mió ! en el Pa* 
raiso terrenal : en una mansión mas alegre y 
graciosa, que cuanto figuran los poetas, de los 
campos elíseos. Vencido algún trecho, Ile<^ 
gamos á orillas de un cristalino arrbyuelo, 
cuyas aguas parece que contenían la alegría, 
la salud y la vida. Allí me convidó á des- 
cansar mi celestial compañero, díciéndomis : 
tu vienes con la languidez de tus enfermeda- 
des y las ideas de Juan Fernandez : es preciso 
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gusto, agilidad y energía, para nuestro des- 
tino : toma ese vaso de agua, y reposa. Tómele 
de su mano ; y después de apurado me ocupó 
al instante un sueño, que yo no hallo con 
qué compararlo, sino al delicioso embeleso 
con . que la naturaleza absorberá y reunirá á 
una sensación todas las facultades de un ser, 
en el acto que lo produce y le inspira exis- 
tencia y vida. Dormí un rato que me pareció 
muy corto, y al despertar ¡oh Dios ! yo no 
puedo, nó, acordarme de aquella escena, sin 
sentir una fuerte emoción, y sin que un dulce 
frío me corra por las venas ! Considerad á la 
naturaleza en el momento que acaba de salir 
de las manos de su autor, llena de vida: 
consideradla en la mas verde lozanía de su 
edad, reuniendo en un cuadro todas las gracias 
y bellezas concedidas á los diversos países 
y estaciones de la tierra : estrados de infinitas, 
varias y fragantísimas flores : alamedas car-i^ 
gadas de sabrosísimos frutos en su mas per- 
fecto sabor ; aguas, bosques y prados repar- 
tiendo frescor, verdura y contento en todas 
partes ; y después de concebir todo esto, aun 
no os dibujo el teatro que se presentó á mis 
ojos. Pero estas bellezas eran causa muy 
débil, para las inexplicables . delicias que 
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inundaban mi corazón ; porque es cierto, que 
si ahoia las volviese á ver, aunque me* arre- 
batarian en extremo, jamas llegarian á aquella 
íntima y dulcísima sensación que entonces 
absolutamente me tuvo enagenado. Era pues, 
que mis órganos con aquella prodigiosa agua 
que tomé, habían quedado en tal depuración, 
que de todas las percepciones recibían deleite 
y energía. El záfiro que me bañaba nutrido 
de perfumes, daba una expancion á mi cora- 
zón, y una vitalidad á toda mi organización, 
que no había aptitud que no me fuese agra- 
dable. Aquella fragancia espirituosa que 
despedía la naturaleza, introduciéndose por 
mis nervios y arterias, me comunicaba un 
rápido y alegre movimiento, que me excitaba 
á salir de roí mismo. Ansioso devoraba aquella 
variedad de frutas que me producían un 
espíritu de vida, y una intensa fruición, por 
la que sentía recibir á cada bocado, nueva 
y dulcísima existencia : una fuerza y princi- 
pio de acción, que á todo me animaba y que 
repartía hasta lo íntimo de mis médulas la 
expancion, el frescor, la alegría y todas las 
sensaciones del deleite. Ninguno de mis 
sentidos tenia percepción, que no aumentase 
mis placeres. En los objetos mas comunes 
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advertía ciertas bellezas, que habían sido 
desconocidas á la antigua grosería de mis seusa* 
ciones. De aquí nacía la espedicion y sublimi- 
dad que tomaban mis potencias espirituales. 

413. ¡ Qué dulces y gratas son las efu- 
siones del amor, y todos los actos que cor- 
resjponden á la voluntad, cuando interviniendo 
una exigencia natural, se encuentra igual 
simpatía y atractivo en los objetos que las 
excitan ! ¡ Como produce y reproduce el 
entendimiento en su fecundo ser, conceptos 
mas y mas sublimes, á proporción de la de-^ 
licadeza de las sensaciones, y de la aptitud 
de los órganos corporales! Si á pesar de 
las pasiones que nos oprimen, y de las agi- 
taciones y cuidados de esta triste vida, puede 
la perfección orgánica de un celebro pro- 
ducir los estros casi divinos de Homero y 
Virgilio; desplegar todas las gracias de la 
imperiosa elocuencia de Cicerón : y regis- 
trar con Locke y Buffon los .mas ocultos 
senos de la naturaleza espiritual y coipórea; 
estos esfuerzos del genio en algunos de nues- 
tros hombres, son las producciones naturales 
y espontáneas de las almas que movidas por 
unos órganos tan finos, reciben siempre ideas 
puras y correctas. 

2 j 
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414. En fin, yo no hallo como manifes- 
tar la energía . con que explica el alma sus 
actos, cuando á la perfección de los órga- 
nos, se une el verse rodeada de objetos que 
todos conducen á su felicidad. Pero si vié'> 
seis las rápidas emociones con que retozan 
los corderillos en los dias de sti infancia: 
aquel aire de voluptuosidad y de gracia, 
que dan las formas suaves y rotundas á to- 
dos los animales tiernos : aquel verdor de, 
alegría y vida con que retoñan las plantas 
en la primavera : y ese desconocido placer, 
que causa todo lo que empieza á recibir 
animación de la naturaleza; todo esto que 
no es otra cosa, que la vida puesta en 
su mas rápido y liberal movimiento, podrá 
manifestar algo del placer y expedición que 
sentía mi alma, libre de las pasiones des- 
ordenadas, de los priacipios de corrupción, 
y en el lleno de aquella vitalidad. 

415. Inundado de gozo, volví á mi con- 
ductor y le dije. Ángel mío, yo estoy en 
la bienaventuranza : no me saques de aquí. 
Sonrióse, y me respondió t aun te bailas 
bien lejos de esta feliz mansión. Nada mas 
nSi|es, ni sientes en ti, que haberte con- 
vertido esta agua, al estado de lozanía y 
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naturaleza humana en que fué criado el 
primer hombre; y esto se ha obrado, de« 
purando tus órganos de los humores que 
como principios de la muerte con qi|e se 
castigó á Adán, aumentan tu destrucción en 
cada instante que vives : te ha fortalecido 
d^ la languidez j deterioro que ocasionan 
las pasiones desordenadas, y las angustias y 
cuidados que oprimen la imaginaqion de 
los mortales. Vas á ser conducido y ele<« 
vado á sentir otra clase de felicidad infini<- 
tamente superior: pero para que en los 
dias que existieres, te quede siquiera algu- 
na remota idea de lo que percivirás, he de- 
purado tu naturaleza por estos momentos. 
416. Terrible dije, ha sido la suerte de 
los pobres mortales por el pecado de Adán. 
¡De cuántos bienes les ha privado! Mas 
terrible, me contexto, es la estúpida arro* 
gancia del mortal que se intro4uce á exa« 
minar los decretos del altísimo^ y decidir 
de su felicidad, sin saber como e^. mejor 
conducido á ella, cuando 'adora un J()íq^ que 
en ninguna circunstancia puede complacer- 
se del mal. íjin ^embargo; aun, pontrayén- 
dome á lo que te es permitido qpnocer y 
observar en esta regiop jde igno^pii^ ; di* 
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me: ¿no es infinitamente mayor desgracia, 
perder la existencia, y con ella la esperanza 
de toda felicidad actual ó futura, que per- 
der el paraíso? 

Respuesta : Ya se ve que sí. 

Ángel. — Y vosotros hombres, cuando con- 
denáis á muerte á un joven para satisfacer 
á las leyes ¿ os ha ocurrido que extinguís 
la progenie que podía tener en su futura 
existencia, y con ella su felicidad ? ¿ Creéis 
que por esto deberían quedar impunes los 
delitos ? ¿ Habéis reflexionado que debiendo 
morir según la pena de aquel pecado, se 
os hace un bien en privaros de estas de- 
licias, que os harían mas sensible la perdí-* 
da de una vida que tanto amáis, aun opri- 
mida del dolor y los cuidados ? ¿ Reparáis 
que el contrastar las pasiones os da mayor 
mérito, 7 así os prepara mayor gloria, ha- 
biéndoos adquirido la mediación de un re- 
dentor divino ? Pero todo nace de la poca 
impresión que causan en vuestros corazones 
tibios, las verdades religiosas. Una fé es- 
peculativa y negligente, hace amarga la 
muerte^ sin aliviar las penas de la vida. 
Avergüénsate de que la filosofía humana de 
los estóÍGOB, y aun el punto de honor y 
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preocupaciones de los hombres comunes, ten* 
gan suficiente eficacia para hacerles menos* 
preciar la vida ; y que la religión tan llena de 
esperanzas y consuelos, no supere en el 
cristianismo, el ridículo amor de la tierra, 
y de una vida cargada de pensiones. 

417. La dulce conversación de mi conduc- 
tor, y el delicioso éxtasis con que yo con* 
templaba y gozada de cada objeto, nos con- 
dujeron insensiblemente hasta la orilla del 
caudaloso rio que riega aquel lugar de place- 
res, para dividirse después en cuatro brazps. 
Entonces me dijo el divino genio : tu princi« 
pal destino no es el Paraíso^ pues vienes 
á reconocer en el modo que te sea posible, 
la eterna felicidad de los benditos del etento, 
y el torrente de delicias que está preparado 
desde la constitución del mundo, á los que 
siguen las máximas de su unigénito que puso 
entre los hombres, para enseñarlos y redi- 
niirlos. Pero no siendo dable infundirte ahora 
los dones y elevación sobrenatural con que 
fortifica la visión beatífica permanente^ temos- 
traré lo bastante, para consolarte en lo que 
llegues á examinar de la bienaventuranza de 
los escogidos del Señor; y percivirás como 
en un espejo ó enigma, la inmensa gloría 
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que. les resulta de la poseeíon del mismo 
Dios, procurando en todo acomodarme á tu 
inteligencia, bien que fortificada y sostenida. 

418. Apenas profirió estas palabras, cuan- 
do me hallé en la morada de los inmortales, 
sin que. me sea explicable el modo de aquella 
transmigración, ni menos individualisar las 
cosas que allí vi j experimenté ; pues aun 
cuando mi ángel las refiriese, siempre nos 
faltarían ideas para comprender sus pala- 
bras, y las delicias de aquella mansión ce- 
lestial. 

419^ La primera impresión que recibió mi 
ser en aquella felicísima región, fué la par- 
ticipación del éter vital (permítaseme esta 
explicación y voz), cuyo fluido rodeaba por 
todas partes á los inmortales. Hasta enton- 
ces, solo habia percibido en el Paraiso las 
sensaciones agradables que resultan de la 
buena disposición natural de los órganos, y 
de su simpatía con los objetos terrenos. Pe- 
ro i que sensaciones tan distintas, de la frui- 
ción de estas criaturas, cuyos sentidos y 
potencias son muchos ^ mas en número que 
los nuestros, infinitamente mas perfecto cada 
uno, y los objetos en que se ejercitan los 
mas adecuados y ej;celentes para excitar in- 
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tensísimos placeres! á que se agrega la ener- 
gía y perfección que da á cada sensación 
la participación del éter vital* 

420. Yo comprendía el éter vital como 
una emanación del ser divino, y no hallo 
entre nosotros idea á que poder compararlo : 
pero supongamos que es como un rayo ce- 
lestial, que lleno de vida y enérgica activi- 
dad presenta los objetos dándoles la mayor 
perfección, y que anima y sublima las po- 
tencias que deben percibirlos. 

421. Asi pues, su primera y mas preciosa 
propiedad es dar energía á los seres que ro- 
dea ; de manera que á penas sentí yo aquella 
aura divina, cuando me hallé elevado á un 
grado de exelencia y á una alegría tan inten- 
sa, que si hubiese quedado con mis fuerzas 
naturales, la dulcísima actividad de aquella 
sensación me habría aniquilado ; pero el mismo 
éter confortaba mas y mas mi naturaleza, 
introduciendo un lleno de vida inexplicable 
en todos mis órganos. Aqui no hay emocicmes 
violentas que fatiguen, como sucede en los 
placeres humanos cuando son fuertes ; porque 
como ya he dicho, á proporción de la alegría 
se aumentaban la vitalidad y energía de las 
potencias. 
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4S3. Entonces me reconocí un sentido tan 
extenso como el tacto, que correspondía á 
otra potencia perfectísíma de mí alma, y que 
animado del eter^ era el origen mas fecundo de 
los deleites que percibía. Este consistía en 
cierta virtud de atraer y absorver en mí cuan« 
tas perfecciones tenían aquellos seres divinos 
que me rodeaban, sin que por esto disminuye- 
sen nada de su perfección y propia felicidad. 

423. Bien sabéis, que aun en esta región 
es tanto mas intenso el placer, cuanto au- 
menta ó perfecciona la existencia del hom- 
bre ; y que los honores y espectáculos, jamas 
causan la delicia que un vaso de agua al que 
sufre una ardiente sed, el sueño que sobre- 
viene á la fatiga, el pronto y vigoroso res- 
tablecimiento después de una enfermedad 
mortal, ó el contento que recibían Archí- 
mídes y Vieta al descubrir una verdad 
matemática. De esta naturaleza, pero en 
un grado peifectísímo, son las deliciosas sa- 
tisfacciones que gozan los inmortales por 
este sentido; porque cuantos objetos se les 
presentan, todos aumentan ó perfeccionan su 
ser. El último extremo del placer, que es 
amar, gozar é ídentificarEe con lo que se ama, 
soii unas fruiciones permanentes y repetí- 
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das en cada acto del inmortal ; porque reci- 
biendo mutuamente de sí mismos y de cuan- 
to les rodea, nueyo ser y vida en todas 
sus relaciones vitales, este aumento de per- 
fecciones renueva su existencia, y por con- 
siguiente su delicia á cada momento. 

4S4« £n el egercicio externo de los mu- 
chos y nuevos sentidos, recibia mi alma 
otros placeres intensos : tal era el acto de 
la visión, y el intermedio de ella que no 
puedo representaros, sino con el nombre 
de luz, aunque en realidad es cosa muy 
distinta, E^ta luz no solo alegra, vifica é 
ilumina, sino que presenta los objetos con 
cuantas relaciones los componen. Ella dis- 
pone y perfecciona la potencia que los co- 
noce, para que ni pueda equivocarse, ni 
pasar por alto alguno de sus mas -peque- 
ños atributos. A presencia de un diaman- 
te, el inmortal no solo vé su diafanidad, her- 
mosura, brillantez y demás cualidades ma- 
nifiestas á nuestros sentidos ; sino que en el 
mismo acto reconoce intimamente todos ios 
elementos que lo componen, la proporción y 
combinaciones de cada uno, la razón por que 
es diafano, brillante, como puede mudar 
ó adquirir otras cualidades, sus virtudes, 

TOM. II. K 
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la influencia y afinidad que tiene con to- 
dos y cada uno de los seres criados : en 
fin cuanto pertenece al físico individual ó 
relativo de aquel diamante ; y como toda 
sensación ó con(3cimiento, nos es mas gra- 
to cuanto es mas perfecta la percepción ó 
inteligencia que tenemos de aquel objeto^ ya 
os haréis cargo del deleite del inmortal en 
el uso de este sentido, que registrando cuan- 
tos prodigios encierra la naturaleza del objeto, 
da al alma intimo y perfectísimb conoci- 
miento de cada uno. 

425. Si tal es defecto que produce aquella 
luz celestial en la potencia y el objeto, no 
es menos admirable y deliciosa la actividad 
que da al sentido. Yo no hallo como expli- 
car infinitas fruiciones que nada tienen de 
comparable con nuestra vitalidad terrena ; 
pero tocaré siquiera lo que me preste alguna 
analogía. Por ejemplo : en cualquier distan- 
cia por grande que fuese, percibía los objetos 
con la misma individualidad y perfección. 
Si miraba al sol, al reconocer sus inmen- 
sas regiones, lo raro y extraordinario de 
aquellas enormes masas que lo coínponéñ, 
su actividad, sus habitantes y otras tantas 
maravillas de aquel orbe distentí áimo ; éxa- 
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minaba con la misma indÍTÍdualidad todas 
las partes del pequeñísimo ente que alli 
existia, y que apenas podría distinguirse en 
nuestros mejores microscopios. Ninguna 
densidad, ninguna interposición de objetos 
me impedia registrar el que quisiese, con 
la misma perfección que el que tenia delante 
de mi : tal es su fuerza penetrante, diafana 
y representativa. 

486. Todas las innumerables substancias 
que ha producido la omnipotencia, y de que 
nuestra miserable filosofía ni tiene ideas, 
ni hay percepciones para ellas en nuestros 
sentidos, se conocen y perciben perfectísi- 
mamente por el intermedio de aquella luz 
divina. 

4S7. Pero sobre todo, el manantial mas 
fecundo de placeres, conocimientos y reflexio- 
nes por medio de este sentido, es la simulta- 
neidad con que se pueden sentir, ver y 
analizar perfectísimamen^te, en un punto y 
en un Bolo acto, muchos objetos por grandes, 
distantes y diferentes que sean : fruición 
dulcísima, y desconocida entre nosotros ; por- 
que resultando nuestros conocimientos re- 
flexivos, de la comparación de ideas, pier- 
den mucho, no solo en el modo imperfecto 
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de formarse, sino especialmeate en la 8U<» 
cesión con que se forman, una después de 
otra, y en la depuración y razón genérica 
de conveniencia que se saca de todas ellas, 
que siempre es imperfecta, y las mas ve- 
ces equívoca. Pero el inmortal ve la estrella, 
el sol, el bruto, en un solo acto ; y al mis- 
mo punto examina, compara, separa sus 
analogías y diferencias. ¡ Que deleite! 
I que fruición ! ¡ que inteligencia tan su- 
blime ! 

428. ¿Y qué podré referir de mi felici- 
dad, cuando os diga, que me reconocí un 
sentido mas útil y precioso que la vista, 
mas extenso que el tacto, y mas excelente 
que todos juntos, al que correspondía una 
potencia del alma con mayores y análogas 
perfecciones? ¡Cómo explicaré estas facuU 
tades celestiales ! Ellas se dirigen á sentir, 
y conocer la perfección propia y connatu- 
ral que conviene á cada ser, la cantidad de 
movimiento, de materia, de combinación, de 
orden de partes, y demás con que puede 
cada uno ser perfectisimo en su línea. Al 
ver un objeto inmaturo, desorganizado, ó 
falto de algún principio, los inmortales sien- 
ten al instante el defecto que padece, y el 
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mojdo con que lle^ria á s^ , uUiw^i perfec^ 
cioa. En fil^rza de este sentido, es,. per- 
fecto por necesidad cuanto ellos hacen. Por 
la potencia que corresponde á este sentido 
conocen la belleza ideal de los seres, la pror 
pia y natural perfección que lejsi correspon* 
de, y la justa moralidad de lai^ acciones 
de toda criatura racional. Para concebir el 
deleite que resulta en el ejercicio de esta 
facultad, acordaos que fué. delirio de algur 
nos filósofos suponer eterna é imperfecta la 
materia, y solo creian digno de. la.. exce- 
lencia y omnipotencia divina el .c<4ínunicar 
orden y armonía á las partes que componen 
un ser. Reparad, que á pesar de la ofus; 
cacion de nuestra alma que vive sumergí* 
da en iina materia siempre corriendo á su 
destrucción, turbada de las pasiones y opri- 
mida de los cuidados, tiene con todo una 
idea lánguida, pero ingénita de la belleza 
moral y física, por la cual sentimos aque* 
lia suaye y. TÍva impresión que parece -sa- 
carnos de nosotros mismos, cuando oimos, 
vemos, ó conocemos, la armonía, ya sea en 
una bella fisonomía, una 'buena música, ó 
eú la elegancia y proporción de partes de 
un edificio^ y'sobre todo en la justicia de 

2 K 
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las acciones, que es la parte armónica del 
orden moral: ese transporte digo, que cal- 
ma una violenta sedición al escuchar la lira 
de Terpandro, y serena ¿ Saúl con la mú- 
sica de Dayid : que nos deja estáticos al rer 
la Yenus Medicea, ó el Apolo del Belve* 
dere : y que suspende el furioso bastón de 
Euribiades al escuchar la moderación y 
grandeza de alma de Temistocles. Esto que 
es el sentimiento de lo bello aun ignorado 
y confundido, es el acto perfectísimo de 
esta potencia del inmortal. 

4tS9. Por lo mismo, el bienaventurado que 
mira como una horrible monstruosidad re- 
pugnante á su naturaleza, el desorden físíw 
co ó moral, es impecable por una feliz ne- 
cesidad. 

4S0. Los hombres han alcanzado muy. po- 
co sobre la influencia que tiene, y parte que 
toma en la naturaleza celeste y terrestre, 
el principio de la armonía, tan necesaria 
como la materia, y mas interesante que 
el movimiento. Ella es la que sostiene . la 
exbtencia, y da vida á todas las cosas : .es 
el agente que mejor se entiende con el al- 
ma, y que obra mas directamente en ella. 
De aquí resultan los prodigios de la músi- 
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ca, y la belleza encantadora de las propoi^ 
Clones. La naturaleza purísima y tranquila 
del inmortal, entre otras innumerables ar« 
monías, goza continua é incesantemente 
la melodia que resulta en el movimiento de 
todos los orbes que componen el sistema del 
universo, cuyo dulcísimo roze con las subs- 
tancias que los rodean, es el fundamento 
natural y primitivo, no solo de la verda- 
dera música, sino de toda armonía entre las 
substancias corpóreas y el movimiento. Los 
mortales con el tumulto de las pasiones y 
grosería de sus órganos, apenas, y muy xe^ 
misa é insensiblemente perciben esta melo- 
día; y con todo les basta, para el horror 
natural que sienten en las disonancias, y 
para poseer lo que se llama oido ó gusto 
de la música, que es tener alguna especie 
de conformidad con aquella armonía. 

431. Al referiros estas cosas, yo conser- 
vo unas confusas, pero deliciosas impresio* 
nes, que no tengo palabras ni ideas con 
que explicarlas, haciéndoles perder infinito, 
ya en la falta de semejanzas y analogías, 
y ya en el modo árido y casi escolástico 
con que solo puedo significar parte de lo 
que he visto. Y esto me sucede aun con 
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las sensi^^iones qae á nosotros nos parecc^n 
mas estériles 7 sencillas;^ por ejemplo^, ,1a 
existencia ; pues este conocimiento práctico 
de su ser en el inmortal, esta satisfacciipn 
de que es uno de los seres que enibe^e**; 
cen el universo, que en cada acti} de todas^ 
sus facultades ha .. de ser mas y mm feliz s 
este uso.de un entendimiento, que :produce 
dentro de si mismo la imagen de ^dos los 
seres existentes y arbitrarios, y que. al mis* 
mo tiempo se los analiza y manifiesta con 
mil modos y relaciones, de suerte qUe po- 
see en sí mismo el teatro y la cienoia.de. 
toda la: naturaleza: esta voluntad:. que une. 
á si, goza y se convierte en cuanto hay per- 
fecto ' y delicioso en todos los objetoa, de 
manera que absorve la felicidad de todos: 
esta dulcísima esperanza y seguridad prác- 
tica, de qu^ cuanto mas se prolongue su 
existencia, es mas feliz con la idea del de- 
leite pasado, la fruición del presente^ 7 el 
placer del que le aguarda;, y sobre todo 
la satisfacción de que solo tiene potencias 
y sentidos para gozar, y no para padecer, 
que fsxiste y ha de existir eternamente en 
tan feliz constitución : todo esto digo, produ- 
ce sensaciones tan intensameute deliciosas, que 
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apenas seria capaz de explicarlas la misma 
lengua del inmortal. 

432. ¿ Y qué diré si os quiero hablar de 
su voluntad y entendimiento? ¿'Recordáis 
lo que es un acto intenso de la voluntad : esa 
ansia, ese ímpetu en que el alma se olvida 
de si misma, como para recibir nueva vida del 
objeto amado ? Pues estos ímpetus frecuen- 
temente estériles y siempre imperfectos en el 
hombre de la tierra, son activos y vitales en 
el inmortal, á quien llenan de aumento y feli- 
cidad, sin que jamas se canse ni fastidie en 
la posecion y ejercicio de amar ; porque en 
cada acto recibe mas y mas perfecciones. Pero 
después os hablaré algo de esto: por ahora 
solo os prevengo, que jamas puede envidiar 
el bien que gozan sus compañeros : primero, 
porque en el acto de amarlos, participa las 
perfecciones de ellos, y cuanto mas excelentes 
son, recibe mayor grado de delicia ; por con- 
siguiente, seria mas repugnante esta envidia 
en el inmortal, que el odio que tubiese una 
madre á la hermosura y perfección de sus 
hijos ; porque al fin, esta solo recibe un pla- 
cer externo en la consideración de que son 
suyos y emanan de ella, pero no participa ni 
convierte en su propio ser esta excelencia. Lo 
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segunde, porque cada inmortal goza tanto 
felicidad, como hay de capacidad y resis- 
tencia en la actividad de sus jiotencias y sen- 
tidos; y. satisfechos así hasta la completa 
saciedad, no puede apetecer mas placer. 

433. Gomo todo es placer, vida y existen- 
cia en aquella mansión deliciosa, la mutua co- 
municación de los inmortales que es una 
parte tan interesante de la felicidad racional, 
forma en ellos otro fondo inagotable de bien- 
aventuranza; no solo porque aquellas subli* 
mes almas llenas de sabiduría, mutuo amor, 
y objetos perfectísimos, solo ^ pueden comu- 
nicarse ideas iguales á estos dones ; sino por- 
que aun en el modo de su comunicación, se 
exprimen con cierta fuerza de insinuación 
tan sentimental é interesante, que manifes- 
tando las cosas con la mayor claridad, inspi-> 
ran en el ánimo todas las afecciones ' corres- 
pondientes á un objeto. 

434. ¡ Pero cual fué mi asombro, cuando en 
virtud de este modo inefable de comunicarse, 
expliqué yo, y entendí lo que se me decía, 
del modo que sucede á los inmortales ! \A 
¡dea, ó 'Der&o que mí alma concebia para 
explicarse, se manifestaba clara y distinta- 
mente al bienaventurado que me escuchaba, 
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de manera que miraba en mi alma los objetos, 
del mismo modo qne ella los recordaba ó los 
concebia ; siendo su memoria, no una reyoca- 
cion de ideas confusas ó débiles, sino la pre* 
sencia vivísima y perfectísima del objeto 
recordado. Así es, que Adán por ejemplo, 
al referir su historia del Paraíso, presentaba 
á su auditor esa feliz mansión con toda la 
belleza y ornamento que la vieron sus ojos : 
á Eva tan graciosa y llena de vida, como en 
el momento que salió de las manos del Omni- 
potente : y á la serpiente, en todas las ap- 
titudes de su astuta tentación ; de modo que 
sin necesidad de figuradas descripciones, 
cada expresión era la imagen animada del 
objeto. Concebid ahora, que deleite no será 
la conversasion de los inmortales, si os hacéis 
cargo, que siendo tan sublimes y fecundas las 
reflexiones é imaginaciones de aquellas al* 
mas, se os comunican con tanta facilidad y 
viveza todas sus producciones, que gozáis 
á ün mismo tiempo la sublimidad de su 
discurso, y la presencia de los objetos* 

435. Lleno de imágenes prodigiosas, me 
veo en la necesidad de expresarlas con ana- 
logías las mas disconformes, y aun mas débi« 
lea expresiones. Ni. líie hago entender, ni 
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puedo dar interés á mi narración. Vos qui- 
sierais, que con Milton os pusiese imágenes 
de la naturaleza yisible distribuida en in- 
mensas y prodigiosas masas ; ó como Cama* 
ens, los delicados y naturales primores de su 
isla : quisierais las pasiones exaltadas como 
en el Taso ú Homero, ó grandes fábricas y 
el palacio del sol, de Ovidio ; pero es muy 
distinto y superior á estas ideas groseras y 
materiales cuanto se me presenta. Una exis- 
tencia siempre sostenida de sensaciones dul- 
císimas, y rodeada de seres que todos comu- 
nican vida i como se explicará con los con- 
ceptos y voces de los hombres miserables 
y corruptibles? Mas si es preciso valerse 
de tales ideas y analogías ; he aqui una escena 
en que observé á diez ó doze inmortales, cuya 
situación solo podré asimilar aunque grose- 
ramente á un jardin, por la simétrica belleza 
que allí se divisaba, y deliciosas percepciones 
que les resultaban. 

436. Una como aura suavísima que lle- 
naba de vida y expansión el corazón, pe- 
netrando al inmortal, le comunicaba el estimu- 
lo de los mas dulces y ardientes deseos, 
acompañados del delicioso y prolongado 
momento de la posesión» Una flor mil veces 
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mas graciosa que la rosa, introducía en su 
alma todo el sentimiento de la extrema 
ternura, en el acto de corresponder las mas 
obligantes finesas. Allí descollando tan 
{lomposa una asucena, que humillaba con 
su presencia las demás flores, le inspiraba 
aquella sublime satisfacción que resulta en 
verse amado y aplaudido por cuanto existe 
excelente, desde la menor gerarquía, hasta 
lograr la aprobación del mismo Dios. Re- 
bosando alegría un . clavel, le introducía 
con su fragante aliento el placer y convic- 
ción de su dulcísima y eterna felicidad. Ves- 
tida de todos los colores y galas de la 
primavera una marimona, le llenaba del 
contento de verse adornado de todos los 
dotes y gracias naturales y sobrenaturales. 
Junto á un bosquecito de díamelos y jaz- 
mines, inundaban su corazón aromáticas 
exalaciones que producían la sonrisa del 
placer, y la honesta voluptuosidad de sa- 
tisfacer á cada Instante sus sentidos y po- 
tencias. Mas allá, el aliento de otra flor 
divina, le sumergía en un éxtasis delicioso 
por alguna producción feliz de su Ingenio, 
ó dejaba su entendimiento absorto en el 
descubrimiento de una nueva, sublime y 
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utilkima verdad. Otra de una suave y 
calmante fragancia, le infundíala deliciosa 
languidez de una alma reconcentrada en 
la serena y tranquila saciedad de todos los 
sentidos y potencias. Al contrario, otra de 
un aroma enérgico y vital, le presentaba nue- 
vos y mas delicados placeres, y con ellos ma- 
yor vigor en todas sus facultades y potencias, 
para apetecerlos y gozarlos. A la sombra y ba- 
jo la influencia de un magestuoso árbol, corría 
su imaginación por el campo de la omni- 
potencia, y seutia el suavísimo placer de 
que cuantas criaturas podían ó debían existir, 
todas precisamente habían de concurrir á 
£U felicidad. Al pasearse por una vistosa 
alameda, descubría y se anegaba en todas 
las secretas gracias que produce el ccmocimien- 
to de la armonía divina, cuando da ser á 
las cosas visibles é invisibles. Junto á una 
purísima fuente que al derramar sus cris- 
tales formaba el mas suave y melodioso 
bullicio, se llenaba su entendimiento de nue- 
va claridad y penetración, reanimando sus 
facultades, y gozaba reunidas y en un solo 
punto todas las delicias que podía conocer 
y s^itir. Hacía lo lejos, una llanura tan 
extensa como el vacío, le presentaba el teatro 
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de la gran naturaleza; y como en nuestro 
globo lag grandes masas de los mares, vientos, 
montes j tierras, encierran los fecundos prin- 
cipios que contienen todos los seres sub- 
lunares, así también, (diré por explicarme), 
en este como gran depósito del eterno, se 
contienen las ideas eternas y protótipas de 
cuanto existe j debe existir según la fe- 
cundidad y armónica proporción de sus prin- 
cipios, en la cantidad de substancia y mo- 
vimiento que reciban ; examinando también 
por este medio los encantos y milagros, á 
que puede alcanzar la energía combinada 
de cuanto hay criado. En esta infinita varie- 
dad de seres reales y posibles que examinad, 
une, separa, transmuta, varía, cria y destruye 
en su entendknieuto activo y siempre fecun- 
do ¡ oh Dios ! ¡ que manantial se le pre- 
senta tan inagotable en placeres, investiga- 
ciones y conocimientos ! ¡ que entretenimien- 
to tan variado, infinito y capaz de llenar 
por sí solo todos los momentos de la eter- 
nidad ! 

437. Finalmente dotado de una agilidad que 
instantáneamente lo transporta al lugar donde 
desea : impasible á todo lo que es pena y 
dolor : apto para • penetrar los cuerpos mas 
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densos : tan diáfano y brillante como un ra- 
yo celestial: capaz de muchas sensaciones 
y conocimientos simultáneos y siempre de* 
liciosos: impecable, porque le es ya connatu- 
ral lo armonía moral : sin deseos estériles : 
y recibiendo un principio de vida y pla- 
cer en cuanto le rodea ; solo existe para 
ser feliz. 

438. Como yo me reconocía gozando 
las mismas sensaciones y atributos que os 
refiero, debia creerme poseedor de la su- 
prema felicidad de los inmortales, sino co- 
nociese, que el mismo Dios era el objeto de 
la sólida bienaventuranza ; y mi ángel, que 
en mi interior reconoció esta idea, me dijo c 
^<ya yes que solo estás en posesión de los 
dones connaturales al inmortal, como para 
prepararte á resistir el torrente de delicias 
que te van á inundar." En este momento 
un rayo de la divinidad, mas fuerte, mas 
poderoso, mas fecundo en dones prodigiosos 
y sobrenaturales, é incapaz de explicarse 
por entendimiento criado, iluminó mi alma, 
elevó mis potencias, abrasó mi corazón ; y 
yo me sentí tan otro, que desconocía y mi« 
raba en nada todas mis anteriores perfeccio- 
nes. Entre las infinitas y elevadisimas po- 



SECCIÓN TI» §• 3. 1S7 

tencias que me proporcionaban conocer, goiar 
sentir, amar, sumergirme y abismarme en 
la esencia divina, yo solo podré anunciar 
algo, aunque muy grosero, muy desemejante^ 
débil y obscurísimo, de lo relatiyo ¿ los 
placeres del entendimiento y voluntad, cu- 
yo egercicio conocéis en esta vida mortal. 
Por lo que respecta á mí, baste deciros, 
que en el precioso éxtasis de este sueño, 
cuando me . parecía conocer á Dios y sus 
obras, sentía en mi entendimiento un golfo 
de luces y perfecciones tan infinito, que 
creía que en la satisfitccion de este placer 
consistía todo el lleno de la bienaventu^ 
ranza; pero al amarle, al sentirme unido 
á él, al poseerle y recibir en esta posesión 
un torrente de vida tan delicioso, tan su- 
blime y superior, creía que ya no existía 
entre todos los seres, sino mi felicidad, ó 
que ella tenia ^absorbidas todas las obras 
de la omnipotencia. 

139. Mas ¿ qué es conocer á Dios ? ¿ qué 
es conocer su omnipotencia y demás per- 
fecciones ? ¡ Oh golfo insondable de placer 
tan inmenso como la eternidad ! ¿ será po- 
sible que yo me atreva á explicar tanto 
bien ? i hablaré de los atributos del altÍBÍ- 
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mo ? Pero no digo de ese bien que no osa- 
ría tocar el mas elevado querubín; ¿podré 
hablar siquiera de aqudita parte de la omnipo- 
tencia y sabiduría que el eterno ha querido 
hacer gozar, y manifestar á sus cortesanos? 
No felicidad inefable : no voy á explicarte : 
Toy á referir con el idioma del miserable 
Adán pecador, las remisas y oscuras ideas 
que me han quedado en esta triste choza, 
después de despojado no solo de los rayos 
divinos que entonces me iluminaron, del 
éter que me había preparado ; sino aun del 
licor de vida que apuré en el paraíso, y 
cargado de mis humores, pasiones, limita- 
ción y tristeza. 

440. Lleno pues de un golfo de luces, 
comenzé á ver en la omnipotencia : prime- 
ro, lo que existe. ¡ Que maravilla tan asom- 
brosa es 4 los ojos dirigidos por la sabidu- 
ría del altísimo, un ser inanimado de los 
que se desprecian en la tierra ! Parece que 
la madre naturaleza quiso encerrar en estas 
humildes substancias, toda la omnipotencia 
de su actividad. No las máquinas diestruc- 
toras de la furiosa industria de los hom- 
bres, ni la prodigiosa violencia del rayo, ni 
aquel asombroso y horrible aparato con que 
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conmovida la tierra^ derroca los montes, des- 
trnye los rios, y produce nuevos mares ó 
tierras, serian de tan esforzada y pronta ac- 
tividad, como los ácidos, álcalis y otros 
muchos desconocidos principios encerrados 
en aquellas masas, si alcanzase nuestra in- 
teligencia á desprenderlos, y presentarles 
afinidades que los hiciesen obrar con toda 
su energía natural. ¿ Quién creerla, que en 
aquella materia despreciable y muerta á 
nuestros ojos, hubiese tantas relaciones, tanta 
influencia con todos los seres del universo ; 
y que la destrucción, la reparación, las 
transmutaciones, y otras tantas virtudes de 
actividad y de vida, tan prodigiosas como 
desconocidas, existen en aquellos cuerpos? 
441. Vi á los seres á quienes les conce- 
demos vida : vi las plantas : ¡ que estructura ! 
¡ que economía ! ¡ que delicadeza y ejercicio 
en sus órganos ! ¡ que precauciones y defen* 
sas para todos los accidentes ! Seis mil años 
ha, que filosofan los hombres sobre el vil 
hisopo que nace en la pared, y aun no sa- 
ben la milésima parte de sus virtudes, es* 
tructura y economía. 

44S. Vi al animal : á esa criatura que re* 
cibiendo todas las perfecciones de los de* 
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mas seres, solo su sensación y sa instinto 
contienen tantos prodigios de la sabiduría del 
eterno, que un mortal sujeto á la limitación 
de su ingenio, aun cuando fuese instruido 
por un ángel, no le comprenderia en un 
año de ocupación y doctrina. 

443. Vi al hombre : á esa criatura com- 
puesta de dos seres tan admirables que se 
aman y dependen uno de otro con tan es- 
trechos vínculos, como la necesidad de exis- 
tir; y al mismo tiempo son tan contrarios 
en sus inclinaciones, que forman una lucha 
de toda la vida. Vi una alma que solo 
podía formarse de un destello de la divi** 
nidad, y ser una imagen de Dios. ¿ Y ten- 
dré yo idea para explicar lo que es una alma? 
¿ lo que es esta facultad de pensar ? ¿ Qué 
es un entendimiento que imita i la omni- 
potencia, produciendo en si las ideas de to- 
dos los seres ? ¿ Qué es una voluntad que 
con un apetito ingénito á perfeccionar su 
existencia^ se extiende hasta querer poseer 
al mismo Dios? ¿Qué es un pensamiento 
que de la tierra sube al cielo en un momento, 
corre el espacio del infinito, los tiempos de 
la eternidad, los 'senos de la omnipotencia, 
y cuanto hay existente y posible ? ¿ Qué 
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modificaciones y dependencias tiene nn ser 
espiritual, que tratando de corirer presuroso 
por cuanto existe, y aun mas alia del uni* 
verso, siempre se le tiene encadenado con 
las pobres y mesquinas ideas que le pres- 
tan los sentidos ? i Qué es el instinto mo- 
ral de la conciencia, el nivel de la justicia, 
el amor á la verdad y ¿ todo lo honesto, 
á quienes no sofocan las pasiones, ni debi- 
lita el tiempo ? | Pero quien explicará al 
hombre, sino es con el idioma y con la in- 
teligencia de los inmortales! 

444. Cuando á fuerza de examinar pro- 
digios, parece que la omnipotencia y sabi- 
duría divina se agotan en cada uno de es- 
tos seres; entonces crece el asombro, al ver 
la profusión y pompa con que se varian y 
multiplican sus especies, cada una con tan 
nuevos y artificiosos primores, que abisman 
la imaginación. El vasto mar, toda la tier- 
ra, la inmensa región del aire, los árboles, 
los peñascos, y aun los mismos animales y 
seres de toda especie, fomentan y sostienen 
otros seres acaso mas excelentes, cuanto luce 
mas la sabiduría del artífice en la delicadeza 
y ^perfección de una máquina complicada y 
pequeñísima, que en las grandes moles. Mi 
asombro crece cuando veo, que el mas 
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pequeño ó el mas inerte de estos seres, tie- 
ne tan multiplicadas é interesantes relacio- 
nes con todos los demás de la gran natu- 
raleza, que parece, que para el solo, 7 para el 
ejercicio activo ó pasivo de sus facultades, fue- 
ron producidas todas las criaturas del orbe. 

445. Alzo los ojos al cielo, y veo esos in- 
mensos é innumerables globos que con ma- 
gestuosa y variada marcha giran cada uno 
en diversos y combinados sentidos ; y cuando 
me parece, que para solo arreglar esta in- 
finita variedad, deberia absorverse una sa- 
biduría mucho mas que infinita, advierto que 
cada movimiento, cada posición de un globo, 
influye infinitas econoni^ y provechosísimas 
novedades, ó las recibe de ellos. El calor, 
el frió, la vitalidad, la reproducción, el des* 
arrollo, el incremento de todos los seres de 
un globo, y aun tal vez la mejora ó trastorno 
de esta gran máquina, es el efecto de la 
posición ó movimiento de los otros. Tantas 
relaciones tan variadas y tan sencillas, vistas 
por los ojos del inmortal que conoce lo que 
influyen y producen en sus mas mínimas 
operaciones, son im piélago inagotable de 
deliciosas inteligencias. 

446. Examiné lo interior de cada uno. de 
estos globos; y entonces ; oh Dios ! ¡ que muí- 
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titud de seres orgánicos, sensitivos y racio- 
nales, cada uno con tantos dotes y facultades, 
taq distintas de las nuestras, y tan desconoci- 
dos de los mortales, habitan esos grandes 
mundos ! Unos adornados de mucho mayor 
número de potencias y sentidos, extienden 
sus conocimientos y sensaciones á muchos 
mas objetos : otros inferiores á nosotros, pero 
todos felices entre tanto que se sujetan al 
orden de la naturaleza y reglas de la justicia, 
que es general en todos los seres intelec* 
tuales, existen con prodigiosa multitud, para 
publicar la gloria del Omnipotente. Rodeado 
del etefy y penetrado de los rayos d€ glo- 
ria connaturales á los inmortales, yo conocía 
profunda y clarisimamente todos estos seres, 
las causas que los producían y efectos que 
ellos causaban ; y anegado en un piélago de 
nuevas ideas y conocimientos, mi placer era 
inefable. 

447. Ya olvidaba enteramente la pequeña 
herencia de Adán, cuando una casualidad 
me hizo volver los ojos hacia la tierra que 
apenas formaba como un punto entre tantas 
inmensas é innumerables masas. Pero he aqui 
un nuevo asombro t aquellas enormes masas 
que solo pueden divisarse por entero con 
los ojos de la eternidad^ lewVMv \^ tdss:<^^x 
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influencia y estrechas relaciones con la hoja 
de nuestro muzgo que apenas se divisa en 
el microscopio mas excelente, y con el pe« 
queñísimo grano de arena que se halla per* 
dido en la última profundidad del mar. 

448. Anonadado y sumergido en el abismo 
de tan inmensa sabiduría del Altísimo, y de 
la infinita y sublime economía de sus obras, 
alzé los ojos al empíreo como para descansar 
de mi admiración. Pero ¡ oh Dios ! ¡ oh tor- 
rente del poder del eterno ! allí me encuen- 
tro con infinito numero, ( con un número 
nfayor que cuantos seres de todas especies 
contiene el sistema entero del universo), de 
criaturas purísimas, adornadas de gracias, 
facultades, y dotes tan grandes y prodigiosos, 
que cada una de sus perfecciones era obra 
mayor, mas sublime, mas divina y primorosa, 
que todos los orbes y criaturas juntas quQ 
comprenden los cielos, desde el empíreo has« 
ta el término de todo lo criado. E¡n fin, 
criaturas que formaban la corte del Altísimo, 
destinadas para su inmediata servidumbre y 
complacenicia, y por consiguiente las me- 
nos desproporcionadas á su perfección y 
magestad infinita. Un profundo estupor al 
ver aquel extremo inconcevible de omnípo- 
ieDcia, y la fuerza de un placer que nece« 
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sitaba toda la energía del rayo celestial para 
sostenerme, me hizo como vacilar ligeramente, 
si acaso la deidad habría hechado el resto 
de su omnipotencia, para formar y adornar 
la mansión destinada á poseerle eternamente ; 
pero un nuevo rayo de luz, de esa luz 
que destella de la divinidad y fortifica para 
la visión beatífica^ me desvaneció esta vo- 
látil ilusión, manifestándome lo poco que» 
influye en su gloria esencial esta grandiosa 
pompa, obra de un lígerísímo soplo de su. 
voluntad fecunda é infinitamente feliz : pa« 
ra lo. cual se me hizo percibir un suceso 
que confundió mi delirio. 

449. En aquel momento se presentó á 
ser coronado un sabio que en la tierra tu- 
vo la docilidad de ceder al juicio ageoo, 
apreciar los talentos que distinguen á los 
otros en su misma carrera, y amar y cum-* 
plir la ley de Dios con la . sumisión y sen* 
cillez'de un in&nte. Estaba en el acto en 
que un rayo divino le infundía los co<- 
nocimientos sobrenaturales de los inmor- 
tales, y quiso el omnipotente, que yo 
viese en este solo momento, los delicio- 
sos conocimientos que ocuparían su en- 
tendinpento por el término de mil millones 

TOM. II. M 
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de años. En el primer día de aquellos años, 
quedó instraido j posesionado de todas las 
marayillas y sublime sabiduría que se con- 
tiene en todos los seres criados que exis- 
ten, desde el trono del altísimo hasta los 
limites del caos, y satisfecha su inteligen- 
cia de aquel mar inmenso de ciencia y de 
poder. Al segundo dia, se le manifestaron 
en la esencia divina y en la virtud de su 
omnipotencia, criaturas, obras, arcanos, y 
prodigios doblemente mayores que los del 
primero. Gl tercer dia, vio maravillas cua- 
tro tantos mas excelentes, perfectas y su- 
blimes que las del primero; y los rayos de 
divina gloria iban fortaleciendo y ensan- 
chando su comprensión, á proporción de la 
inmensidad de grandezas que se presenta- 
ban á su inteligencia; Al cuarto dia, se re- 
dobló la ilustración y la sublimidad de los 
prodigios ! y cion esta progrecion de ilu- 
minación y de espectáculos, fué llenando los 
dias del primer año. ¿Cuál seria pues la 
elevación de sus conocimientos^ y la in- 
mensidad desús placeres al fin de este año? 
Pero aun todavía era nada: siguió aquella 
progresión múitíplicáudose siempre «n co- 
nocimientos y objetos mas y mas excelentes 



SECCIÓN YII. ^. 3. 147 

por los dias del segundo, tercero y cuarto 
año : llenó los años de un siglo; los si- 
glos de un millón de años; y finalmente 
los millones de aquel millar.^ No, no es 
para los hombres, no para los mismos in-- 
mortales, ni para los mas elevados queru- 
bines que fijos en él trono del eterno, pa- 
rece que rayo á rayo beben y apuran su 
divina esencia ; no es digo, explicar el ex- 
tremo de fruición, dé enagenamiento, de. . . 
(pero que sé yo ? me faltan las ideas, me 
faltan las palabras^ á que llegaría el en- 
tendimiento de este bienaventurado, concluí» 
do el millar de millones; ni creo que nin- 
gún inmortal podría explicarlo, hasta que 
gozando también ésa progresión de dulcí- 
simas sensaciones, la posesión del mismo 
placer y la energía que con el hayan to- 
mado sus potencias, le presten ideas y ex- 
plicaciones proporcionadas. 

450. Se me ordenó después volver los ojos 
al golfo de la omnipotencia y sabidnría del 
Altísimo ; pero ¡ oh confusión tnia ! \ oh gran- 
deza de las perfecciones del eterno ! aquel 
mar, aquel abismo, aquella inmensidad, se 
hallaba tan intacta en su poder, y tan com- 
pleta en su sabiduría, que el inmortal apenas 
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tocaba la orilla, y no podia lisongearse 
de haber apurado una sola gota de su gran 
raudal. 

451. Los atributos de poder y sabiduría, 
como manifiestan algunas operaciones ad 
extroy proporcionan analogías aunque gro- 
serísimas con que asimilar su grandeza. Pero 
¿qué idea, que ligera ilusión podre yo dar, 
de la fruición que siente el alma al conocer 
I^is deiiaas perfecciones intrínsecas de la na- 
turaleza divina ? Nó : no esperéis que yo 
las profane y ultrage con asimilaciones tor- 
písimas. Para comprender al^^o de ellas, os 
basta lo mismo que la religión os enseña. 
Cuando Dios se conoce á sí mismo y forma 
la imagen de sus perfecciones, es tan sublime, 
tan excelente, tan grande, tan incomparable, 
no solo con lo que existe, sino con cuanto 
puede existir, que Dios mismo no puede con- 
cebirse sin producir otro Dios en esta ima- 
gen : Dios tan real y verdadero como el mis- 
mo que engendra aquella idea; y uno é 
indivisible en esencia, como que es el Verboy 
ó la idea esencial de sí mismo. No mi 
amigo : no busquemos analogías ni palabras 
para prodigios tan inefables, y así solo tocaré 
algo de las fruiciones de la voluntad, ya 
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que siquiera percibimos las sensaciones de 
esta potencia, aunque groserísimas. 

452. ¡ Amar á Dios ! ¡ poseerle ! ¡ recibir 
una vida divina en cada momento de go- 
zarle ! ¡ Que torrente de felicidad os parece 
que recibirá en estos actos la voluntad del 
bienaventurado ? 

453% Pero para formar alguna remotísima 
idea, humillémonos hacia nosotros mismos, 
y veamos de que clase de felicidad terrena 
y miserable es capaz nuestra volnntad. Es 
cierto, que para conocer esta sensación deli- 
ciosa en toda su estension, seria necesario 
un acto que no estuviese mezclado de las 
pensiones que acompañan á la vida mortal : 
por ejemplo, el placer que recibía Adán en 
el momento de su existencia y *los sucesivos 
que fueron dando nueva vida y perfección 
á Sus sentidos. Nosotros como existimos antet 
de reflexionar, y después por hábito nos ha- 
llamos con una existencia cargada de pasio- 
nes, agitada de los deseos, maltratada de 
los vicios morales y físicos, y luchando siem- 
pre con las pasiones y la corrupción, no 
podemos sacar de nueátra- existencia los pla« 
ceres que proporciona, y que gozaría Adán ; 
pero podemos inferirlos por otro principio: 

2 WL 
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el placer de existir, por si mismo debe 
causar tan dulce y deliciosa sensación, como 
es de terrible y angustiada la idea de no 
existir, ó el aniquilamiento. . 

454. Mas dejando principios y reflexiones 
metafísicas, lo cierto es, que aun en medio 
de la miseria en que vivimos, es posible que 
ocurran á la voluntad sensaciones tan deli- 
cipsasj que superen con mucho la felicidad 
y fruición que podemos recibir por los de- 
mas sentidos y facultades. Consideremos á 
.Hecuba cujando al ver arder toda Troya con 
el palacio imperial, degollado su ilustre pa- 
dre, inundados todos los salones en sangre 
y cadáveres de la familia real, y sobre todo 
muerto y vilmente arrastrado por el campo 
griego- su adorado Héctor: cuando sola, in- 
cierta, . y bebiendo la muerte á cada paso, 
huye con su hijo en los brazos por en medio 
de las tropas enemigas ocupadas en la muer- 
te, el incendio y la desolación de cuanto 
encuentran, y por último recurso se esconde en 
un sepulcro : en aquel duro y cruel momento 
en que abrazada de su inocente y hermoso 
hijo, se le presenta el insolente é impúdico 
griego que sin respetar su desgracia, sus 
lágrimas y dignidad, lo arranca de su regazo, 
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y puesto en aptitud de degollarlo, la obliga 
á que condescienda con sus torpes amores, 
ó vea correr la sangre de aquel inocente. 
Si en este momento digo, en que uti tor- 
rente de lágrimas y un dolor el mas atroz 
la tienen en la última agonía, se le pre- 
sentase Héctor vivo, triunfante, y en me- 
dio de las aclamaciones de un poderoso ejér* 
cito, que tan gallardo como siempre, y mas 
amante que nunca la arrebataba de entre 
sus verdugos, y estrechándola en sus brazos 
con el dulce hijo, comunicándose mutuamente 
aquellas violentas y dulcísima!^ emociones 
que solo explica la sensación y retratan los 
ojos, la subiese al carro triunfal, para pre- 
sentarla á sus ilustres padres y coronadla 
por soberana del mas poderoso reino del 
Asia : si el corazón de HecuvU fuera entonces 
sostenido por una fuerza capaz de resistir al 
torrente de este placer, sin dañosas emo- 
ciones ; no hay duda que olvidadia de toda 
la naturaleza, su hijo, su esposo y sus pa- 
dres, absorverian de tal modo siis sentidos 
y potencias, que ellos solos le foriharian el 
circulo de la existencia mas feliz, y del placer 
mas intenso. ¿ Os acordáis de aquel anciano 
que al abrazar á sus dos hijos que Uegabafi á 
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presentarle las coronas con que habian sido pre« 
miados en un mismo día como vencedores en 
los juegos públicos, no pudiendo resistir al 
ímpetu de tanto gozo, cayó muerto en los bra- 
zos de los felices atletas? 

455 Ahora pues, si el Dios que parece 
que ha destinado esta vida miserable para 
mansión de penas, á fin de que nos des- 
prendamos de apetecerla, con todo nos ha 
hecho capaces de sensaciones tan deliciosas 
¿ cuales serán los placeres que nos reserva 
para la región, donde empeñada su omni- 
potencia en formar nuestra felicidad, y siendo 
el mismo el objeto de estas sensaciones, 
trata de fortalecer y elevar nuestras facul- 
tades á aquel grado correspondiente á su 
divina comunicación ? 

456. Reflexionad pues, lo que es amar y 
poseer á Dios, comunicarse este Dios, y 
ser amado del mismo. ¿ Qué es Dios para 
nosotros ? . La suma felicidad por esencia. 
¿ Qué es comunicarse Dios ? llenar el alma 
de muchas y sublimes potencias perfectísi- 
mas^ fortificadas cada una de modo que 
sean capaces de recibir la inmensidad de 
placer que nos causa su comunicación : 
unirse á nosotros^ llenarnos de vida, de esa 
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vida divina que toda es acto, toda sensa- 
cion, toda fniicioa y felicidad. A cada acto 
de amor, á cada unión del bienaventurado, 
á cada participación de sus perfecciones 
infinitas, cl alma se absorve y abisma en 
un piélago de delicias que la aniquilariim, 
sí no estuviese fortalecida por la misma sensa* 
sacion que recibe. Cuanto mas se estrecha 
y prolonga el tiempo de esta unión, se muí* 
tiplican los placeres, como os dije, quesur 
cedió en aqiiel inmortal, resp€K:to de . los 
actos del entendimiento, cuando se le dio 
á conocer la omnipotencia. Pero comen- 
zando la progresión del placer de amar y 
poseer á Dios, por un acto de vida tan int^n.-; 
so y fuerte como es la unión al mismo Dio9:$ 
la suma de esta progresión no tiepe otros 
cálculos ni proporciones, que la infinidad 
del mismo Dios. ', , 

457. Ya veis pues, que no está á mis al- 
cances el (daros alguna remota idea de la 
inmensidad de este placer; pero sí os pue- 
do asegurar, que es tan activo, tan. grande, 
tan intenso el lleno de vida y deliciosa frui- 
ción que siente el inmortal en su unión á 
la deidad, que si entonces le sumergieran en 
lo mas profundo del infierno, y reunieraa 
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en él todas sus penas ; absorvido en la de' 
licia de aquella posesión^ no percibiera ó 
reflexionara la menor sensación de dolor. 
Si el mismo Dios no estendiera las facul- 
tades y potencias del inmortal, para que 
á la fruición del amor añadiera la contem- 
plación 7 goce de las demás perfecciones 
de sus atributos, y de las que son conna- 
turales á él mismo ; no seria capaz de gozar 
ni reparar en aquellos placeres perfectisimos 
é intensísimos cada uno en si, y toda la 
eternidad fuera un acto, un momento, una 
idea y sensación de solo el placer de amar. 
Si se presentasen á su imaginación todas las 
penas del infierno y la extensión de sufrir- 
las por toda una eternidad, con toda la fuerza 
de esta terrible idea, y con ella fuese ame- 
nazado para que renunciase un solo momen- 
to de aquella fruición ; no estaria en su mano 
ei suspenderla, y convendría en sufrir des- 
pués todo el infierno. En fin, si la sensa- 
ción del deleite que percibe el mas pequeño 
y remiso órgano del inmortal, se repartiese 
entre todos los mortales que existen sobre 
la tierra, y esto por un instante , á cada 
uno tocaría una parte tal, que sacándole de 
si mismo la violenta fuerza del deleite, solo 
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la memoria de este transporte le dejaría 
absorto y abismado por toda su vida, aun- 
que fuese de mil años. - 

458. Asi es, que en aquellos momentos de 
enagenacion y transporte en que el inmortal 
siente, que un nuevo Heno de vid.a y dulzura 
celestial baña su corazón, é inflama sus ele- 
vadisimas potencias, Vuelve los ojos á la época 
futura de sus delicias, y viéndola tan perma- 
nente como Dios y la etenidad, prorumpe en 
iguales exclamaciones. / Oh Dios que ño 
puedes disminuirte en tu ser^ ni dejar de 
amarme y hacerme feli% ! ¡ Oh eternidad 
que me harás gozar sinjin ! ¡ Oh seguridad 
de gozar que nunca puede flaquear ni s^r cqU" 
tingente ! Pero basta de sueño. 

459. Convirtiendo entonces Adeodato hada 
mi el calor celestial con que me hablaba, 
me dijo '' y nosotros m| buen amigo, . qpe 
hemos nacido con el destino de hajbitar 
aquella feliz mansión, que somos lo^pc^egtínos 
y viageros, no digo de Juan Fernandez^ silao 
de cuanto ofrecen las cortes mas qpnlentes 
del triste destierro de Adán ¿pcnr qué- no 
suspiraremos y diremos con David f (*)• '•- 
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¡ O que admirables sod, que deliciosos 
Señor, tus tabernáculos divinos; 
Mi amor con su memoria desfallece 
Sin poder soportar su ardor activo! 

Mi corazón, mi carne, mi alma toda, 
con todas sus potencias y sentidos. 
Se transporta de gozo cuando piensa 
En la mansión amable del Dios vivo. 

Como las aves van á su morada. 
Y' las tórtolas fieles, á sus nidos. 
Para abrigar á sus hijuelos tiernos 
De ia intemperie del calor y el frió; 

Así yo, en mis amargas aflicciones 
I p. Dios omnipotente y señor mió ! 
\ O Dios de los humanos corazones ! 
. En tu santuario buscaré mi asilo. 

\ Dichosos los que habitan en tu casa, 
En tu augusto y excelso domicilio; 
. Sin mas ocupación que la de amarte, 
T cantar tus imensos beneficios! 

¡Dichoso aquel que en sus tribulaciones, 
Pone su ocmfianza en tus auxilios, 
Y qqe en el triste valle de las penas. 
Se sujeta & su mísero destino! 

Por qi|e el señor legblador' supremo. 
Le dará fu^as lo verá propicio; 
De .virtud en virtud lo hará que crezca. 
Hasta que llegue el dia del alivio. 
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Oye mis ruegos Dios omaipotente : 
Dios de Jacob, escacha mis gemidos, 
Con que te imploro á fin de que cuanto antes, 
Te Tea en el santuario que te he visto . . . 

Un solo, un solo dia que yo viva, 
Y^ue cante en tus atrios dulces himnos, 
Me será mas amable y delicioso, 
Que mil, si los Tiviere en cualquier sitio. 

Y mas quiero vivir abandonado 
En la casa de Dios, que preferido 
En los grandes palacios de los nobles, 
O en los bellos salones de los ricos. 

Dios se complace en sus misericordias, 
Y gusta de cumplir lo prometido : 
Valor pues, y esperemos que* su gracia 
Nos abra de la gloria los caminos. 

Entre tanto que (alta, el que así sufre. 
Sabe sufrir con el divino anxtUo, 
Dichoso pues, y bienaventurado 
El que ama, espeva^ y sufre SMsetido. 
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SECCIÓN OCTAVA. 

VENTAJAS DE LA VIRTUD: PENALIDADES 

DEL VICIO. 

§. I. 

Nuestra ignorancia de todas las ocurrencias 

políticas : provechosos resultados de los 

consejos de Adeodato. 

461. He aquí, oh lector mío, nuestra 
situación el dia de hoy que continúo este 
apunte. Debes suponer, que en este limbo 
exterior, aun. cuando aparezca un barco, no 
podemos tener noticias públicas ni privadas, 
exactas, ¿ no ser que llegue algún nuevo 
perseguido. Nuestras cartas suelen ser re- 
gistradas : los castigos y el terror son tan 
grandes, que ninguno se atreve á tocar ma- 
terias que pudieran desagradar al gobierno, 
sino es por mano sumamente segura. En 
nuestras casas nos ocultan regularmente los 
negocios aun domésticos, ya por no aña- 
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dimos pesadumbres, y ya por que en las 
noticias de intereses resultarían confiscacio- 
nes, y en las políticas, causas de infidi^- 
cia. ' 

462. Hace mas de un afio, que no se 
presenta un buque extrangero, y el último 
traía catorce meses de navegación : de Eu- 
ropa, Méjico, y Santa Fé, sabemos cosas 
muy atrasadas y superficiales ; y en or- 
den á los sucesos de Buenos Ayres y. el 
Perú que tenemos mas inmediatos, es un cri- 
men oír ó preguntar con franqueza. 

463. En esta ignorancia de todas las. ocur- 
rencias de la tierra, yo no podré señalar á 
mi lector, cual es el rayo de luz y direc- 
ción que nos conduzca desde este presidio, 
al destino en que el amor y cuidados de 
la providencia tengan preparado nuestro 
alivio; pero sí señalarle los caminos de su 
tranquilidad en cualquier fortuna; porque 
ella no es el resultado de los bienes: acci- 
dentales que proporciona el mundo, sino de 
la buena disposición del alma para go- 
zarlos, ó tolerar sus privaciones. Sin da- 
da llegará un dia en que la providencia ma- 
nifieste con justificada satisfacción, * cuanto 
debe mi pequeño ser á sus cuidados; pe» 



160 EL CHILENO CONSOLADO. 

ro acaso entonces no tendré lugar, gusto ni 
memoria, para formar los apuntes de mis ac- 
tuales sucesos. Por esto ocupo los ratos que 
permite la debilidad de mi cabeza, en con- 
tinuar exponiendo, como Adeodato conducia 
mi genio y mi corazón en todas las situaciones 
de la vida, y los sólidos bienes que me ad- 
quirieron sus reflexiones. Conozco lector 
mió, que el dia que te disgusten estos peque- 
ños, pero verdaderos acontecimientos, hallarás 
en otros muchos libros, discursos pomposos 
sostenidos de brillantes máximas, sobre la 
verdadera felicidad y tranquilidad del alma ; 
mas yo soy un desgraciado del dia, y 
de los sucesos que nos rodean : mis memo- 
rias no se fundan en puras teorías. Te 
escribo en el mismo acto que sufro, y me 
consuelo; y te propongo aquello con que 
siente mas alivio mi corazón. 

464. No me negarás, qne si te hallases 
enfermo del cuerpo, mejor querrias, que un 
Solano de Luque, aunque algo confuso y 
poco limado, fuese conduciendo y vencien- 
do tu mal, según las practicas observacio- 
nes de este profundo interprete de la na- 
turaleza, que no lisongear tus oídos con 
lag magníficas charlatanerías de Paraseho. 
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465. Pero á pesar del incierto desenlaze 
de mis trabajos, sábete que hasta aqui de* 
bo á la providencia un caudal de alivios, 
que bien vale los años que llevo sufridos 
de presidio y enfermades. 

466. Primeramente: ya no me arrojo á 
desear con eficacia, ni pedir á Dios de- 
terminados alivios; y temo calificar por 
mí mismo lo que son bienes, ó males. 

Segundo: voy dando su verdadero valor 
á las ilusiones de este mundo, y despren* 
diéndome de una porción de males facti- 
cios que atormentaban mi corazón. 

Tercero : gozo y me aprovecho de los 
consuelos que nunca faltan en toda des- 
gracia ; y ya un humor sombrío no me em- 
peña en despreciar cuanto no son mis ca- 
prichos, y creerme infeliz, 'aun en las ca- 
sualidades mas indiferentes. 

Cuarto: así voy convaleciendo, de los 
males físicos que aumentaba mi imagina- 
ción, y cuyos ataques me han sido mas pe- 
nosos y prolongados en medio de las como- 
didades. 

Quinto : sin embargo de la sensibilidad 
de mi genio, y que en efecto sufro inas 
privaciones, que muchos de mis compalie- 

2 N 
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ros, obseryo que otros decaen mas^e animo, 
7 que en mi se aumenta la serenidad. 

Sesto : en todo este tiempo jamas he su* 
cumbido á la miseria; y la providencia, 
por medios enteramiente inesperados ha sa- 
bido socorrerme, cuando ya desfeillecian ente- 
ramente mis esperanzas. Sobre todo, vivo alen- 
tado, cuando han muerto tantos robustos. 

Séptimo : me parece que adquiero al- 
guna instrucción en la ciencia de vivir con 
los hombres; y cuando no venzo, por lo 
menos no me aflijo, y aun confieso la in- 
justicia de mis pasiones. Formo mejores 
ideas de la virtud, y me acostumbro á Co- 
nocer lo feliz que es su estado. Yo era 
uno de aquellos que suelen mirarla como 
un camino de cruoes, odio de si mismo, 
y de todos los placeres honestos: que la 
muerte y los sepulcros eran la manción de 
sus ideas. ; Cuántos con estos errados pen- 
samientos, se retraen del único y verdadero 
modo de vivir contentos, estimados, y go- 
zando los placeres dignos de la naturaleza 
racional! ¡ y cuantos se persuaden, que 
aquel esfuerzo dé la razón para vencer al 
principio el hábito de las pasiones desor- 
denadas, que el evaojelio hablando i 1<^ 
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carnales judíos, llama odio de si mismo y 
cruz; es efectivamente un prolongado mar- 
tirio, tan distante de la dulce y alegré cal- 
ma de la Tirtud ! 

467. En fin, voy aprendiendo i bastarme 
á mí mismo en las necesidades y oficios 
domésticos y á no fatigarme por satisfacer 
privaciones que no son de primera necesi- 
dad: lo que me ahorra innumerables dis- 
gustos ; asi como el considerar á Dios 
presente en ^mis penas, me proporciona 
grandes consuelos. 

h- II. 

j 

Humillaciones sufridas en las primeros 
tiempos del presidio: aprecio que ad* 

quiere la virtud. 

468. Por no cortar las sucesivas noticias 
que hemos recibido hasta aquí, del estado 
de Santiago, omití exponer el modo con 
que Adeodato me inspiraba muchos de los 
anteriores sentimientos, y las instrucciones 
que me comunicaba, para amar, apreciar y 
conocer la virtud; en suma, para condib- 
cirme con mis pasiones y las agenas : dop 



164 SL CHILENO CONSOLADO. 

puntos que como él repite, folrtnan toda la 
felicidad de esta vida, y conducen segura- 
mente á la eterna. • Volviendo pues á núes- 
' tros sucesos, expondré los que dieron oca- 
sión á estas lecciones, y que formarán las 
últimas seciones de mis apuntes. 

469. Greo que por influencia de los cé- 
lebres Margado y Sambruno^ fueron re- 
pentinamente sorprendidas gran multitud de 
mugeres, que á discreción de los soldados 
se suponían de vida desarreglada, y con- 
ducidas sin auxilio, ni darles tiempo de 
prevenirse, á este presidio; de suerte que 
á su desembarco, nos horrorisaba su palidez, 
angustia, hambre y desnudez: considerar 
que las enfermas venían á un punto, donde 
el mal venéreo hace los mas rápidos pro- 
gresos, faltando aqui todos los auxilios : 
y observar que las tomaban en clase de 
criadas, otras mugeres aun mucho mas in- 
fames y despreciables, cuales son las que 
vinieron antes á este presidio siguiendo á 
la tropa, y que eran la hez de las fronte- 
ras de los bárbaros. 

470. He aqui padre mió, (decia yo á 
Adeodftto la tarde que desembarcaron), las 
mas funestas consecuencias del vicio y de- 



8BCCION TIII. ^. 9. 165 

sórden de las pasiones. Vos me conocis- 
teis, cuando luchando á brazo partido con 
la aflicción y las penalidades, ya habia 
sucumbido á sus violentos ataques. Me 
auxiliasteis con las preciosas armas de vues- 
tros consuelos ; y si y o no me aseguro de 
que he vencido, por lo menos voy sin- 
tiendo cada dia mayores alientos, aunque 
se prolongan los infortunios y las priva- 
ciones. Os falta otro socorro muy intere- 
sante, que me prometisteis en los primeros 
meses que tuve la dicha de conoceros: 
enseñadme pues, como podré preservarme 
de los males que originan las pasiones, y 
preparar mi corazón, no solo en las an- 
gustias de Juan Fernandez, sino también 
entre las lisonjas de la fortuna. 

471. Mi querido amigo, (rsfe contestó): 
no busquemos lecciones de ágenos sucesos, 
pues tenemos entre nosotros la convicción 
y documentos que necesitamos. 

472. ¿No observáis la amistad y aun 
consideración con que hoy nos atienden él 
gobernador, oficiales, y aun la tropa de 
esta guarnición ? ¿ y no os acordáis tam- 
bién de la opresión y humillaciones que 
antes hemos sufrido ? Permitidme que os 
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recuerde algunas ocurrencias de nuestra si- 
tuación en los primeros tiempos de nuestra 
desgracia. Sin contar los insultos de tierra 
y mar, hasta negarnos la respiración: los 
grillos y cadenas de Talcagüano : los 
calabosos y fatigas en obras públicas de 
Concepción : y en fin cuanto ha ocurrido 
en el continente; bien os acordareis, que 
luego que llegamos, porque algunos de 
nuestros jóvenes se asomaron á divisar un 
baile de estas gentes, fueron apaleados por 
los soldados : que se hizo consejo de ofi- 
ciales á nuestro arribo, para deliberar, . si 
nos encerrarían en los calabosos de los fa- 
cinerosos, ó nos permitirían habitar en 
chosas, y que disconformes los votos, nos fué 
favorable la mayoria, en consideración á la 
extrema ancianidad de algunos, y al decoro 
de la señorita Rosales que acompañaba y 
servia á su padre: las multas y destierros 
que sufríamos á los puntos mas desiertos 
y escabrosos, ya porque se pronunciaba 
alguna noticia que aunque cierta, notoria 
é impresa, no era favorable, ó porque al* 
gun compañero vendía alguna especie de 
comestible; y aun hubo ocasión, que por 
que un indio bárbaro delató al coronel Blan- 
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co, de que habló en francés con los oficia- 
les ingleses dándoles cuenta de las fortifi- 
caciones de la Isla, le desterraron primero, 
y después le pusieron en un castillo, apa* 
rentando que podian creer, que aquel bár- 
baro que apenas sabia español, entendiese 
lo que se hablaba en francés. 

473. Recordad la aversión con que nos 
mirabaii estas gentes, negándose á oir las 
misas de nuestros sacerdotes, y á concurrir 
con nosotros á las practicas religiosas, su- 
poniéndonos hereges y excomulgados: la 
necesidad en que estábamos de evitar en 
el trisagio y otras devociones, las expre« 
siones de patria^ y cualesquiera preces la- 
tinas, en que suponían que pedíamos al 
cielo la restauración de la libertad de Chile : 
el estado de amotinamiento en que se cons- 
tituyeron los soldados, empeñados en que 
nosotros como presidarios y faciiierosios, de- 
bíamos barrerles el cuartel y practicar to- 
da su servidumbre, y que para dispensar- 
nos de bajar á nuestros hombros el . carga- 
mento de la corbeta Sebastiana, tuvimos que 
pagarlos : la indolencia con que nos.priva* 
ban de las raciones alimentariasi si se supo- 
nían escasas para la tropa : la disculpa con 
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que se defendió un oficial, cuando sorpren- 
dido un soldado de su compañía en el robo 
de los sembrados, y alegando que lo hacia 
con licencia, de su gefe, dijo este, que solo 
le había permitido despojar á los insurgen-^ 
teSj como un acto lícito. Antes de venir aqui, 
visteis el tratamiento atroz, aun de parte 
de los mismos sacerdotes realistas, y el mar- 
tirio practicado con el juez territorial Go^ 
doy y que aspado de piernas y brazos por 
orden de un religioso misionero, le daba 
este de puntapiés en los testículos, para 
obligarle á responder á las preguntas que 
le hacia: la orden del gobernador Atero, 
para que á palos se obligase á los mas ilus« 
tres ciudadanos á limpiar las sentinas é 
inmundicia de los calabozos de la Catedral 
en que estaban, y de que pudieron redi- 
mirse por dinero, y por la prudencia del 
oficial comisionado: los apodos insultantes 
con que nos. nombraban las gazetas públi- 
cas de Lima: la dureza y apremio con que 
se trataba á los extrangeros, y aun á los 
oficíales de marina españoles, que manifes- 
taban compasión de nuestra miseria. Pero 
sin, desviarnos del presidio, aquí tenéis va- 
rios bandos en que se nos imponían priva- 
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ciones las mas ridiculas y tormentosas, á 
qae se agregaba el continuo aparato de 
muerte y atrozídad con que se nos oprimía, 
y en que si las obras hubiesen correspon- 
dido á las palabras, las sufriríamos sin ape* 
lacion en este absoluto desamparo y falta 
de protección. Nosotros gemíamos én el 
continuado horror de ver hombres atormen* 
tados por largas horas, para azotarlos des- 
pués, y aun premiar á sus verdugos el exce« 
so de la atrocidad; y no podíamos con* 
tar con la indemnidad de sufrir alguna vez 
igual suerte. 

474. Recordando todos estos sucesos, os 
quiero preguntar ¿ en qué consiste que ha- 
yan calmado en gran parte estos conflic- 
tos, que la tropa nos guarde consideración, 
y que el gobernador que manifestaba mas 
atrocidad, se haya familiarizado con noso- 
tros, con especial cordialidad y aun respeto? 

£s sin duda, (dijo tm compañero), porque 
han reconocido la gerarquia de las perso- 
nas con quienes trataban. 

Adeodato, No mi amigo: nuestro primer go- 
bernador era americano, y aquellos soldados 
nuestros antiguos «nados y gañanes de nues- 
tras haciendas: él nos conocía mejor que 
T0M. II. o 
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nadie, y ellos tenian hábito de respetarnos^ 
Esta habitud que tan repentina y enteramente 
perdieron en los primeros * meses que nos 
trataron, no podia restituirse cuando aumen- 
tándose la miseria y el abatimiento en los 
siguientes, se acostumbraron á yernos, no 
solo á un nivel, pero muy inferiores á la 
aceptación y aprecio que ellos gozaban. Es 
señores, porque vieron honestidad y virtud, 
en los que ellos creian hereges y excomulgados: 
presenciaron los devotos ejercicios de San 
Ignacio que practicamos : vieron la caridad 
y edificación de nuestros sacerdotes ; el ins^ 
Ututo de caridad que establecimos bajo la 
protección de la Virgen de Dolores, para 
asistir y consolar á los enfermos : los socor- 
ros y diligencias con que los ausiliabamos 
en sus males y miserias : la frecuencia de 
actos religiosos que esta*blecimos en la ca- 
pilla : la generosidad y conato con que pro- 
curábamos interceder por la minoración de 
sus castigos: y la absoluta diferencia de 
costumbres ; y entonces la virtud tomó aquel 
imperio que no le pueden negar la rusti- 
cidad, las preocupaciones, el odio, ni todas 
las pasiones reunidas ; porque no creáis, que 
el honor, los gustos y las ventajas del vir-. 
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tuoso, pertenecen solamente á la sublime 
región de su destino, y que tan elevados 
sentimientos, aunque satisfagan el alma, no 
lo conduzcan mejor que al vicioso á parti- 
cipar de las comodidades de la tierra. ¡ Oh 
mi amigo ! ¡ que engaño ! El virtuoso es el 
que disfruta completamente, aun de aquellas 
pequeñas satisfacciones que ofrece esta re- 
gión c de manera que aunque al hombre le 
faltase religión, esperanzas de su eterna fe- 
licidad, conciencia y remordimientos, siem- 
pre le convendría la virtud, como el cami- 
no mas seguro de su comodidad temporaL 
Bien conocéis, que las pasiones desordena- 
das son de condición, que cuanto mas pro* 
curamos satisfacerlas, mas nos agitan: su- 
ponedlo pues sin tranquilidad, que es la úni- 
ca felicidad á que se puede aspirar en es- 
ta vida, y decidme^ si alguna vez se halla- 
rá contento. 

475. Al corazón del virtuoso casi nunca 
faltan auxilios y proporciones, para satisfacer 
sus inclinaciones honestas y moderadas, y 
siempre goza los consuelos que resultan de 
las bellas acciones. Aun cuando alguna vez 
el mundo y el infierno se conjuxen contra 
su virtud, no dejará de sentir la satisfacción 



17S EL CHILENO CONSOLADO. 

interior de su proceder; ni la firmeza y 
regularidad de su conducta^ dejará de triunfar 
de las contradicciones y persecuciones. Bien 
pueden todas las pasiones tumultuosas for- 
mar tempestades que parezcan sumergirlo : 
manténgase firme, que el tiempo, la opinión, 
y la misma conducta de los malvados, res- 
tituirán á su inocencia ios derechos que 
tiene á la consideración de los hombres. 

Formando montes de espuma, 
Irritado el mar se empeña, 
£n sumergir una peña 
Que parece vacilar. 

Ella firme le resiste; 
Llega al fin tiempo sereno, 
Y vuelto el mar á su seno, 
El pie la viene á besar. 

476. Por el contrario, el malvado pocas 
veces, y á costa de mil disgustos, tiene oca- 
sión de satisfacer sus pasiopes : rara vez 
puede hacerlo con seguridad, y nunca con 
honor; y al fin se hallará sin el placer 
que se habia figurado en el crimen. Al pri- 
mer paso falso, encuentra el castigo ; y cuanto 
mas se serenen los juicios, mas claros apa- 
recen sus delitos. 
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477. La virtud (hablando ordinariamente) 
siempre tiene estas tres ventajas : seguridad, 
tranquilidad, y aprecio de las gentes: del 
vicio son inseparables el peligro, el desa- 
sosiego y el desprecio. La virtud es ale* 
gre, y el vicio melancólico. 

478. La mayor y mas costosa parte de los 
sacrificios del hombre, son por adquirir opi- 
nión, y hacerse bien quisto. El virtuoso 
sin tomar grande empeño, sin grandes pro- 
digalidades ni adulaciones, logra esta ven- 
taja; pero el vicioso, bien puede hacer es- 
fuerzos de complacencia, y bien puede ser que 
con un aire agradable y ligero, forme un 
partido de aparato; pero pongamos á sus 
aduladores y partidarios en esos lances in- 
teresantes de la vida, en que es preciso obrar 
según la íntima persuacion del corazón : 
véanse estos en la necesidad de hacer una 
confianza que los comprometa, formar la fe- 
licidad de sus hijos en un matrimonio, ó 
apoyarse en la integridad, ingenuidad y fi- 
delidad de una persona ; el vicioso se que- 
dará con el aplauso de los chistes y de los 
bellos ratos ociosos, y el virtuoso será pre- 
ferido para consignarle nuestra confianza y 
fortuna. 

2 o 
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479. La amistad, ese delicioso bien de la 
sociedad, solo le disfruta el virtuoso. £Sn« 
tre los malos no puede haber tan tierna y 
segura confianza; porque las pasiones qu« 
no respetan su propio decoro y teposo, menos 
respetarán los derechos del amigo. 
480. Las gracias de la juventud, ¿cuándo 
son mas atractivas y seductoras, que cuan* 
do se esmaltan con el carmín del pudor, 
y el decoro de la virtud ? En la edad de 
la razón, ¿q|£ imperio no tiene en los de- 
más el que lo tiene en sus pasiones ? ¿ V 
habrá escena mas repugnante, que la de un 
viejo criminal ? 

481. En las acciones del virtuoso, siem- 
pre -se divisa un bello. fondo de honradez 
y de justicia, que lo disculpa en los ent>- 
im; y regularmente su virtud, la confianza 
de los que le tratan, los hábitos contraidos 
en una vida honesta, y la Opinión, todo 
le auxilia para cualquiera empresa: pero 
sí el vicioso quiere aparentar, ó emprender 
una bella acción sin separarse del crimen, 
se le observan propósitos de héroe, y per- 
severancia de niño : máximas de Catan, y 
prácticas de Catilina : tan intolerable en la 
felicidad, como despreciable en la desgracia, 
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no cede á la razón ni al ejemplo, sino cuan* 
do oye la voz de quien mira como supe* 
rior á su condición, ó le amonesta entre el 
azote y las cadenas. En fin amigos, yo veo 
tan difícil encontrar una virtud desespera* 
da é infeliz, como un vicioso tranquilo y 
contento^ 

§. III. 

Doña Candelaria Soto. 

483. Replicó uno de nuestro» compañe- 
ros, recien venido de los calabozos de Con- 
cepción (D. N. P. t. s.)« Os confieso, que 
la barrera ordinaria, y el fruto natural de 
la virtud, es la tranquilidad, y aun felicidad 
temporal; pero os voy á presentar un cua<^ 
dro de nuestros sucesos, en' que la veréis 
oprimida, humillada é infeliz, á pesar de 
hallarse protejida de todas las gracias de 
la naturaleza, y sostenida por los mas su- 
blimes principios de la razón. 

483. El anciano D. Mauricio Soto^ á quien 
su quebrantada salud, y el hallarse ciego, 
le obligaron a retirarse de la ciudad y re» 
sidir en su hacienda de campo, tiene por 
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hija á Doña Candelaria, que en la edad 
de cerca de diez y siete años, forma las 
delicias de sus padres, y el ornamento de 
Concepción. Esta joven que en la Georgia 
de Chile es distinguida por hermosa, y cu- 
ya graciosa discreción es superior á su be- 
lleza, acaba de sufrir los siguientes . ultrajes. 
484. Me persuado, que el intendente de 
Concepción A. • . estaría informado de las 
prendas de Doña Candelaria. Lo cierto es, 
que ordenó viniese su padre á la capital, lo 
que siéndole imposible por el estado de su 
salud y vista, mandó á su esposa Doña Ma- 
nuela Guzman acompañada de su preciosa 
hija. Inmediatamente se presentaron al in- 
tendente, quien haciendo la mas seductora 
cortesía á la bella joven, reconvino á la ma- 
dre, sobre que su hacienda era asilo de 
patriotas, donde se reunían á tertulias. Con- 
testáronle, que tal acusación era falsa y aun 
casi imposible, estando la habitación retí- 
rada de los caminos reales. Después de 
varias altercaciones, se dirigió á Doña Can- 
delaria á quien dijo. 

Intendente. ¿ Y Y. también es patriota f 
he aquí una lástima en una joven tan bella 
(tomándola la mano). . 
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Gnndelaria. Señor : habiendo mi madre 
justificado su conducta, parece que no se^ 
me deben hacer cargos, ni creo que debo 
dar cuenta en los tribunales, de rais ocultos 
pensamientos, supuesto que mis acciones se 
conforman al orden público. 

Intendente. Vamos : V- no puede negar 
su odiosidad á nosotros. 

Candelaria, No soy capaz de tan bajo sea- 
timiento, aunque en verdad mi triste casa 
ha sido atropellada del modo mas^ atroz t 
y aun no me hubiera sido posible presen*** 
tarme hoy ante V. S., si por caridad no 
me hubiesen prestado el traje que me cubre*^ 

Intendente. ¿Y de que no se quejará ht 
ñácioii, despuefi de haberle costado .una 
guerra atroz esta sumisión ? 

Candelaria. Gwetra,} y porque cansa ? ¿Se 
ofició alguna vez por vuestro general Pa^* 
reja al gobierno de Chile, para saber que 
se exijia de nosotros I y auli en vuestras 
prácticas, ¿ cómo pudimos entender la regla 
que debia dirigirnos ? Antes se estableciaii 
juntas en España, y en América se casti« 
gabán á sangre y fuego á los pueblos que 
las formaban. Después nos destrósastcis, por 
que no reconocíamos la regencia y corte% 
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(como suponéis) ; y en España se castiga á 
los individuos de ellas. El decreto de 4 de 
mayo manda poner en libertad á los pre- 
sos por causas de repugnancia ó inobedien» 
cia á la constitución ; y vosotros nos encar* 
celáis por esto mismo. Vuestro último 
general ba publicado un manifiesto^ en que 
pondera la universal alegría con que ha 
sido recibido en este reino, confiesa que 
todos los corazones de Chile eran del rey ; 
y no hay género de atrozidad que no se eje- 
cute de uno á otro extremo del pais, en estos 
chilenos. ¿ Porqué no declaráis y fijáis cual 
es el verdadero delito de Chile, antes de 
castigar á sus ciudadanos ? Convencednos 
de que antea de su ausencia ó después de 
su vuelta, hemos desconocido al rey, á la na« 
cion ó á los que gobiernan : sacadnos el 
documento en que nos declaramos indepen- 
dientes del rey, ó de la nación durante su 
cautividad. Fernando Vil os dejó una junta 
que lo representase : Carlos I Y os nombró 
i Murat. Vosotros desde el 3 de mayo de 
1808, declarasteis de hecho, que á nadie obe- 
decíais: después pregonasteis en vuestros 
papeles, que era preciso coronar en España 
al archiduque Carlos, ó á un príncipe ingles : 
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al fin hicisteis una constitución, excluyendo 
con oprobio parte de la actual dinastía, y 
sujetando la otra á leyes que el monarca lla- 
ma las mas criminales y degradantes ; y con 
todo sois los que profanáis el nombre del 
rey, para castigarnos, y os proclamáis como 
el ejemplo de la lealtad (*)'. 

Intendente, \ O señora ! (á la madre) : esta 
insurgente es tan linda como obstinada. 
Aqui no hay mas remedio, sino que la ha- 
béis de dejar dos meses en mi poder, y 
yo la convertiré : este es negocio que corre 
de mi cuenta. 

Madre. Si os ofenden sus expresiones, 
dispensadlas á su edad y á su dolor en los 
ultrajes que hemos sufrido; pero antes me 
veréis morir á vuestros pies, que sufrir este 
despojo en que insultáis á Dios, nuestro ho« 
ñor, y vuestro ministerio. 

Candelaria. Y yo os aseguro, que solo 
me separarían del lado de mi madre, para 
conducirme al sepulcro 

Intendente, {disgustado). Esta bien : aguar- 
dad mis órdeues en vuestra casa. 



(*) Algunas expresiones están glosadas, por no 
acordarnos literalmente de las palabras. 
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485« Esta escena conyenció, que Doña Can- 
delaria era inaccesible á la sednccion, y que 
la juventud sostenida de la razón, es la edad 
de las virtudes. Pero aun faltaba otra gran 
prueba : esta era la del tribunal de infidencia^ 
en que parecía imposible, que diez y siete 
años pasados en la tímida inocencia y el reti- 
ro, pudiesen luchar con el aparato y reali- 
dad de sus crueldades, á cuya vista tembla^ 
ban los valientes del Roble y Membri^ 
llar (*). No : no es esta la época del pudor 
y los remordimientos ; y no los tuvo el inten- 
dente, para presentar como reo de lesa 
magestad á aquella tierna doncellita, sí^ido 
su crimen la generosidad de sus respuestas. 
Formóse en su palacio este espectro de 
tiranía, y en el silencio de la noche y con 
todo el aparato del terror, . hizo conducir de 
su casa á la magnánima joven con su madre ; 
y^despues de dejarla considerar por un rato 
el horrible espectáculo de aquellas furias, 



(*) Nombras de dos Jugares de la .provincia de 
Concepción, célebres por dos victorias que ob- 
tuvo el ^ército chileno, antes de la ocapacion 
de Chile por Ossorio. 
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escojidas y consagradas al destrozo y la 
desolación de tan hermosa provincia : furias 
que después de dos años de sumisión y tran- 
quilidad, cada dia empeñan ó sirven con 
nuevo vigor á Io& gefes de la persecución 
y la crueldad ; se hizo entrar á un letrado 
(confidente del gobernador, y solo compara- 
ble en la odiosidad al presidente del tribunal 
C. de M.)) quien del modo mas terrible y gro- 
sero, aparentando que no veia su victima, 
dijo : donde está esa muger ? tenga acá. La 
madre sucumbió al* terror; pero puesta de 
pie la virtuosa Candelaria, le contesto : << si 
este epitecto de muger que hoy se ha desti- 
nado al desprecio, me lo dais por insultarme, 
vuestras expresiones nada quitarán á mi edu- 
cación y nacimiento." 

Letrado. Venga acá la traidora al Rey, 
y desertora de sus banderas, ¿ cómo insul- 
ta á la porción fiel que le ha servido? 

Candelaria. Si consideráis señor, que soy 
una muger, y una niña que jamas he sali- 
do del lado y recámara de mi madre, no 
sé como me imputéis deserciones de bande- 
ras, que será un delito militar ; ni traiciones, 
que solo podrán cometer los que manejan 
negocios públicos y políticos. 

TOM. II. p 
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Letrado, Acordaos de yuestras insolente» 
contestaciones, y vos misma calificad ^ y 
nombrad vuestro crimen. 

Candelaria, Algún dia llegarán mis con- 
testaciones á oidos del Rey, por órgano que 
sepa explicarlas mejor que yo; y'S M. fies 
dará el nombre y la calificación que me- 
rezcan. Entretanto solo os pido, que me 
convenzáis de haber dicho alguna falsedad, 
ó dispongáis el castigo que merece una ver- 
dad importuna. 

Letrado, Si : serviréis de escarmiento, pa- 
ra que sepan las insurgentes, que no hay 
sexo, edad, ó cpndicion que las exima de 
sus delitos ; idos ahora, y aguardad las ór- 
denes, y las mas graves penas, si os mo- 
véis de vuestra casa. 

486. Esta fué la providencia de aquella 
junta, con la que partieron sobresaltadas sus 
dos víctimas ; y habiéndolas llamado segun- 
da vez á la mañana siguiente, algunas per- 
sonas que conocían á fondo el carácter del 
intendente y letrado, aconsejaron á Doña 
Manuela, que se presentase sin su hija, co- 
mo en efecto lo hizo; pero habiendo con- 
sumido la mañana en el palacio, y solici- 
tado pasaporte para restituirse á su hacien- 
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da, solo consiguió, que le mandasen aguar- 
dar nuevas órdenes en su casa« 

487. En efecto, el mismo día ala hora y 
media se apareció en la casa una partida de ca^ 
ballería de cuatro soldados con un oficial, 
bien montados.' Este último se presentó en la 
sala, donde actualmente se hallaban comien- 
do Doña Manuela, su hija, y otras perso* 
sonas : yo era uno de los concurrentes ; y 
os aseguro, que á pesar de las trágicas es« 
cenas que diariamente he presenciado en 
Concepción, esta desde sus primeros anun- 
cios, me cubrió de horror. y turbación. 

488. Tomadas las avenidas de la casa por 
la tropa, dijo entrando el oficial : señores, 
busco á Doña Candelaria Soto. Al instan* 
te contestó la madre. ¿A Doña Candela- 
ría Soto, y no á su madre? ¿sabéis que 
es una niña y en tutela? 

Oficial. Esta es mi. orden precisa. ¡ Sois 
vos señorita ? (dirgiéndoseá Doña Candelaria). 

Candelaria* Si señor. 

Oficial. Pues imponeos de este pliegq, 
y cumplid sus órdenes. 

489. Tomó el pliego) leyóle, y quedóse 
inmóvil por largo tiempo. La angustiada 
madre le preguntaba ansiosa, , sobre su 
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conteoido, sin que la tierna joven pudiese 
contestarle, sino rompiendo en un torrente 
de lágrimas: yo entonces presuroso toiné 
de su mano el pliego, y quedé fuera de 
mí, cuando leí que contenia la precisa or- 
den, para ser conducida y encerrada en la 
bóveda de la fortaleza de Penco. Nada 
tengo que deciros cuando sabéis, que este 
es un subterráneo tan profundo, y tan pequeño, 
inmundo, y pantanoso, que jamas se permite 
encerrar allí por quince dias á alguno de 
los facinerosos mas atroces, porque moriría. 

490. Vuelto al oficial le dije : señor ¿ es* 
tais seguro, que la bóveda que aquí se ex- 
presa, del desamparado castiUo de Penco, 
es el destino de esta señorita? ¿No se 
habrá equivocado esta orden con otra dada 
para algún asesino condenado á muerte? 

OficiaL Tan lejos estoy de equivocación, 
que traigo dos órdenes precisas y muy especi- 
ficadas, que debo cumplir sin interpretaciones. 
La primera, que no he de tolerar la menor 
altercación ; y que en el momento que notifi- 
cada esta señorita, no se hallane á montar en 
la grupa de un soldado, deba sacarla arras- 
trando. La segunda, que debe marchar sola, 
y sin otra compañía, que la de mi tropa. 



SECCIÓN TI II. §. 3. 185 

Madre. ¿ Sola y sin su madre ? 

Oficial. Sola y sin su madre. 

Yo. i Sola señor, y á una campaña de- 
sierta, y distante cuatro leguas de esta ciudad ? 
I Sola y á un sepulcro : mirad si os engañáis ? 

Oficial. Sabed que aun traigo la orden 
por escrito, y en esto concibo una piedad ; 
porque i á que fin sacrificar á su madre ? 

Callada entretanto Doña Candelaria, y pa^ 
sando su dolor á esa frialdad que anuncia 
el último grado de desesperación, volvió al 
oficial con un desorden en sus hermosos 
ojos, que presagiaba los mas ñinestos sucesos, 
y le dijo : 

Candelaria. ¿ Con que ó deberé salir ar- 
rastrada, ó sola y sin mi madre ? ¿ no hay 
remedio señor oficial? ' 

Oficial. Tales son mis ordénes ; y yo no 
lo encuentro en lo humano. 

Candelaria. Pues yo si le he encontrado 
en la virtud, y en la religión que me enseña 
las cosas que debo preferir á mi vida: id, 
y decidle á vuestro gefe, que han sido tan 
estériles las lisonjas con que provocó mi sin- 
ceridad para hablarle, como los horrores que 
ahora trata de infundirme: que no iré sola 
á los desiertos, dónde acaso esperáis sus órde- 

2 P 



186 EL CHILENO CONSOLADO. 

nes, sino que marcharé al sepulcro, fortalecida 
de mi virtud, y consolada con las lágrimas 
de todos los buenos. 

491. Así habló arrebatando de la mesa un 
cuchillo, que yo demasiado atento á sus pa* 
labras, pude sujetarle, cargando todo el cuerpo 
en su brazo. 

49S. Entretanto la respetable madre, en- 
tredicha, absorta y sumergida en su dolor, 
dejaba conocer en el semblante, que agitada 
por una parte de los impulsos de la natura* 
leza, y convencida por otra, de que solo que- 
daba este recurso á la virtud, el violento 
choque de ambas sensaciones, la hablan cons- 
tituido en aquel agonizante equilibrio que 
es la situación mas infeliz del alma. £1 ofi- 
cial á pesar de su dureza, y prolongada prác- 
tiea de escenas atrozes, llegó á sentir el pre- 
dominio que tienen la inocencia y la hermo- 
sura, en los momentos de su dolor; y ma- 
nifestando alguna consideración á mis ar- 
dientes súplicas, convino en sentarse y escu- 
charme las reflexiones que le hice, sobre el 
deshonor y odiosidad pública que le resul- 
tariiin, de ser cómplice y ejecutor en Uevar 
solo á aquella señorita, entre una gavilla de 
soldados ; y al sentirlo eaai vacibir, róguele 
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me aguardase un tnstante, en que corrí á 
prevenir á los criados, que con el mayor 
secreto y ligereza ensillasen dos caballos que 
habían en la casa, poniéndolos disimulada- 
mente á las inmediaciones de la sala. Yolví, 
insistí con mayor esfuerzo en la ignominia y 
segura muerte de aquellas amables personas, y 
la imputación que resultaría á su conduc* 
tor, de tan horrible suceso ; y cediendo en fin 
el oficial á mis razones, hice al momento 
montar á la madre é hija en los caballos .pre* 
parados; y rodeadas de soldados en medio 
del día, y por las calles públicas de la ciu* 
dad, salieron formando los mas ardientes votos, 
porque su destino fuese á las bóvedas de Penco, 
y no á ser víctimas de una brutal lascivia. 

493. Así caminaron las cuatro leguas, 
bebiendo á cada paso tragos de mtferte con 
el temor de encontrar en cada bosque los que 
debían insultar su honestidad. { Que horas 
de tanta agonía las de aquel solitario camino ! 

494. Llegaron en fin á la vieja fortalean, 
preservadas de todo insulto, acaso por la 
^ompafiía de la madre: y comunicada la 
orden al oficiad que la custodiaba, se verificó 
lo que yo nunca creí que fuese, dno un apa- 
rato para' intimidar ó inducir á estas infelices. . 
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Se abrió aquel horrible sepulcro, y fue su- 
mergida en su tenebroso y fétido seno la 
hermosa Candelaria. 

495. Diez y siete años, aunque sostenidos 
de la virtud y los talentos, no pudieron 
mirar sin fuertes, emociones á la muerte 
presentada en su mas atroz perspectiva. <^'Mi 
madre : mi amada madre (dijo abrazándose 
de la respetable y afligidísima Doña Manue- 
la), no : vos no podéis entrar aqui, ni yo lo 
consentiría; pero sí os suplico, que hasta mi 
última hora os mantengáis á la puerta: ha* 
bladme, alentadme, y sepa yo con frecuencia 
que estáis aqui protegiendo mi virtud, y que 
solo debo luchar con los horrores de la natu- 
raleza." lia madre no quería desprenderse de 
su bella hija; pero fue necesario separarlas 
y sepultar á Doña Candelaria, aunque también 
me han dicho otras personas, que permitieron 
encerrar á Doña Manuela. 

496. Ocho días las mantuvieron allí, y 
estoy inclinado á creer lo que se ha dicho en 
secreto; esto es, que el oficial y algunos 
soldados de la guarnición, no pudiendo 
resistir á la compasión que les causaba 
aquella horrenda ejecución, las aliviaban, sa* 
candólas faera cuando llegaba la noche : lo 
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que es muy verosimil, pues se hallaron des- 
pués en estado de r^resar á su hacienda. 

§. IV. 

Virtud aunque perseguida^ siempre consuela 

6 triunfa. 

497. No me negareis, señor, que tan fu- 
nesta imagen desalienta la virtud, y que 
Doña Candelaria encerrada en aquella bóve- 
da, pudo retraer á muchas mugeres de de- 
fender su inocencia, y aun á los hombres 
de sostener la verdad. 

Adeodato. ¿Con qué tenéis por. infeliz 
á Doña Candelaria en aquella situaciont SÍS& 
contar ni con los auxilios del cielo, ni con 
la bella satisfacción que le causaba sa vir- 
tud ¿ ¿ Con qué consideráis, que aquel co- 
razón poseído del conocimiento de haber 
llenado sus deberes, sin hallarse culpable á 
los ojos de la razón y de la religión, no 
miraría sus desgracias como esfuerzo impo- 
tente de la iniquidad, y las fatigas como 
una pensión de la naturaleza que no pre- 
serva á los héroes, porque no pertenece á 
su jurisdicción el coronarlos ? ; Que cuando 
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levantaba los ojos hacia, la región, donde 
están escritos los méritos y depositados los. 
premios, no divisarla al genio de la inmor- 
talidad que le decia : </ el que te ama y no 
puede amarte- sin hacerte feliz, te ha con* 
ducido á esta situación que es la que mas 
te conviene, y por la que debes cumplir sus 
altos designios , 

Pero el Sefior te librará de todo, 
Porque es ese gran Dios dulce y benigno, 
Y la obra de sus manos no abandona, 
Cuando en él se confía sometido (*). ? 

498. Considerad ahora á ese intendente 
y sus satélites, quo embriagados con el des» 
potismo y las ventajas que les proporcio- 
nan las circunstancias, violan las leyes mas 
sacrosantas del decoro público : á esos jue* 
ees, á quienes el odio y el temor hacen cóm- 
plices de sus crímenes ; vedlos temblar de 
cólera y vergüenza al saber, que Doña Can- 
delaria marcha intrépida á arrostrar los hor- 
rores de la muerte, bendecida por los vo- 
tos de todas las almas sensibles y virtuo* 

(♦) Salm.,137. 
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sas : vedlos como trabajaron, para que no 
quedase la orden en poder de Doña Cande- 
laria, ni aun la viesen los que estaban en 
la mesa (en efecto no quiso permitirlo el 
oficial, á pesar de las protestas que le hi- 
cieron, y el que la leyó fue por sorpresa) ; y 
observándolos oprimidos de su delito, y aver* 
gonzados de si mismos, volved los ojos á 
la bóveda de Penco, y allí en esa oscura y 
pantanosa profundidad, distinguid el bri- 
llante resplandor de una alma, á quien la 
inocencia, y la virtud le aseguran, que triun- 
fa, sin deber nada á los hombres, ni á los 
sucesos humanos: y que dice satisfecha, 
imitando tal vez á Epítecto. 

Que airada contra mi la dura suerte, 
Con un golpe sepulte mi tesoro: 
Que en la flor de mi edad la aduista muerte, 
Me oprima en el sepulcro donde moro : 
Y que la enWdia con veneno fuerte, 
Manche mi gloría, nltrage mi decoro; 
, Quitarme no podr^ tan dura influeticia, 
La paz. que al corazón da mi inocencia. 

499. Siendo pues inexcusable el pasai la 
vida con pensiones y fatigas,, ¿cuál de -es- 
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tas dos suerte os parece mas envidiable? 
¿ Cuál habrá satisfecho mejor el orgullo no* 
ble de una alma verdaderamente grande? 
¿No correríais huyendo del palacio de 
Concepción, donde oprimidas de remordí» 
mientes se despedazan las furias; para der- 
ramar una virtuosa lágrima á las puertas de 
la masmorra de Candelaria? Ponedla des« 
pues delante del avergonzado trono de sus 
tiranos, ultrajada con los insultos que dicta 
la desesperación al delito; pero que ella 
revestida de aquella dignidad que solo sabe 
sostener la virtud, les dice con el pensa- 
miento de un gran poeta. 

Tú libre 7 en el trono, 
Tiemblas de verme apenas; 
Y 70 entre las cadenas 
Te teogo compasión. 

• 

500. i Cuál de estos dos orgullos, cuál de es- 
tas dos satisfiusciones juzgáis mas dignamente 
satisfechas? Creed pues, mi amigo, como 
os dije antes, que la virtud nunca es infe- 
liz, y que en todas situaciones satisface mas 
bien aun las pariones del corazón humano, 
que el vicio coronado de lisonjas. 
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501. ¡ Amor y deseo de glotia, que cuando 
;sois desordenados, hacéis á las almas tier« 
ñas 7 sensibles, TÍctimas ordinarias de la 
injusticia, la ingratitud, ó de una festidiosa 
saciedad! elevaos un poco, levantadlos ojos 
á la región para donde habeiis nacido, y 
decidme, ¿ quién os ama? ¿ quién os ha hecho 
mas finezas, que el que os produjo de la 
oada, y cuenta la -mas mínima de /vuestras 
accitaes; para premiarla ? Y olved á la tierra, 
y manifestadme una sensación de gloria igual 
á aquel dulce frío que corre por vuestra 
venas, cuando - miráis las agradecidas lágri- 
mas del jneaei^teroso honrado . á quien so- 
corristeis: una lisonja que inflame vj^^tro 
corazón, igual á las . bendiciones del. que 
firegon¿t. las justicif^ y- protecciones que ha« 
beis. dispensado: al oprimido contra el nut- 
Ugiio poderoso:, una .sa^sfaccion. tan deli- 
cada, como cuando |3Mrr^)>fit^ la virtud dé 
las fauces seductoras del vicio. ¿Sentisteis 
jamas estos placeres, ni en el carro triun- 
fal de Emilio^ ni én. loscpayjitea. de A$^ 
pasia ó Ninon? , 

509. No: no es el vicio el que ha de 
satisfacer nuestro corazón; porque nopue* 

TOM. II. Q 
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de libertarle de la razón, ni de los remor- 
dimientos. 

No te niego que verás 
Alguna tez al malvado, 
En lá culpa afortunado ; 
Pero tranquilo, jamás. . . 

503. Veréis alguna ves abandonada la 
virtud pofr el vicio; pero casi siempre aban- 
donado uii vicio' por otro ¿ y como no 
ha de ser asi, si no hay placer vicioso á 
quien no preceda el peligro, acompañe la 
deshonra, y siga el remoidimiento ? Ya que 
por evitaros el faistidio he mezclado versos 
en mis reflexiones, permitidme, pues sois 
aficionado, que os relate la pintura de la 
virtud perseguida y del vicio coronado, que 
yo acomodé otra vez sobre los pensamien- 
tos de ua gran poeta. 

. La conciencia sej^ra j sastifecha, 
Las penas en placer convierte, amigo ; 
Y el vicio aun del placer hace fatiga. 

Si tratas de seguir sus ilusiones, 
Asombrado verás, que degeó^ntn 
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En un tedio fatal. Cierto yació 

Te hallarás interior; y en tal abismo, 

Ann sentirá» desprecio de ti mismo. 

Desesperado en fin, 7 envilecido : 
De la razón instado; 
Del vicio dominado ; 
No hallaras vacilante, 
Ni al remedio, ni al mal fnerca bastante. 

Mas si firme 7 resuelto, 
Signes de la virtud la senda honrosa, 
Sentirás que el vigor aumenta el alma: 
Te hallaras mas tranquile cada dia: 
Gustarás la alegría 
De un solido contento, 
T aquel bello 7 altivo aentimieato 
Con qpe el hombre fondado en su conciencia, 
Poseído el corazón de paz serena^ 
Satisfecho en lo que obra 7 lo que piensa, 
Se examina á sí mismo sin vergüenza. 

%. V. 

Cuadro del vicio. La joven C 

504. Una furiosa tempestad nos impidió 
comunicarnos, hasta después de algunos dias; 
pero serenado el tiempo y los conflictos^ nos 
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reunimos otro día los misineB 4e la antcHpr 
conversación, y recordándola, nos dijo'Adéo-' 
dato : si os contrista la virtud oprimida, y 
creéis que sus sufrimientos piíeden desalentar 
á los hombres, os suplico que me acompañéis 
esta tarde, á ver si el vicio tiene mejores 
atractivos y consuelos. Nos juntamos en 
efecto, y nos encaminamos desde mi choza 
á otra que distaria una cuadra, donde al 
entrar vimos tendida en el suelo y sin cama, 
una joven como de veinte y tres años, en cuyo 
semblante estaban retratadas la aflicción y 
la muerte. Nombrábase N. C • • • y era de las 
que se habian conducido por fuerza y con 
la mas dura precipitación á este presidio. 
Yertia podre por distintas partes de su cuer- 
po, y la extrema debilidad no la permitía 
moverse. Su desnudez y miseria eran hor- 
ribles : en varios dias no habia tomado ali- 
mento, porque su estómago no sufría el char- 
qui podrido de las raciones, que acaso con- 
tribuyó especialmemtc á aquel estado de cor« 
rupcion. No tenia mas auxilio, que el de 
otra muger que con dos grandes é incurables 
heridas, y consumida de una fiebre lenta, 
casi np podia moverse; de suerte que en la 
media noche anterior habia entrado i su cho« 
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z^ utt soldado que les robó los miserables 
trastos qae tenían, y aunque ellas lo veían,, 
no podían moverse, ni pedir socorro... El 
médico nos aseguró, que aquel accidente no 
era desesperado ; pero que su maa gravo mal 
era el hambre jr la debilidad que necesaria^ 
mente la conducían al sepulcro. Inmediata* 
ínente bu3ca;mos arbitrios de asearla y [mi* 
nistrarle un caldos de ;came, nunque seca ; j 
entretanto preguntándole Adeodato sus desgni^ 
cías, con la dulzuiá que le era connatural, le 
contéstalo siguiente. .' 

. 506. Yp no ps hablaré, señores, de mis* pri- 
meros años «n- que mi inocencia fue victima 
aiin nüts de la vudencia, qne de la seducción 
de un malTado;! ni ois diré:, que íaltándome 
quien me alentase á una virtud de cuya 
, pérdida na era :yo 66mplice, fui mala por 
'abandona y :mal •- ejemplo. Vime al fin ce- 
lebrada y obs^.quiada |K>r malvados qué me 
llamaban dichosa^^ y tísq^urabah que una rai- 
mada mis era suficiente á formar su felicidad; 
con lo que insensiblemente vmeá persuadirme, 
qué era fetia en efecto^ ^ AunqiiiQ vario# de- 
sengañe!^ me conveüncian muchae veces de lo 
icontraríbi, ya eii < íni corasen' ' tenia mas 
predominio la córmpcita <](tte'la.yerdad¿ lile- 
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garon en fin las tropas de Lima á Santiago ; 
y tan loca como ignorante^ me determiné á 
amar á un militar (jue no tenia mas prendas^ 
que el orgullo de la insolencia de aquellos 
días de horror, y una inmoralidad consumada 
y casi desconocida '^ en estos virtuosos paises. 
No os asombre mi deUlidad, porque sobre 
lo estragado de mi corazón, estábamos en los 
primero0 dias en qne aquellos hombres fueron 
reotbidoí como ángeles de paz, y en que se 
denamabau: proclamas, y bandos que ponda* 
rando la virtud y honradez de Chile, nos 
protestaban que solo venían á protejeV nuestra 
felicidad y enjugar nuestras lágrimas. Llegó 
la época tríste'en que; llenándose las cárceles, 
los cuarteles, los castillos, los conventos, y 
aun las iglesias, de ilustres reos, y los bosques 
y desiertos de los que huían de su crueldad, 
y en que corriendo por las casas las órdenes 
y ministros de confiscación, dejaban desnudas 
ó arrojadas las mas hermosas y respetables 
señoras:. corrían hacia todos los puntos del 
reino los. ministros cargados de numerosas 
listas de impuestos y contribuciones, desde la 
clase suprema hasta la mas ínfima; j yo 
señor, yo vi, que cuando estaban de eseolta 
los crueles y rústicos Talaveras para ^k»e- 
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miar ¿ los impotentes padres de familia á 
las contribuciones qne no podían pagar, se 
hacian servir á la mesa por las mas ilustres 
señoritas. Nosotras pobres, envilecidas y sin 
componer familia, no podíamos ser objeto de 
las confiscaciones y- las venganzas, pero se 
halló el modo de oprimirnos, despachándonos 
á este presidio en clase de licensioSas. Cuando 
la historia retrate á los conquistadores de 
Chile, y pokiga en sus labios esta providen* 
cia, nos manifestará hasta donde puede llegar 
el insolente descaro de un criminal feliz. 

506. En fin sin detenerse en examinar 
nuestra conducta, fuimos sorprendidas sobre 
trescientas infelices. Cuando yo vi, que el 
favor y los empeños libertaron á la mayor 
parte de mis compañeras, habiendo alguna 
que pasó de la cárcel al palacio; etaton* 
ees conocí lo despreciables que mié había 
hecho en la consideración de mis adorado- 
res, y no me quedó otro recurso, que mi 
perverso amante que despreciándome acaso 
mas que todos, no quiso como pienso, ó no 
pudo como el dijo, salvarme á costa de ser 
mi esposo ; y se arrojó á proponerme, y aun 
persuadirme, que el tenia un amigo en otro 
regimiento, á quien se habia concedido li- 
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cencía para casarse, y qu« en obsequio su- 
yo lo practicaría conmigo y me salvaría, 
^n impedir nuestra correspodencia. En 
efecto, encerrada ya en el buquq, se me 
presentó, aquel hombre infernal con un des- 
caro de que solo es. capaz la corrupción 
|ittmana. Su aparato de ternura al yerme, 
la intrépida seguridad con. que expuso >al 
gefe, que me habían arrebatado en el punto 
que pasábamos á recibir las bendiciones de 
la iglesia,, y el ayre tan circunstanciado y 
sincero que daba á sus falsedades, ni^j|}f^piaron 
de estupor ; y haciéndome conocer el pro* 
fundo abismo de perversidad, en que esta- 
ba sumergida, tuve bastante resolución pa- 
ra arrojar de. mi aquel impúdico monstruo, 
manifestando su impostura. 

507. Consideradme después al llegar a este 
presidio. Soy de una. complexión muy dé- 
bil: fué durísimo, el mal tratamiento y mi- 
seria de mi conducción; y acasQ mb an- 
teriores desórdenes concurrieron á . quebran- 
tarme en este horroroso clima. Aun á los 
asesinos mas atroces condenados á este pre- 
sidio, se les ha concedido tiempo de pre- 
pararse : se les . daba vestuario, días de des- 
canso para trabajar en. su' provecho, y la 
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antigua pdblacion proporcionaba recursos, - 
y meik)8 privaciones. Bien sabéis, que en 
el dia todo fiüta: yo no tuve tiempo de ha- 
cerine cOndocir alguna ropa, y llegué con 
la que vestia la noche que me sorprendie^ • 
ron. Obligi^a aqui & trabajar alternativa-' 
mente en el servicio y lavado de los enfermos, 
y en Ips quehaceres domésticos' y grange- 
rías de la que se ha constituido mi ama, 6 
á compensar con dinero estos deberes; vién* 
dome ya sin ropa que se me- caía a peda- 
zos del cuerpo, y que mis achaques' m^ 
inutilizaban para mis atenciones personales, 
no me quedaba mas arbitrio que prostituir* 
me. ¡ O cruel destino y miseria la mas 
horrible ! era preciso fingir saliid, para fo- 
mentar vicios, y morir i mafias de los vi- 
cios, para comer: em precMC^ manifestar 
alegría y todos loa atiBctívos del placei, 
á un crimen que la naturalefea resistía, y 
que me abria el sepuicro. En medio de 
aquella natural repugnancia que me pre- 
sentaba al vicio con todo'^vu horror, daba 
el verdadero valor á las mentiras y lisonjas 
que entonces oía; y conociendo, que solo 
eran conatos de mí deshonra 6 mi muerle, 
lloraba la imprudente credulidad que me 
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sedujo én mis primeros años. He aqui las 
resultas: ya me. veis moribundf^ y los cor- 
tos dias que puedo vivir^ 90a el mas atros 
verdugo de mi corazón, viendo que los que 
m^ conducen al sepulcro no me arrojan 
una miaja, de pan, nji siquiera preguntan 
por mi suerte. 

508. En esto comenzó á gemir aquella 
infeliz con ^ la violencia de los dolores, que 
como ella decía le llegaban al corazón ; coa 
lo que salimos de allí tan lastimados, como 
puede compreaderse. En el camino nos 
decía Adeodato : este cuadro demasiado ex- 
presivo y convincente, os persuadirá, que 
es. infinitamente mejor encerrarse alguna 
vez en el subteri&^eo de Doña Candelaria, 
que satisfacer deiprdenádamente las pasio- 
nes, aun cuando seducen á ía edad de vein- 
te y tres añofi> e$to es, cuando se presentan 
mas sensuales y lisonjeras. Pero porque 
no creáis que solo el vicio ardiente, impe- 
tuoso, é inconsiderado conduce á tales des- 
dichas, aun tenemos teatro en el pequeño 
recinto y población de Juab Fernandez, pa- 
ra verle proceder á sangre fría, sostenido 
por el. genio, el talento y la reflexión, y 
tan dueño de sí mismo, que sabe sacrificar 
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á él todas las demás pasiones; y hallare- 
mos que á pesar de tantos auxilios y pre» 
cauciones, siempre conduce á la infelicidad^ 

S. VI. 

I 

El vicio auxiliado del talento : el eapitau 

Don R. T. 

509. Nos dirigimos pues, al albergue don- 
de con otros enfermos se hallaba el capí» 
tan D. R« . « • de T. . . •, quien declara en 
su testamento ser hijo de un veinte y tw«« 
tro de Sevilla, y heredero de cuatro majó- 
razgos. Si la magnanimidad en sufrir, fe 
ingeniosa sagacidad en acomodarse á 1^ 
circunstancias, la inteligencia y aetiyíd^ 
para seguir lo átil, y el pradominia sobre 
las pasiones para sacrificarlas, a los deti|^ 
nios favoritos, pudiesen por sí scdos íoon* 
ducir i la felicidad^ pocos sedan mas fe- 
lices que T..»» Cieemos qnesu vidafafiie 
un tejgido de sucesos ezúraordiilaríos ; pefo 
solo hemos visto, que hedió. prisioamropor 
las armas de la jmtria ten la. jfragata 'ÍTá- 
mas y tomó partido en nuestid egfircúto^ -y 
su valor le hizo digna de confiaf le la ftir« 
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taleza de Penco que es la llave de Con-* 
c^tcípa. C!fsuido>:ci6yó>en mal estado nues- 
tros sucesos, se couTÍno con el coman* 
dante de la corbeta Sebastiana que á las 
órdenes del virey . bloqueaba aquel punto, 
para pasarse con un certificado suyo al egér- 
dto de Lima, llevándose nuestra guarnici(m : 
consiguiólo todo según deseaba, y en efecto 
se pasó. 

510. ^ o es la guerra de América en la 
que sei guardan pactos^ ni el interés pu- 
blico suspende , los .odios. Así fué que el 
único premio que tuvo el crimen deT.«, 

-fué recibirlo con los. mas {^troces insul- 
tos, pionerle grilbs, sacarle a Ift ver- 
güenza -publica, saquearlo, y condjen^rlo al 
• último suplicio, cuya pena le conmutó des- 
|més la capibmía general en ocho años á 
óiBte presidio. 

511. Retivado al principio de nuestra so- 
ciedad sufrió las > mas crueles miserias, habi- 
tando una euevf^ y sustentándose de frijoles 
c6n agua, hasta que después aui^iU^ulo por 
nosotros y • borrorisáda de las hambres pade- 
cidas, tomó ' tauto empego, eu trabajar un 
huertecit - sin. instrumentos para ello, y ha- 
llándose bastante ^dóbil,!que unida 1^ dura ín* 
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temperie del cKma á la inmodeíacioa de las 
fatigas, le sobrevino una infliM»aoion general 
con otroB síntomas terribles^ de que se hallaba 
agonizando: siendo lo mas «ensible^ que no 
hat)ia. un remedip que aplicarle^ y que el mé* 
dicosolo sirvió para avisiurle su estada peli- 
groso. Pero lu muerte ha sido un envidiable 
ejemplo de la mas hermea conformidad y 
magnánimo valor; y sus religiosas y fre* 
cuentes demostraciones de piedad, el mayor 
consudo que nos ha dejado, 

519. T:. • . (nos dijo Adeodato al voher* 
nos) abandonando nuestra causa cuauído pte- 
senció las diseaciOiies domésticas, presagiaba 
su ruina, y haciendo tan particular servicio al 
virey, debió según todas las reglas de la pru- 
dencia humana, fijar su felicidad de un modo 
estable; pero no hay prudencia en donde 
falta la virtud, y ya veis el resultado. Tam- 
bién os es demasiado notorio, que algunos 
chilenos al servicio de Lima, influyeron en 
que se quebrantasen las paces celebradas el 3 
de mayo, por no perder los grados y ascensos 
que nominalmente habian obtenido de aquel 
general ; y después de haber perecido varios, 
y derramado todos su sangre por poner á su 
patria las atroces cadenas en que hoy gime, 

TOM. 11. R 
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solo tienen el dolor de verse despreciados de 
los suyos, rebajados de los grados que se le» 
habito concedido, separados de los mandos, 
j obligados á manifestar severidad y odio á 
sus hijos, padres, hermanos, y parientes que 
ven cargados de grillos, envilecidos en el 
trabajo de las obras públicas, agonizando en 
los presidios y calabozos ; y sobre todo, ven 
saqueados los bienes á cuya sucesión los lia* 
maban la naturaleza y las leyes : y entretanto 
que los empleos y caudales pasan á los euro* 
peos, . ellos solo adquieren el desprecio de 
estos y la execración de todos. Amigos míos, 
no pensemos en felicidad, donde faltan la vir- 
tud y la honradez. 
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UODERACION DE NUESTRAS PASIONES Y 
DEFECtOS EN EL TRATO HUMANO. 

§. L 

Carácter de las gentes de este presidio* . 

m 

513. Lector mió : si te destinaras á escribir 
ia historia natural y moral de las pasiones del 
corazón humano : si quisieses establecer los 
principios que distinguen las virtudes apas* 
rentes y de temperamento, de la sólida virtud 
que en todas circunstancias siempre es una, 
y siempre se conduce por la razón y la justi* 
cia : si tratares de caracterizar y separar al 
héroe de los hombres, cuya energía solo con- 
siste en un esfuerzo de las pasiones que lejos 
de fortificar el alma, la debilitan con la vio* 
lencia que se hace, dejái;idola sin vitalidad 
para el resto de las demás acciones ; del héroe 
de la virtud, cuyo noble coraje camina siem«> 
pre á paso firme, sin que los peligros le inti- 
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miden, ni las flores le embelesen : últimamente, 
si con exactas observaciones te dedicases á 
seguir los pasos al temperamento, al ejemplo, 
á la mudanza de las costumbres y fortuna, y 
al fastidio j la humillación, para ver como 
producen nuevas pasiones, ó influyen en las 
antiguas ; ten por cierto, que todas las escuelas 
de Grecia y Roma, no te presentarían docu- 
mentos y lecciones mas seguras, que Juan 
Fernandez en la actual situación de nuestros 
sucesos. Considera como se hallarán unos 
hombres, que después de dos años y meses, ni 
divisan el fin de su opresión, ni los medios 
por donde deban dirigir sus negocios. E!s 
verdad qué no '' ha faltado settenidad y ente- 
reza, y yo he Visto las repetidas cartas que 
se han escrito, proponiendo que el único me- 
dio de adquirir nuestra libetiád, es confesar 
delitos y jiedir petdon; peto siempre ha 
sido la opinión general^ resistir á este indigno 
medio de 'autorizar las ¿Itiéldades de Chile 
y de justifiiéár á nuestros opresores delante 
del monarca: -áisí es que en los memoria- 
les, y sobre todo eii los interrogatorios que 
vinieron, hemos protestado altamente sobre la 
justicia del teSno y la violación de las leyc^s 
en los procederes con dosotros. 
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514. Pero esta virilidad de corazón que 
pudo sostener dignamente el choque de los 
tumultuosos y repentinos ataques, fué c^ 
díendo en parte al continuado combate del 
tiempo, el clima, ,el trato, y las privacio- 
nes que van arruinando al héroe, para pre- 
sentar al hombre. 
51>5. En efecto: mezclados aqui con los 
* facinerosos condenados á presidio: tratan- 
do solo con soldados los mas estúpidos, 
sacados de las fronteras de los indios bár- 
baros, y cuya rusticidad forma el mas es- 
traño contraste con la dulzura y apacibili- 
dad de la índole chilena ; y con mugeres 
infames : horrorizados á cada instante con 
los continuos castigos de palos, azotes, .y 
demás que sufren de sus respectivos, gefes, 
y mucho mas con lo que estos bárbaros egc>> 
cutan en las piugeres propias ó agenas, pam 
lo que rarísima vez hacen uso de las manos, 
siendo un garrote la frecuente arma .de 
sus correcciones : tolerando siempre, que la 
noche, la siesta, y el momento mas impor- 
tuQO ó mas tranquilo, sea perturbado por 
los gritos, llantos, y furiosos, palos que .re- 
suenan á cualquier punto de nuestras cho- 
zas; ya se deja ver el fastidioso desaliento 

2r 



SIO EL CHILSHO COHtOULDO. 

eü ¿qoe riviremos. Aátes de ayer me qiie- 
bimben el camisón los grHot y palot que n-< 
fría una vecina mia, de uno de sas aman* 
tes qae la sorprendió hablando con otros 
llegó este cuando ella había quedado cuda 
en el suelo y derrengada, y conociendo por 
las quejas, que tenía un competidor, la apa- 
Ifó por su parte, dejándola mas postrada : 
últimamente llegó el marido, supo la reyerta, 
y sostenido de mas altos derechos, la apa- 
leó con mas atrocidad; y cuando yo creí 
que se hallaba incapaz de moverse, supe que 
al otro día concurió á una fiesta, donde 
bailaba con la mayor expedidoa á presen* 
cía de los tres interesados que bebían con 
la mas alegre y cordial armonía. Ana mas ad- 
mirable es la indolencia con que los especta^ 
dores'dejan proseguir eátas escenas, sin- empe- 
fiarse- en cortarlas ni defender á las mugeres. 
Vimos una vez, que marchando el gobormu 
dor Piquero CM la tropa que. dicíplitiaba, 
ser sepeaó' de la fomacion un soldado á 
apalear oatladamente á su rouger, y pregun- 
tando el gobernador por él,< le contestó 
otro« esiá 'ocupado^ ¡/a llegará ; suponién- 
dolo M'itnf deber el mas excusable, 
516. Por estos principios se regnl^ toda 
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su moralidad, aun ea los aeoiimienios que 
parecen mas liainiales é indelebles^ Hac^ 
ochodias que acabo de ver el valor que 
dan á la honra y fidelidad conyugal. £1 
gobernador se presentó á la una de Ift no» 
che con balitante gente y estrépito, fort 
2ando á que le abriesen la choza que estft 
enfrente . de la mía, y qne jbabita una^ jó<» 
ven casada, de las menos despreciable»! 
de su cama sacó un soldado que había. der 
samparadp la gtiardia papt visitarla: le hi- 
zo apalear públicamente,: y cprid«(cir á uo 
calabp^ á la mug^r; pero, al otro díafue«- 
ron tan activan é írtiportuna9 las instancia 
del marido á fin de libertarla, y : tanto- si| 
condecendiente placer luego que Ip consi- 
g*u¡ó, que en b woi; dpl biU^ suc^ cpavidó 
á un bayle,. d^ade b^ieodp 41 dejoAÚsico, 
eran su mugeny riv«il4p$ prinpipal^ da^ 
zantes y actí^res dei fpstin^ -- 

517f Tambi(>;Q ^s ..c;Qnforme al uso territo- 
rial dí$ est^s ,g^tes. fto^terizi^, que las yin- 
das formen e( n^as iunesto iapfir^t9, Iwta 
^ut^rrar el cadáver de sus maridos. En 
esta situjEM3Íon eficontré Á mi llegada al 
presidio, á, Ja viuda de uu ^dado cuyo 
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cadáver se hallaba en el féretro : oscura 
la pieza, donde al débil reflejo de dos amor- 
tiguadas luces se divisaba á la muger co- 
locada á la cabecera, cubierta de una ne- 
gra loba y derramando muchas lágrimas. 
Procuré consolarla, y le propuse que me 
vendiese su choza, pues quedaba sin familia; 
pero me contestó francamente, que no podia, 
por que tenia ya tratado un nuevo matri« 
nionio. 

518. Por este orden pudiera exponer in- 
finitas anécdotas que presenciaron mis com« 
pañeros ; pero no omitiré lo que me refirió 
el mismo intendente de Concepción, com« 
pañero de presidio, y que por razón de sus 
anteriores empleos habia residido largo tiem- 
po en aquellas fronteras arucanas, ('pues 
las gentes de todas las provincias interiores, 
incluso Concepción, son en extremo humanas, 
dóciles y apacibles^, á saber: que cuando 
en tiempo de guerra aquellos naturales 
tomaban algún indio prisionero, este lejos de 
suplicar por sti vida, se empeñaba en que se 
la quitasen con prontitud, disputando seria- 
mente con su asesino sobre que el cuchillo 
estuviese bien afilado, de manera que pudie- 
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se dividirle la cabeza de ua solo cortea po- 
niéndose fiíiiosoy si sentía repetir . los. gol- 
pes. Para esta operación^ no em. necesario 
atarlos, ni tomar otra precaución, que. de^ 
cirles r Indio presenta bien la . garganta ; 
lo que verificaba, con toda* firmeza y trapquio- 
lidad, y se consumaba el asesinato .con la 
mas fría atrocidad^ 

§. II. 

Influencia de este clitnaf 

519. Si tal es la sociedad que tenemos» 
el clima es de peores i influencias ; ya eK'* 
puse en otra parte su horrible intemperie^ 
y de aqui creo que se orígiiiflSA los resilla 
tados mas fnnestos. . Las cancíojabes de la 
plebe de Lima y . Ckiayaquil, ^pn de uua 
ligereza y alegría supiamente . viva . y . sen* 
sual, y son las mismas que vienen 4 eitn 
isla por los presidarios de Chile y. Liina; 
pero aquí toman un aire tan I4ngujdo, rustico 
y melancólico, que inspiran notable fas-» 
tidio. 
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5S0. Sin embargo del general vicio de la 
ebriedad, no se oye en sus bailes y zahúr- 
das aquella bulliciosa algazara que. anima 
los festines, sintiéndose solamente un sordo 
y lóbrego sonido de los pies que tocan el 
suelo en la danza. A los soldados tala- 
yeras que llegaron aquí, se les oyó hasta 
el tercer mes cantar por los caminos, ó en 
el acto del trabajo ; pero después han caido 
en la misma melancolía y silenciosa estu- 
pidez. Admira lo maltratadas y macilentas 
que se han puesto en pocos meses las mu- 
geres jóvenes que fueron conducidas ; y cada 
uno de nosotros representa ocho ó mas años 
mas de los que manifestaba á su arribo, abun- 
dando de canas aun los jóvenes mas floridos. 
Se hace muy notable la languidez de fuer- 
zas, y la disminución de vista y de memoria 
que sentimos. Yo protesto, que al escribir 
estos apuntes, siento uña estupidez, confu- 
sión y olvido de vozes, que las mas veces no 
puedo explicar mis pensamientos, y jamas 
darles fuerza y expresión. 

581. Pero dos observaciones convencen mas 
que todo la fatal influencia del clima en 
lo físico y moral. £s uno de los cálculos 
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mas bien computados sobre la mortalidad 
del género humano, el de un hombre al año 
por cuarenta y cinco de población, j ya 
sabemos, que el mayor número de muertos 
recae sobre los niños y viejos. En este pre- 
sidio hay muy pocos hombres que pasen 
de cuarenta años, y mucho menos muge- 
res, y poquísimos niños, porque la mayor 
parte de los habitantes son solteros, y las 
mugeres recien llegadas : ,de manera que pu- 
diéramos con bastante fundamento regular 
aquí la mortalidad á uno por ochenta in- 
dividuos. Sin embargo, dándole al presi- 
dio un año con otro, doscientas cua- 
renta personas de población, desde que lle- 
gamos ; han muerto treinta en dos años tres 
meses, que resulta un muerto al año por 
dieas y seis personas* ¡ Mortalidad prodi- 
giosa! 

522. Sobre la influencia moral del clima, 
á mas de lo que expusimos de las costum^ 
bres y diversiones, puede conocerse su ma- 
lignidad por la propensión al suicidio* En 
este corto término, se ha encontrado ahor- 
cado de un árbol al soldado Domingo Ayar- 
sa, y han sido sorprendidos en el mismo 
conato de ahorcarse el soldado José María 
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Noria (*): otro nombrado Saldivia denuQ- 
ciado por sa muger al cura, de conato per- 

(*) Cuando escribo esta memoria tengo pre- 
sente el expediente de Noria, en cuya coñfe.-' 
sion reconocerá mi lector la tmrbarie y estupidez 
de los soldados que nos custodian en un punto 
donde no tenemos recursos, ni defensas contra 
sus insultos. Es del tenor siguiente. 

^ Dicho señor hizo sacar del calabozo j com- 
parecer ante sí á José María Noria, para recibirle 
sa confesión^ y habiéndoie hecho levantar la mi- 
no derecha y preguntado . ¿ Jarais á Dios y pro- 
metéis al rey decir verdad sobre el punto que 
os voy á interrogafff 

Responde. Q^ie sí jura, aunque ignora lo que 
es juramento, por no habérsele e^senadp lo que 
contiene, ni menos sabe rjezar^. sino el alabado ¡ 
pero desde ahora queda enterado de lo que es» 
mediante á que dicho señor le explicó sa-.QQn- 
tenido. 

Preguntado. ¿ Donde hubo un cordel que el 
dia 24 del corriente se encontró puesto en la 
viga del calabozo? 

Respoiidé. Que el tal cordel (ó látigo) era 
suyoy y que lo tenia guardado en un medio sa- 
co, el que le servia para ca&ndo iba á buscar 
leña al monte. 
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manóte al suicidio: un presidario: y la 
muger que como dije, fué retraída del bos- 



Pregontado : i con que fin ó motivo lo liabia 
puesto en la viga? 

Responde : Que con el fin de quitarse la vida, 
y que para verificarlo solo esperaba se apagase el 
fuego que tenia en el calabozo, y para ello, estaba 
recostado sobre el zepo; 'y que esto intentaba 
hacerlo, por verse sumamente aburrido, viéndose 
sumergido en un calabozo tan oscuro, demasiado 
frió, sin luz de dia ni de noche, sin un tison de 
fuego para calentarse, solo en aquella ocasión, y 
muerto de hambre, por habérsele consumido sus 
racicmes y no tener quien le diese un plato de 
comida : que este fue el motivo de hallarse resuelto 
á cpmeter semejante atentado. 

Preguntado : ¿ si no sabe el juicio tan tremendo 
que se le espera ante Dios por ser homicida de sí 
mismo ? 

Responde : que ignoraba estas cosas, y solo sentía 
ver que todos sallan del calabozo, y él nó. 

Preguntado : ¿ si es tal su sentimiento, como^no 
se había enmendado en tanto tiempo^ para que el 
gefe pudiera tener alguiia coMideracion, franqiwánf 
dolé el que siqaiera pediera salir á la hjL% del sol á 

TOM. II. 8 
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que por el amor á su hijo. De suerte que 
comparada esta población con la de Lon- 
dres, resulta aquí un exceso proporcional de 
suicidios! Si no se verifican los mas, es por 
la dificultad de realizarlos, pues ninguno 
puede ordinariamente estar en su choza 
solo, ó sin ser visto. 

533. £ste es el bello punto de la tierra 
que sin la menor utilidad se sostiene á eos- 



calentarse, sin embargo de hallarse su causa en 
Santiago. 

Responde: que no se habrá enmendado, porque 
ya no podrá mas con su genio. 

Preguntado : Se le apercive qae diga si su in* 
tentó de ahorcarse era resuelto, ó por formar 
aparato. 

Responde : que de ningún modo era ficción, sino 
realmente verdadera su intención de ahorcarse en 
aquel acto, j que para ello esperaba solamente el 
que se apagase el fuego como tiene dicho &c." 

Habiéndose dedicado mi hijo á instruir á este 
hombre, le fue muy difícil hacerle formar idea de 
un Dios, el cielo, la fé y la religión, voces que 
probablemeute le eran muy nuevas, pues no las 
podia repetir, ni mucho menos retener. 
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la de grandes gastos y afanes^ al lado del 
mas hermoso pais del universo, para cuya 
cultura y adelantamiento no se emplea cuida- 
da ni dinero público, cuando en JuanFer* 
nandez se han gastado cuatro millones de 
pesos fuertes desde el año de 1760, sacándo- 
los de un pais que con esta suma destinada 
á fomentar la industria y riquezas naturales, 
habria triplicado ya su población y comodida* 
des. Y esto solo para que haya un punto 
en donde gima la humanidad, y tenga el 
hombre la complacencia de hacer agonizar 
lentamente á su semejante ; pues no hay 
motivo alguno que haga interesante un peñón 
sin puertos, incapaz de mantener un buque 
en sus caletas por las continuas y furio- 
sas tempestades, y cuando tiene inmediatas 
y desiertas dos. islas, una grande y otra 
pequeña : y sobre todo cuando se ven aban- 
donadas las bellas islas de Santa Maria y 
la Mocha^ puntos donde refrescan todos 
los buques extrangeros que doblan el cabo 
al mar pacífico, y que una de ellas está 
distante solo dos leguas del continente deT 
Chile. 

531. Encerrados pues en este estrecho 
y tempestuoso peñón : hacinados unos sobre 
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otros por lo escaso y pequeño ele las cho* 
zas : impedidos de salir los- mas dias por 
las aguas y vientos : incapaces de dirigir 
algún recurso al monarca, por la dificultad 
de los conductos 7 temor de los conducto- 
res, cuando nada cautela mas él actual pre- 
sidente, que una queja á la corte : oprimi- 
dos con las vejaciones que sufren nuestras 
familias : rodeados de gentes, cuyo idioma 
son blasfemias, ó torpes groserías : en con* 
tinuo peligro de perecer por una calumnkt, 
pues no hítce un mes que el gobernador nos 
ha confesado, que una especial providencia 
del cielo nos había preservado de que fue- 
sernos pasados á cuchillo al poco tiempo de 
su llegada, por la falsa delación de un ta- 
lavera que le supuso tramábamos una conspi- 
ración, lo que le movió á dar orden para que 
en la noche saliese una fuerte partida de tropa ' 
bien municionada, y si encontraba algún 
agrupo de nosotros, como suele suceder en 
las noches de verano, ó si percibía alguna 
bulla ó disputa, nos dejase tendidos á ba* 
lazos (^). En estas circunstfihcias, digo, no 

(*) Desengañado después el gobernadoi^, arro- 
jó de n fcrvicio j confianza í este malvado. 
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es de extrañarse, que apesar de la tran- 
quila^ dalzura del carácter chileno, se exal- 
tase al fin toda la sensibilidad de nuestras 
pasiones, y mas cuando el tiempo, el fas- 
tidio y la familiaridad fueron descubriendo 
al hombre desnudo de todos los miramientos 
políticos. Es cierto que parece pesado el 
ritual ceremonioso del trato humano, pero 
el sirve de- reacción contra el ataque que 
hacen las pasiones ul decoro público y 
al mérito ageno, que siempre nos lastima 
cuando nos oscurece : leyes sabiamente 
establecidas para que los hombres se apre- 
cien, sino por lo que son, por lo que 
deben ser. 

§. III. 

Máximas para dirigirnos respecto de no* 

sotros mismos. 

i 525. Cada uno se empeñaba en aliviar 
€us penas del modo que le parecía mas 
conveniente : unos con ilusiones y falsos 
entretenimientos que solo dejaban un de- 
sengaño, ó un gran vacío en . el corazón : 
otros dejándose.*^ arrastrar del humor melan- 

• 2 s 
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cólico y las quejas, que solo producían 
mas exasperación. Es cierto que la virtud 
compañera de la paz del alma, sostenia á 
muchos que avergonzaban nuestra debilidad, 
y que entre ellos el respetable eclesiástico 
Dr. D. José Ignacio Cienfuegos, tan pene- 
trado de los cuidados de la providencia 
hacía nosotros, como dotado de aquella 
elocuencia y calor celestial que sabe dar 
á la verdad toda su fuerza, nos proporción 
naba ratos de vida en la firmeza de su 
corazón, la santidad de su ejemplo y la 
eficacia de sus palabras. 

586. Una tarde pues, que ingjistimos como 
otras muchas, en formarnos un sistema de 
ocupaciones, moralidad, y principios que 
no solamente nos hiciesen soportable la vi- 
da del presidio, sino que aprovechándonos 
de los trabajos padecidos, y de los hábitos 
de toleraqpía y moderación que regular- 
mente se contraen en la desgracia, nos 
sirviese de regla para nuestra vida futura, 
y la educación de nuestros hijos ; Adeoda* 
to nos escuchaba y callaba, hasta que ins^ 
tado con repetidas súplicas, para que nos 
dictase algunos documentos cujra práctica 
fuese la r^la de nuestra conducti^ qos dijo. 
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527. Señores t yo contestariá vuestras re- 
flexionas con lo que os he dicho otras yeces, 
qua no sois los confidentes de los designioa 
de la providencia, ni sabéis si una serie de 
desgracias ó de prosperidades será la con- 
secoencia de vuestro presidia : que esos 
lúales esperados, solo tienen la realidad de 
estarlos voluntariamente temiendo ; y qu^ 
acaso no tendréis ya que pasar otra aflio 
cíon, que ]a que os estáis causando actuflU 
mente. Pero quiero su|>on^, que ¿ vosotros 
y vuestros hijos se prepare una vida de 
contrastes : ellos serán mucho menores en Qual* 
quier fortuna, si desde ahora les inspiráis 
y os ejercitáis vosotros mismos en obrar 
de -modo que no seáis owsa de vuestro mar* 
tirio con la inmoderación de Uís deseos^, y 
dando á los objetos su justo vali>r. 

5S8. JBstaréis 0<>nteutQs en vuestra^ ope- 
raciones, si ante todas .qosas fijáis firmem^ii- 
te el corazón en Ih religión^ e^pi^rái^lo 
todo de sus auxíUos y cqn9uelos. Aübmt 
á Dios por su e^^celencia y beneficios, , ^p 
un deber de necesidad; pero de ello re» 
sulta^ nuestra mayor- conveniencia e «sí p4Nr 
que el solo puede jporresponder nuestra 
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amor sin olvido, ingratitud, ni desprecio, 
como porgue en todo momento en que deje 
de alucinarse nuestro corazón, se han de di- 
rigir á él todas nuestras relaciones, como 
que es nuestro origen, el fomento de nuestra 
existencia, y nuestro constante benefactor. 

539. Del mismo modo debemos esperar eh 
él ; porque no hay bien que no venga de 
su mano. Os supongo persuadidos de la 
absoluta espontaneidad con que «debéis en- 
tregaros á su providencia; pero jamas lo 
hagáis sin aquella delicia y convicción (tan 
consoladora en las penalidades) de quien 
ve que no le ha de suceder cosa que el 
no la dirija ó permita, y que aunque fue- 
ramos dueños de todo» los prodigios de la 
omnipotencia, puestos en nuestras manos, ja- 
mas se ordenarían á nuestra felicidad tan 
bien como Dios puede dirigirlos con su in^ 
finito saber y amor. 

530. Por lo. mismo debemos obedecer sus 
disposiciones, no con la conformidad de quien 
no puede resistir; sino con tal placer, 
que aunque estuviese en nuestra facultad, y 
sin ofensa suya el mudar de suerte, nonos 
apartaríamos de su gusto. 
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531. Hemos de respetar la religión con 
simplicidad y humillación. Huid siempre 
la loca altanería de los que quieren penetrar 
y dar razón de sus misterios. Toda reli- 
gión debe tener misterios, porque es tal la 
depravación del orgullo humano, que des- 
preciaríamos cuanto por sencillo estuviese á 
nuestros alcances. 

582. Penetrados de estos deberes, se si- 
gue el destino que debemos dar á maestro 
tiempo, actividad y talentos. Es pifeciao 
vivir ocupados, para ser felices y virtuosos; 
pero en ocupaciones proporcionadas á las 
fuerzas, y acomodadas á la inclinación y los 
talentos. La riqueza y los hmores de un 
empleo, no compensan la fatiga de quien le 
sirve con violencia. Esperanzas remotas^ 
caprichos extravagantes, empresas dificiles, 
son los enemigos de la traaquilidad. No 
es preciso privarse de los placeres hones- 
tos : ellos dan vigor al espíritu y al cuerpo ; 
y el deseo innato de nuestra felicidad, ma- 
nifiesta que tenemos derecho á gozar : toda 
la obra está en gozar del placer con mode^r 
ración y honestidad, y en que la razón dirija 
á la voluntad, y no la voluntad á la razón. 
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533. En orden á deseos, cuantos menos 
tengamos seremos mas felices : todo sobra 
cuando nada se apetece. 

El desorden en desear, 

Es quien nos iriene á enseñar 

A conocer privaciones. 

534. Si se concediese á dos hombres, á uno 
que tuviese facultad de satisfacer á su antojo, 
no solo las necesidades, sino cuantos caprichos 
le ocurriesen, j á otro, que pudiera vivir sin 
deseo de cosa alguna; yo creo que seria mas 
feliz este segundo; porque sin contar con lo 
que nos mortifican muchos caprichos después 
de satisfechos, por lo menos el primero hallán- 
dose sacio, quedaría igual al que nada desea- 
ba. Y. cuando vivimos en una región donde 
es tan difícil satisfacer los deseos mas comu- 
nes, ¿ no será mejor acostumbrarse á no ape« 
tecer mas de lo muy necesario í 

585. Oid este pequeño diálogo entre el gran 
Alejandro en el lleno de su gloria y sus 
victorias, y un miserable pastor; y decidme 
I quien os parece mas sólidamente feliz ? 
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Alejandro. \ Que mezquina pastor es tn fortuna ! 
Pastor, Aun menores, señor, son mis deseos. 
Alejandro. Tu incesante sudor solo te ofrece. 

Un alimento rústico j grosero. 
Pastor. Pero él me lo sazona, y hace grato. 
Alejandro, Las grandezas y honores, los empleos 

Desconoces aquí^ con que otros brillan. 
Pastor, Tampoco eniridias, ni rivales temo. 
Alejandro. Tu lecho es un tormento y no descanso. 
Pastor, Pero es tranquilo, y muy seguro el sueño* 
Alejandro. Y tu cabana i qué defensa ofrece 

A las huestes armadas que te cercan ? 
Pastor, Un muro inexpugnable á tu grandeza, 

Un escudo invencible : la pobreza. 

537. Aun es mas fecundo origen de nuestros 
males el dar á las cosas mayor ' valor del 
que se merecen. ¿ Cuándo es mas terrible 
el mal? Cuando se espera; porque la ínia- 
ginacion lo reviste de amarguras que acaso no 
tiene, sin contar con los alivios que suelen 
acompañarle. ¿ Cuándo es mas delicioso el 
bien ? En nuestros deseos : así nos cuesta 
mil fatigas, suponiéndole placeres que jamas 
ha tenido. Dejemos pues (como ya os he 
dicho antes) esa tumultuosa agonía, y po- 
niendo los medios prudentes para huir el mal, 
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contefitémonoa con los bienes necesarios que 
la simple naturaleza exige, y euja fruición 
jamas nos engaña. Demos el verdadero valac 
á los caprichos de los hombres, mirando sus 
agravios y desprecios con la misma frialdad 
con que eUos miraín iiuestros conatos, cuando 
apuramos los recursos por presentarnos bri- 
llantes á Sus tíjos. Sblo^ la virtud y la fortaleza 
del áhna sorprendas «;[u6 ni dejan de apre» 
ciar, ni pueden poner bajo su jurisdicción/ 
537. Por lo mismo debemlos acostumbrar- 
nos anticipadamente al isufrimiento j á la 
magnanimidad. En el mal solo hay dos ali- 
vios ; ó libertarse de él, ó tener paciencia. 
El hombre tiene una disposición natural para 
aooDiiodfirse, y aun adquirir hábitos del traba- 
jo y la. miseria ; y el sesto mes de cadenas 
ó presidios en que ya se ha vencido la 
pusilanimidad, es mucho menos sensible 4ue 
el primero, si no se esfuerza la impaciencia 
y hay estudio de afiijirse. Ese negro humor 
de atribuir todas las desgracias nuestras al 
odio é injusticia agena, prepara venganzas 
para cada enemigo, quejas para cada ingrato, 
y justificaciones para cada hecho : carga el 
corazón de un pe^o insoportal^le de sentid- 
mientos : nos quita mil ocaciones de hacernos 
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amar : y es una pesadumbre tan estéril como 
penosa. 

538. Procuremos no espantamos con esos 
dos grandes espectros que de lejos aterran 
tanto á los hombres : la falsa deshonra^ y 
la muerte. ¿Qué es honra? ¿Será acaso 
ese ceremonial humano, esclavo de la for- 
tuna é hijo del interés ? ¿ ese incienso cuyo 
humo cubre las pretensiones, y tal vez el 
odio del que le tributa ? ¿ será un consejo 
aparente de virtud, ó una superioridad que 
dan las insignias, y no el mérito ? Si no es 
nada de esto; el que obra bien no puede 
ser deshonrado por algún suceso de la for- 
tuna, y jamas perderá la estimación de los 
buenos, de la posteridad, y aun de los 
indiferentes. 

539. ¿ Pero la muerte ? ¿ la privación de 
la' vida, y con ella de todas las sensacio- ^ 
nes del placer? ¡Placer en esta región mi- 
serable ! Oid añté todas cosas la imagen de 
la vida, formada con los pensamientos de 
un filósofo poeta 



¿ Que ventajas son estas por que anhelo 
A prolongar la vida con tal ansia? 

TOM. II. T 
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¿ Eo que edad oo me asiste un desconsnelo. 
Un rigor de la suerte, ó su inconstancia ? 

I Yo DO vi siendo niño, que mis gustesy- 
Turbaba la obediencia con pensiones ? 
I No me hallé cuando joven entre sustos. 
Esclavo del engaño y las pasiones ? 

Si en la madura edad, multiplicado» 
Desengaños refrenan mis excesos, 
Me subrogan también nuevos cuidados^ 
La esperanza y temor de los sucesos. 

Si soy malvado, los remordimientos 
Despedazan el alma : si soy bueno. 
La envidia me persigue, y mis momentos 
Con penas o delirios solo lleno. 

Y perdidos asC los dias y años, 
Cuando cansado al fin de desengwos, 
Comienzo i conocer que cuanto espero 
Es sombra, es ilusión ; entonces muero* 

540. Decidme ¿qué es la muerte en sí, 
ó en sus resultas ? Considerada en si, es el 
último punto de las sensasiones : con ella 
acaban todos los males, y descansa el sufri- 
miento. No es un gran dolor, ni gran pe- 
na; porque conforme se acerca, va estin- 
tinguiendp todas las facultades del sentir. 
Las ideas de aquellos momentos son tan 
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disipadas ó remisas, que no pueden causar 
grandes cuidados. 

541. En orden á sus resultas, estas serán 
siempre buenas, si tratamos de vivir hoy 
de modo que podamos morir mañana. Es 
sin duda una especie de desvergüenza, exi- 
gir de la deidad que nos conceda tiempo 
para morir, sabiendo que desde que nace- 
mos, todos los dias de nuestra existencia 
son destinados únicamente a verificar este 
viaje. Por lo demás es constante, que sin 
morir no podemos ser verdaderamente feli- 
ces, unimos á Dios que es nuestro centro, 
gozarle y libertarnos de los males insuperables 
de esta región de prueba. La idea de Dios 
y el temor grave de la muerte, (dice un 
santo Padre) son incompatibles, porque sien- 
do Dios tan bueno, no puede privarnos de 
este soplo de vida, tal cual es, sino para 
darnos mayor felicidad. Vivamos pues, sin 
fastidio de la vida, y resueltos á morir sin 
temor de la muerte. 
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§. IV. 

Nuestro trato en la sociedad^ 

542. Lo expuesto me parece suficiente, 
para que el hombre viva tranquilo en cual- 
quier fortuna respecto de si mismo ; pero 
como estamos necesitados por xonveniencia 
y destino á vivir en sociedad, y de estas 
relaciones se forma la mayor parte de nues- 
tras penas y placeres ; es preciso arreglar 
nuestras pasiones y modales al genio y á las 
circunstancias de los hombres con quienes 
tratamos, para no martirizar, ni ser mártires 
de la sociedad. Es cierto que la virtud 
es el alma de la paz interior, y muy pro- 
pia para hacemos apreciables ; pero esta 
virtud bien manejada, enseña al genio mo- 
dificaciones mas gratas, que todo el aire su- 
perficial de las gentes de corte. 

543. Las primeras cartas de favor para 
ganarse las voluntades, son un semblante 
y modales apacibles. La atractiva afabili- 
dad de Júpiter, no se pudo expresar mejor 
que en aquellos versos. 

Subrídens patcr hominum atque Deorum, 
Vultu quo caelum tempestatesque serenat. 
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544. Manifestad una condescendencia siem* 
pre honesta j virtuosa, (pues ia criminal 
nos <:oncilia el desprecio) : cierta oficiosidad 
en que sin afectación se prevenga el gusto 
de otro^ y le mostremos consideración : 
no seáis neciamente francos, pero evitad el ' 
aire de reserva que mortifica é infunde des- 
confianza á los demás : estimad sinceramen- 
te á los hombres, y perdonad sus faltas, 
haciéndoos cargo que cada uno tiene sus 
inclinaciones, caprichos, debilidades, y cier- 
tas maneras adquiridas en la educación ó 
estado de su fortuna : evitad en todas oca- 
siones un aire triunfante, imperioso y ardiente^ 
así en la voz como en las expresiones, por- 
que no hay defecto mas odioso en ia socie- 
dad, que el espíritu de autoridad y contra- 
dicción. No es preciso seguir en todo las 
opiniones agenas ; esto á veces haria el trato 
insípido y aun adulador : la verdad y la 
religión nos obligan á oponernos en algunos 
casos ; pero es necesario hacerlo con tal 
atención, que se conozca no improbamos 
al sujeto^ sino la opinión, dejándole satisfe- 
cho de que siempre es acreedor á nuestra 
consideración. Un genio ardiente desluce 
todas 'las cualidades de un buen corazón, 

2 T 
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(regularmente le tienen las almas acaloradas) ; 
y de nada le sirve la fuerza de su razcm, 
su sinceridad, y aun cordialidad, si choca 
con el amor propio del que quiere per- 
suadir ; porque los hombres son orgullosos 
y gustan de ser convencidos por el corazón, 
primero que por el entendimiento. Siem* 
pre ha sido desatendida la verdad tumul- 
tuosa. 

545. Cedamos con frecuencia, y aun aplau- 
damos la razón agena que nos convenza. No 
hay debilidad mas despreciable, que la del 
que presume rebajarse. con ceder á la convic- 
ción que todos conocen. Esto es querer mas 
bien ser reputados por fatuos, que por justos ; 
y tales personas, solo son comparables con 
los que creen que se añaden de mérito, todo 
el qué ni^an ó callan de otro. Si no ceden 
á nuestra razón cuando es victoriosa, debemos 
cortar urbanamente la disputa, segtiros de 
que no el contendor, sino los que nos oyen, 
son los jueces, y que annque nos hallemos 
sin testigos, su misma razón ya fria y re- 
convenida pk>r la conciencia, nos hará jus- 
ticia. 

546. Seamos modestos en confesar gene- 
rosamente nuestras fiütas ; pero manifestando' 



8SCCION IX. §. 4. SS5 

sentimiento de ellas, y no con impudente 
alarde. Tampoco demos á nuestros empeños 
y justicia grandes coloridos, ni tratemos de 
ganar la admiración con rasgos fuertes en 
cosas frÍYolas ; porque todo cuadro en que 
no se deja reflexionar al que oye, debilita 
su expresión. Manifestemos siempre atención 
é interés al que nos habla, pues el des- 
cuido en estos casos hiere mucho al amor 
propio. 

547. Hay ciertas virtudes (llamémoslas 
de honestidad social), que nada cuestan cuan- 
do hay elevación de carácter; pero que suelen 
hacerse difíciles á los espíritus débiles y 
pequeños. Ellas sin embargo, á costa de 
cortos sacrificios, nos grangean el amor y 
aun la admiración. Tales son, no aplaudir 
ni manifestar condescendencia, cuando se 
sindica al prójimo ó satiriza la virtud, y 
antes revestirse de un. aire triste, si no es 
fácil apartarse: tener generosidad para no 
prorrumpir en injurias, y callar las fiü* 
tas del que nos agravió, aun siendo pro- 
rvocados por amigos lisongeros : no que- 
jarse, ni pregonar los beneficios hechos al 
ingrato : no dar consideración á las lison* 
jas, ni á las seductoras ^inejas que se nos 
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propongan del agravio que se hizo á ñues- 
tro mérito : dejarnos excitar, y no convi- 
darnos á manifestar nuestros talentos : no 

r 

Henar la conversación de hechos y cosas 
nuestras, en especial si son lisongeras : ser 
magnánimos en aplaudir el mérito y la virtud 
agena, seguros de que nuestra opinión jamas 
se disminuirá porque exaltamos la de otro. 

548. Inútil me parece advertiros, que debe« 
mos evitar la mentira en todas ocasiones, 
la porfia . y las chanzas pesadas, signos de 
mala educación y de peores costumbres. £1 
hombre que estudie, y se forme en estos 
bellos principios, será el ídolo y la confian- 
za de los que le tratan, y vivirá feliz por 
lo que respecta á los demás hombres. 

549; En orden á las amistades, estas de- 
ben tener un carácter viril, sin melindro- 
sos resentimientos enemigos de la confianza : 
el querer ser lisongeados ó seguidos en 
todo, no es tener amigos, sino faccionistas. 
Tampoco debemos asombrarnos (íc^as opi- 
niones de nuestros amigos, por extraña^^que 
sean: todos tenemos extravagancias y c^ 
prichos, y debemos tolerarlos, si no ofenden 
la religión ó la moral. . Es preciso preferir 
siempre el amigo honrado y sincero, al 
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que tiene un bello espíritu ó una fortuna 
distinguida. El primero asegura nuestra - 
confianza : con los segundos no estamos 
libres de capciosidades. 

550. Últimamente, el trato humano es 
un pacto ó compañía, donde para salir con- 
tentos, debemos poner major caudal que 
los otros en sacrificios, generosidad y con- 
descendencia, á fin de recogerlo en conside- 
ración, benevolencia, y en el buen éxito 
que siempre tendrán nuestras empresas, si 
somos amados. Lo cierto es, que aun sos- 
tenidos de un gran mérito y talento, es di- 
fícil hacerlo conocer ni menos apreciar, sin 
modales agradables ; y aunque tuviéramos 
la ventaja de una opinión anticipada, siem- 
pre perderiamos mucho al acercarnos alas 
gentes. Los bellos modales, si no son la 
virtud, son el trage con que ella se viste, 
y presenta al hombre como debe ser in- 
teriormente. 

551. Sobre todo : velad y llamad conti- 
nuamente á juicio vuestros sentimientos, 
para precaverlos de dos vicios muy comu- 
nes ; pero que mientras mas se radican y 
crecen, se hacen mas increibles y descono- 
cidos al que los padece : /a envidia^ y la 
injusticia -de corazón. 
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558. Casi es imposible que falte la sólida 
^' virtud, y que no haya envidia. Esta pa- 
sión que procura esconderse mas que to- 
das por ser la mas vergonzosa : que aplaude 
los muertos por despreciar los vivos^ y 
los ausentes porque los presentes no nos 
humillen : tan ciega, que se persuade ad<« 
quirir para si, todas las glorias que niega á 
los demás : tan baja, que se consuela de hallar 
compañeros en su delito ; y tan obstinada, que 
se prolonga mas allá de la felicidad que 
insulta : tímida, melancólica, insociable, 
siempre rastrera y siempre dañina, se apo« 
dera del corazón, con mas tenacidad que 
el odio, y con mas fuerza que el interés. 
Siempre, constante en sus designios, no se 
entretiene (como dice un sabio) con el ali- 
ciente de las otras pasiones ; y no para, hasta 
causar la ruina y el desprecio. Jamas, ja- 
mas (amigos mios), miremos con desagrado 
la preferencia de estimación ó benevolencia 
que reciben otros de nuestra clase y pro- 
fesión: jamas ocultemos su mérito. 

553. ¿Y que os diré de la injusticia de 
corazón ? ¿ de esa pasión que crece con la 
edad, se aumenta con los talentos, se hace 
mas desconocida «uañto mas inveterada, y 
al fin envilece al hombre en todas la épocasi 
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de la vida? ¿Qué desprecio no causa un 
hombre que presentando con escándalo á todo 
el mundo sus debilidades y estravios, se irrita 
porque lo miran ? ¿ que pierde un amigo, 
porque no le aplaude y es de su opinión? 
¿ que es un ingrato, un detractor, y siempre 
quiere agradecidos y panegiristas ? ¿ que en 
cuanto se halla con tibieza en sus amistades, 
saciedad en sus placeres, ó fastidio en sus 
empresas, imputa á los otros estas faltas, y 
tal vez á quien sufre paciente los efectos de 
su veleidad ? ¿ que jamas pierde un empleo, 
pleito ó negocio, sino por la injusticia y el 
cohecho de sus competidores? ¿que nunca 
se contenta con que se admitan como proba- 
bles sus opiniones, sino que ha de calificar 
de error el pensamiento contrario ? ¿y que 
se complace en derramar dicterios y sales 
picantes contra los errores y defectos ágenos 
que regularmente son el retrato de su con- 
ducta? Suele hacerse al fin tan connatural 
el hábito de esta injusticia, que ni un con- 
vencimiento confesado, ni un desengaño es- 
perimental, mudan el curso de nuestras 
prácticas y opiniones. 
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Resolución del congreso de Chile sobre 
dotación de Párrocos. 

554. Querido amigo (dijo un compañero) ; 
hasta aquí nos habéis propuesto las bellaa 
prácticas con que una alma, que aun no se 
halla abismada en la corrupción y tiranía 
de las pasiones, ó que va saliendo victoriosa 
en la lucha, puede alcanzar la traaquilidad 
y satisfacciones que ofrece esta región; pero 
aun os falta lo principal, y de que mas ne- 
cesitamos algunos : esto es libertarnos y ven- 
cer esas pasiones, cuando ja se han apoderado 
y tiranizado nuestro corazón. Enseñadnos á 
vencer los ímpetus de la ira, la seducción del 
amor, el calor de la venganza, y los hoiiestos 
coloridos que siempre damos á la satisfacción 
de nuestras injusticias. La actual revolución • 
de Chile nos presenta cuadros demasiado 
expresivos de estos abusos, y acaso es uno 
de ellos el siguiente. 

555. Nosotros hemos sido proclamados los 
violadores de la inmunidad eclesiástica, des- 
potas insolentes, innovadores maniático^ co- 
metas fúnebres, rebeldes al concilio Triden^ 
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tino, al rey 7 a los papas, 7 sacrilega de^r 
preciadores del troho 7 de la tiara; poií 
haber dispoesto el congreso 7 gobierno de 
Chile, que los párrocos fuesen snficientemente 
dolados de los cnatró novenos decimales que 
les asignan la» leyes del reino, la erección 
de esta catedral^ y la real cédula del año 
de 1799 que en contradictorio juicio mandé 
se destinasen! á los curas. Dispuso también 
el gobierno, que no alcanzando estos fondos^ 
se aumentasen con ocho mil pesos sacados 
dé la renta de la mitra, renta que en Santiago 
es igual á cinco tantos de la designada á los 
pttsidentes 7 capitanes generales del reino; 
7 arreglándose á lo decretado por el concilio 
de Trento (^)^ 7 á las mismas declaraciones 



(*) Ses. %U Cap. 4*® de réformat que diccu 
^^ lilis oatem sacerdotibtts, qoi de novo erunt ecl«» 
siis aoviter erectís pneficiendl,c9mpeten8 asignetar 
portia arbitrio episcopl, ex frnctibos ad 
matrioem qaomodocumque pertineotibuii ; et si 
cesse fnerk, compailere possit populum ea sofbaii» 
BÍ8ttare,.qa8B tnfidantadvitíun dictortim MteerdotuBl 
sastoyteodaoi, q<iacanqae reservatiode i^enerali val 
spa^ali. vcl;iKsceplioato supér diotis ectemisinoa 
obstantibus." 

TCM. II. \j 
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al concilio que previenen, qae el obispo 
haga la dotación, aun de sus propios bienes 
si el pueblo es pobre, celebró un concoida- 
to con el eclesiástico, en que el estado se: 
obligó á dotar honradamente á los curas^ 
con tal que se eximiese á los pueblos de; 
derechos parroquiales por los óleos, casamien- 
tos y entierros, si no es. que sus feligces€$s 
quisiesen funciones pomposas que excedie*. 
sen la decencia dejos reglamentos. 

556. Bien conocéis, que Chile impedido 
de vender sus frutos, y sin industria, sufre 
extrema miseria en las campañas, á que es 
consiguiente la cortedad de jornales. Asi 
es que cuando la piedad de los obispos con- 
cede indulto para celebrar matrimonios, ó 
ministrar cieos gratis^ es excesivo el número 
de personas que se apresuran á gozar de tal 
beneficio; porque siendo este un pais mediter- 
ráneo, fértil, benigno, agricultor, sus habitan- 
tes son muy propensos al matrimonio, que no. 
pueden fácilmente contraer los pobres por lo 
gravoso de los derechos parroquiales, fomen» 
tándose por ello la corrupción de costum- 
bres. También la absoluta fieilta de auxilios 
que sufren los párrocos, suele compe^rlos 
i escenas que oprimen hi humanidad. Fie» 
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Cüentemente maete uu padre de familia que 
no deja con qae satisfacer los derechos de 
sn entierro; y no es muy raro, que cuan- 
do la infeliz viuda anegada en lágrimas, 
tiene á un lado el cadáver de su esposo, 
y al otro los pequeños, hambrientos, y des^* 
nudos hijos, entonces el párroco por pago 
de sus derechos, se lleve la baca, cUya le* 
che alimentaba aquellos inocentes, ó el ca* 
bailo en que pasaban á venderla en el pue* 
blo: con lo qiie se exponen á morir de 
hambre, ó abandonarse á toda clase de ex* 
cesos. 

557. El continuo espectáculo de esto» ma- 
les movió al congreso de Chile á decretar 
la dotación permanente de párrocos, y re- 
levación de derechos; á que i|o contribuyó 
poco la relación que, se hizo en. una de la^ 
sesiones, del caso o expediente seguido en 
la provincia de • • . • que es el siguiente. 

558. Amaba un pobre paisano á una joven 
COR quien no podia caisarse á pesar de sus 
esfuerzos, por faltarle dinero y arbitrios 
para satisfacer los derechos parroquiales, 
siendo allí muy cortos los jornales, y pa? 
gados por lo regular en especie. Ya tenia 
algunoi5 Jiijos, cuya sustento hacia oía^ di- 
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ñcil diorrar diniéro. Todos los ajbs las 
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justicias consejiles por primera dili^n^ia le 
ponían en la cárcel, con motivo de w eiS" 
caiftdaloso comercio; pero como viesen qil^ 
e^ba ilano i casarse, aunque ímposibilitadOi 
le ponían en libe^tM con alguna amones* 
tacíon, despHes de largos padeciinientos. En 
una ocasión de estas se mantuvo «eis me* 
scs, hasta que en el reconocimiento de presos 
tuvo el siguiente diálogo con su juez. 

Juez, i Por qué qstais aqní ? ¿ cual es vues- 
tro delito ? 

Reo. Ser infeliz. 

Juez. Explicaos: ^ os entiendo. 

Reo. Señor, baee 4tños ^ue trato á una 
joven en quié^ tengo varios hijos : he prac* 
ticado cuantas diligencias estuviecon á mis 
alcanzes por casarme ceti ella ; })ero ya yeis 
mi fortuna, la escales de recursos de €tte 
pueblo, y lo subido (So los derechos m^trí^' 
moniales, atendida su iQiseriae conveacido 
de mi imposibilidad, quiero (separarme ; pero 
el amor mas fuerte que mi desdicha, me 
oprime 4 la vista de una infeliz, cuya única 
culpa púa conmigd ^ ser pobr«, haber 
perdido su faon<Hr, y verse cargada de hí« 
jos por amanne t la irresistible aaíturaleza me 
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presenta también aquellos hijos tan tiernos', 
y que deben perecer el día que les falte mi 
asistencia. £n medio de este duro contraste, 
soy denunciado : se me encierra en un ca* 
labozó, donde la memoria de la miseria de 
aquellos infelices, mi desnudez, falta de 
cama, y el hambre levantan en mi corazón 
un tumulto de pasiones, cuya agitación suele 
parecerme mas terrible que el infierno ; y 
esta es la situación en que actualmente me 
veo hace ya seis meses. 

Juez. ¡ Desdichado ! tú me extremeces : yo 
no tengo como auxiliarte ; pero sal de aquí, 
ve donde el párroco, expoiile tu situación, 
y no dudes que compadeciéndose, te case 
de balde, ó con algún partido equitativo. 

559. Apenas salió, y la noche le proporcionó 
entrada oculta en la casa de su amada, cuando 
como era costumbre, fué recibido con mutuas 
y geéerales lágrimas, ya por los trabajos pade¿ 
cidos, y ya por los que aguardttban, piies falta- 
ba poco para el ingreso de las nuevas justicias. 
En éste apuro de doloir le dijo la joven' : ^<mi 
amado, es preciso hacer el último esfuerzo : 
imploremos á nombre dé lá religión,' de la na- 
turaleza, y con las mas tiernas humillación 
bes lá piedad del pártódó? xónfiemos en 

2 u 
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Ib pureva de nvestroi deseo», y e& bl 
tantidád de su ministerio: ofrece pagark^ 
en cortas poreicmes j por metes; ofrécete 
que nos tome á ambos por jornaleros, hajrta 
cubrir sus derechos : yo renuncio el aUmeato 
mío y de tus hijos^ y lo consigno en mat- 
nos de la proiridencta. Marcha, marcha 
querido mió: no te retraigan las primeras 
contestaciones, aim cuando sean duras y humí-« 
liantes : clama, llora, insta, implora la vdi* 
gion, y al fin cederá el padre de este pueblo." 

560* Ruegos tan justos, y explicados en 
los primeros trauspprtes del amor, aninm* 
ron al infeliz amante que inmediatamente 
se resolvió a tentar fortuna, Uapn^eado de 
las jQpnsoladoras esperanzas de su querida. 
l4lQga donde di párroco, trata de su empe- 
ñO) y vuelve otra vez á la casa.... 

661. Pero ya no era aquel joven, á quíoa 
biao salir apresurado la sonrisa del deseo^ 
y en cuyos ojos brillaba la dulce inquie- 
tud de la esperanza. Un paso lánguido, 
unos ggos que parecían agitados á veces de 
las furias, y otras cubiertos de la aflicción 
de la muert^ un desesperado y abatido sUen^ 
cío, y una general descompostura en sus ac- 
cione» y movimientos, anunciaban el tumulto 
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borrible de su alma. 1a joven que pres^ 
guiaba en su semblante el funesto estado de 
su corazón, y que á las priiaerM preguntéis 
ó no se le daba contestacioo, ó eolo pee* 
cibia unas balbucientes y inedias mBoaes 
atropelladas déla impacíeneia, procuró cortar 
la eonyersacioA tratando de oÉias eosas em 
que suponía grande urgencia. Entretanto, 
el permanecía íamóyil j sentado, hasta que 
después de largo tiempo, pareciendo ya me* 
nos inquieto, le dijo la jóyea : amado mío 
¿qué debo esperar de tu diligencia? Nada 
mas (le contestó), sino que m por el precio 
de tus servicios, ni por tu deshonra y orfiu^ 
dad de nuestros hijos, ni aun por la impor- 
tancia de nuestra salvación, seremos casados 
delante de la iglesia, Ínterin no se presente 
el dinero que corresponde á los derechos i 
por consiguiente, sabe que /o, m dejo de 
amarte, ni voy mas á padecer á fes cap 
labozos. 

561. Volvió después á su funesto silencio, 
el que solo interrumpía diciendo : '' es preciso 
que mi desgracia sirva de egemplo y deite- 
medio»" Temblando la joven no sabia 'que 
hacer, y solo le quedó aliento para sentarse 
callada á su lado^ teniendo en sus brazos 
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al infatite que actualmente lactaba, entré 
tanto que avanzándose la noche, los demaa 
pequeños hijos se reclinaban en el regaso 
de sus padres, y se quedaban dormidos 
abrasados de sus pies. Ya el silencio de la 
casa retrataba al vivo el horror de aquellos 
corazones, cuando levantándose bruscamente 
el padre, dijo á la joven : '' negados los re- 
cursos para unirme légitímamente á tí, ya 
no debo ser mas perseguido ; muy en bre- 
ve se dará la orden á los ministros para 
prenderme : queda con Dios mi amada, y 
cuida de estos pobrecitos." La celeridad con 
que partió^ y la turbación en que puso 
á la afligida joven con estas palabras, pro- 
nunciadas con extraño desbarató y trepi* 
dación, la dejaron inmóvil largo rato ; y cuan- 
do quisó correr hacia él, ya habia desapa- 
recido. Sumergida en lágrimas y clamoreé 
al cielo pasó el restó de aquella noche que 
su cuidado hizo larguísima : á la aurora 
sale desatinada, corre algunas calles donde 
procura encontrarle, hasta que una cuadra 
distante de la plaa», divisa un grupo de 
géhté, ymüchá que alborotada se va acer- 
cando hacia él punto de üñ robusto y elevado 
árbol : ocurre allí, y vé ... . 



é63. \ Q 4wgo ! I imaf tnaj^ ai podéis ciftte 
horrible teuadroi. £1U vé pplgado. del árbol 
el padáitrer de su amante^ cuyo amor y de^^ 
seaperacion le coadugeron ¿ este atentado^ 
Sus lánguidos y sauguinoléátos ojos^ üQtM 
fijándose en loo sorprendidos y .^ul^ierto^ 
de estupor de aqudila infelie mager y mfi 
hijos, que llorando la seguían, parece qtm 
mudamente les decían t ^ La naturaleza y 
la relian determinaron que fuéramos felices t 
mi situación os manifestaiió, á- que extrema 
Hegó ál fin la atroz angustia de mi corazón* 
Entre tanto, vosotros hijos de un ahorcado, 
á quien se negará la sepultura y se declaní* 
rá excomulgado, y tal vez ardiendo en los 
infiernos ; vivid en la miseria y la ignomi*^ 
nía, hasta que en la región de la verdad, se 
decida entre nosotros y quien nos condujo 
á esta desgracia, cual merece la execración 
y los eternos suplicios.** 

564. Apartad amigo los ojos de aquel 
horroroso árbol: volvedlos al presidio de 
Juan Fernandez : vednos ya gemir mas de 
dos años entre cuantas privaciones pueden 
oprimir la naturaleza: considerad á nues- 
tros jueces que repasando la disposición del 
congreso, nos califican, (espedalmente á mi 
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que interviiie como plenipotenciario del go* 
bienio en el concordato) de los raas^ sacrí-» 
legos abortos del Infierno, condenados por 
Dios y las leyes eclesiásticas y civiles, por 
haber emprendido evitar estas tragedias, fo- 
mentar la población del rejno, y la mora- 
lidad de sus habitantes* Pero libertad á 
nuestros acusadores de la impaciencia y re- 
sentimiento de las ocurrencias revoluciona- 
rias : dejad qiie sin el calor de las pasiones 
é intereses, formen íun dictamen imparcial ; 
y entonces ellos serán nuestros mas activos 
defensores. La docta pluma que especial- 
mente nos acriminaba, dejara obrar á la rec- 
titud de su buen juicio, y á la sensibilidad 
de su coraron. 

^. VI. 

Medios de vencer las pasiones inveteradas. 

565. He aquí pues mi amigo lo que os 
pedimos: un remedio para vencer las pa- 
siones, cuando se han apoderado de nuestro 
corazón. En la hora que hablamos esto, 
estamos viendo en pequeño dos egemplos 
de su extraordinaria tirania. El joven N. 
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condenado á este presidio por ladrón;, á 
pesar que manifiesta educación y buen na- 
cimiento, le veis tan dominado de esta in-? 
fame pasión, que no se le puede dar un 
plato de comida, sin que robe lo que en- 
cuentre donde le socorren, y que no bas- 
tando las correcciones ordinarias, ni el se- 
pararlo á las baquerias, por que allí halla 
que robar cosas que ^o le sirvan, ha man- 
dado el gobernador, que sin ocurrir á el, 
cada uno le castigue según el daño que reciba. 
Veis que en el soldado Acebedo se ha in- 
troducido una especie de amor furioso, que 
en el momento que divisa á la Mercedes 
N. — , aunque se halle a la vista de las guar- 
dias, ó con cadenas, ó de cualquier modo, 
corre á ella y la castiga atrozmente por 
obligarla á corresponderle. Ayer visteis, que 
en el momento que le sacaron del calabozo 
y le quitaron los grillos, salió, la buscó y 
casi la dejó moribunda á palos, no ocur- 
riéndole otro medio para conquistar su co- 
razón. ¡ Ah ! ; cuantas veces, en el secreto 
de los nuestros, emprendemos cosas aun mas 
fanáticas y extravagantes, para satisfacer 
nuestras pasiones desordenadas! 
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Adeodató. Ustedes no quieren máximas y 
sentencias de que están llenos los libros : prac- 
tica es lo que nos conviene ; y en esto estoy 
muyconforme. Asentado pues por principio^ 
que las pasiones se vencen mejor huyendo^ 
que luchando con ellas : lo primero aconsejo 
& los que por su sensibilidad ó temperamento' 
son mas propensos' á ciertos vicios, ó á \óU 
que padecen hábitos inveterados, qué no cim- 
fien en la fortaleza que juzguen haber adqui- 
rido con las reflebriones y convencimientos 
de sti razón; Es preciso acompañar siemprle 
ciertas prácticas que diariamente debiliten 
el vicio. Convencerse de la' fealdad de ün 
error, y practicarlo, es defecto muy frecuente 
en nuestra débil naturaleza. 

566. El primero- y prmcipal remedio lo 
hallaremos siempre en Dios y en la religión ; 
no solo por los auxilios con que nt>s ha de 
fortalecer, sino porque una alma llena de 
esperanzas tan interesiiñtes, y ocupada én 
prácticas tan augustas, se habitúa á mirar con 
desprecio las pequeñas cosas de la tierra. 

667. Después estableceremos en nuestro 
tiempo, un orden y progreso de ocupaciones 
fijos y continuados; de manera que todo se 
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emplee sin entrar el objeto* de nuestra pasión. 
La sensualidad no tiene mayor enemigo natu- 
ral que la ocupasion. 

568. Establecido este orden, jamas nos dis- 
pensaremos en las cosas mas pequeñas, qué 
ofrescan alicientes respecto de la pasión que 
tratamos de vencer: los mcrjores propósitos 
suelen arruinarse generalmente, por la indul- 
gencia en las pequeñas cosas que debemos 
huir á obrar. 

569. Si nuestra flaqueza es mucha, comen- 
cemos por lo menos penoso, y mas fócil de 
cumplir; pero sin dispensarnos jamas. De 
estoá actos sencillos, mas sin interrupción, 
se forman hábitos vigorosos, mejor que de los 
heroismos ; porque el esfuerzo de un momento 
por grande que sea, lo puede practicar una 
alma fogosa y sensible, y quedar acaso mas 
debilitada para el resto del combate : lo que 
se gana poco á poco sin disminuir las fuerzas, 
solo se pierde espontáneamente. Yo hablo 
en el orden natural : el que se sienta impelido 
de la gracia, puede emprenderlo todo, con 
el consejo de un prudente director. También 
hablo del modo de adquirir hábitos contrarios 
á nuestras pasiones favoritas, y no de la actual 

TOM. II. y 
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separación del vicio, que siempre debe ser 
resuelta é imperiosa. 

570. Al mudar de costumbres, es preciso 
dar una virtuosa elevación y dignidad á nues- 
tros sentimientos, ocupaciones y placeres ; 
por que el vicio jamas deja de hallarse mez- 
clado con ia bajeza de acciones ó pensa- 
mientos. 

571. Es preciso familiarizarnos con per- 
sonas virtuosas, y en especial aquellas de 
carácter mas opuesto á nuestros vicios. Su 
trato nos avergonzará mas cada dia, de nues- 
tros pasados errores. 

57S. Debemos huir toda conversación en 
que se hable indulgente ó lisongeramente 
de nuestra pasión. 

573. No será perjudicial tomar algún pla- 
cer honesto, que siendo favorito, disipe el 
conato con que la imaginación quiere fí. 
jarse siempre en la idea que otra vez nos 
ha envilecido. Las pasiones se hacen fuer- 
tes, mas por lo que extragan la imaginación, 
que por los movimientos sensitivos ; y es pre- 
ciso distraerla, dándole otra especie de placer. 

574. Entre todas las pasiones, hay una 
que aunque parece menos criminal, es la 
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mas tirana y despótica ; y sobre todo la que 
mas nos martiriza, sin concedernos jamas 
ni un fingido placer : hablo de la ira ; y 
como esta es mas frecuente en Juan Fer- 
nandez, donde el disgusto, las privaciones 
y el grosero trato de estas gentes, nos pro- 
vocan á sentirla, quisiera que pusiésemos 
un^ cuidado especial en moderarla. 

575. La ira suele tener por causas ra- 
dicales, un exceso de sensibilidad, ó también 
de orgullo, para creernos justos y racionales 
en nuestras operaciones: un carácter de 
superipridad : de intolerancia : el suponer- 
nos reconvenidos con injusticia, y privados 
malignamente de nuestros gustos : ó juzgar 
que se nos oponen por mala voluntad ó 
costumbre; y sobre todo que se nos desprecia. 

576. £1 primer paso que debemos dar 
para contener esta dolencia genial, es re- 
flexionar habitualmente y en el acto de cada 
impaciencia, si lo que pretendemos con nues- 
tro enojo, nos será mas agradable, que nos 
es de sensible su pesadumbre, y lo que he- 
mos perdido respecto de las personas que 
disgustamos, y acaso en nuestros intereses 
y opinión. 

577» Lo segando: acostumbrarse á des- 
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confiar de sí miismo, y á disipar esas pre« 
venciones contra otro que tal vez procede 
inocentemente, ú ostigado de nuestras pro- 
pias contradiciones. Enseñémonos a ceder 
en la mitad de nuestras opiniones, y e&pe* 
rimentaremos que no somos impugnados en 
la otra mitad. Sobre todo, si es un error 
notorio, ó demasiada viveza de genio la que 
obliga á otro á disgustarnos, dispensemos 
estos males de la naturaleza, como se sufréh 
las impertinencias de un enfermo, por qaéc 
estamos persuadidos que no es malignir 
dad, sino efecto del mal, aqud Capricho* 
Barísima vez un genio apacible que trata 
con otro ardiente, dga de hacerse amat de 
este, ó de no sentir sus ímpetus; yenam** 
bos caso^ es corta ya la penalidad. 

578. Tercero; una constante experieincia 
nos manifiesta, que nadie queda conven- 
cido con unpleitow Para ])|&rstiadir al hom* 
bre, es preciso ganarle eFcorazon antes qué ' 
el entendimiento ; y «s seguro, que desde 
el punto que nos alteramos en algún ne-> 
gocio, comenzamos á perder partido, y á 
dificultar su consecución. ^ 

579. Hay un seminario de impaciencias 
domésticas que consumen la* vida, ' y que 
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proceden de causas facilísimas de correjír. 
Nos libertaremos de mil disgastos, si (co* 
mo la necesidad nos ha obligado en Juan 
Fernandez) nos acostumbramos por nosotros 
mismos á practicar ciertos pequeños serví- 
cios, que nos tienen en continua y ridi* 
cula altercación con nuestros dependientes ; 
á mirar con indiferencia ciertas comodida- 
des facticias, que solo el hábito hace 
necesarias: ¿ no empeñamos en ser servi- 
dos exactisimamente, en virtud de una or- 
den rápida j frecuentemente mal declarada, 
procurando siempre auxiliar los; paso» que 
se dan en lo que tenemos prevenido., Es 
una de las mas intolerables tepejridades do- 
mésticas, el querer que nos sirvan exacta» 
mente y sin dispensar errores, no un dia 
del mes, ó una semana del año, sino á ca- 
da hora, y en cada capricho que nos ocurra. 
Una voluntad tan dispuesta á nuestro 
obsequio, y una habilidad tan inteligente 
en nuestras fantasías, Jio Sjé paga con todo 
nuestro^ amor y bienes; y querer que un 
miserable salario sea el precio de tan de- 
Uqi4p& y contínups sacrificios, es cierta es- 
Ig^^:^^'^ bárbara divinización. 
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580. Tambieii es tnotiyo frecuente dé nues- 
tros disgustos, y de agrávUr la sensibilidad 
ageiA, el n6 conocer la índole, modales ó 
inteligencia de los que ocupamos en iiuestros 
negocios^ queriendo hallar eñ todos nuestro 
genio y ritualidad, : para la' ejecución de tai 
cosas. Peor es todavía el fastidioso é insolente 
conato de que todos tengan nuestras opi- 
niones y nuestros gustos: la intolerancia 
doméstica produce en peijuefio una sümá 
mayor de malea, que la política, y cualquiera 
otra, A muchos domésticos aparta de Yiüe^ 
tro.tíbsequió' el aite de insensibilidad "álos 
pequeños servicios, que practican por agra- 
darnos: la coirtetoñía es necesaria aun en 
el trato mas intimo^ 

1581. Huyamos siempre de la extrema sen- 
sibilidad, no suponiendo un agravio en cada 
descuido ó acción indiferente de los demás. 

58S. Aun cuándo por obligación nos vea- 
mos en necesidad de vencer un capricho 
obstinado, deben inezclarse nuestros argu- 
mentos con cierta bondad y cariñoso* interés 
á favor del ^ue persuadimos, que le redima 
cuanto sea posible de la humillación forzada 
que es enemiga de la convicción. Sobre 
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todo, conven^amo» coa,^! , ejemplo , qne^ . es 
el argumento mas foecte eatre los domMásticosí 

583. Seria á y.eces ^may^ oportono procarar 
que nuestros amigos elogiasen ¿ ; pf esencia 
de la familia, la virtud que deseamos ins- 
pirar, ó vituperasen el:¥Ício<'<|ue' debemos 
corr^ir, sin contraerse a- las peiBonasgaial 
d^sígiMo <iu^ tenemos; porque 1» presuntuosa 
aftii^ de nuestra coragon^ siemprey qüíenr 
deberse á sí .misma, y no al-'^klipetío^-. la 
rectitud de las accíoneftr • ,■*-- ~ 

584. Observemos modestia y pocas pa- 
labras, cuando nos baUemóS'*^con -muciiía jus- 
ticia ó razón. El corazón hunianó es tkn 
enemigo del orgullo, comode la' injusticia; 
y siempre le persuade mejor hi justicia que 
presenta la moderación. ¡ Nada respondes 
contra tantas acusaciones que te fiíiñan $ 
decia Pilatos á Jesu-Crisfo. ' Y An que el 
Señor hablase mas que una palabra, se vio 
en la necesidad de confesar, que no le en- 
contraba delito. 

585. Os he presentado 'los medios que 
juzgo menos difíciles á una alma, que no 
tiene toda la energía y valor de una virtud 
sublime ; pero si alguno os parece penoso, 
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acordaos de esta máxtma, cuya verdad se 
justifica en la experiencia de cada uno. 

Mas pensiones y trabajos cuesta el sa» 
ciar las pasiones^ que vencerlas. 

586. Finalmente, él modo seguro de ven» 
cer las pasiones, es enípefiarnos en liber- 
tarnos de ellas, luego que comienzan á apode- 
rarse del corazón. £1 tiempo y la imagi- 
nación son los mayores apoyos de su tiranía ; 
y el* siguiente pensamieínto que yo reduje 
á una octava, es demasiado verdadero. 

¡Oh cuanto yerra qaien al tiempo fia 
El curar su pasión i Si ayer quisiera, 
Con solo este querer le bastaría: 
Ya es preciso un esfuerzo cuando hoy quiera : 
Mañana un heroísmo si porfia : 
Costumbre formari después si espera. 

Hecha naturaleza esta costumbre^ 
La libertad al fin le es pesadumbre. 



.000' 



SECCIÓN DÉCIMA. 

»VEV08 SUCESOS DE CHILE Y' Í)Et PRB* 

SIDIO. 

§. I. 

Prisiones^ confiscaciones ' y demás * provi^ 
dencias opresoras que ha tomado elpresidente 

Marcó del Poñt. 

587. No paede darár la pena 
Que al último extremo avaoza, 
Y es principio de esperanza ' 
La fuerza del padecer.. ••• ;. ' 

Metastasio. 

588. Jamas me atreveré á ser el conñ''* 
dente de los designio^ del AKísúno^pero. 
si el encadenamiento y aparato de las 
circunstancias permiten al hombre conjeturar- 
lo que puede acaso disponerla pro videncia^ 
creo que se acerca la crisis d« la suerte 
política de Chile. Despuer d&. cuatro loese» 
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de publicado, mandado cumplir, y dado cueii- 
ta á la corte de que se halla obedecida y 
ejecutado el real indulto de los chilenos ; 
7 cuando las gazetas publican, que sus 
ciudadanos están restituidos á la tranqui- 
lidad, á sus familias y al goze de su» 
bienes, es cuando hacen tres dias que han 
aportado á esta playa los buques de guerra 
Venganza^ Sebastiana^ y Potrillo^ cargados 
de infelices víctimas que manda Marcó al 
presidio ; al mismo tiempo que las fragatas 
Victoria y Sacramento^ deben conducir á 
los calabozos del castilla de San Felipe 
de Lima, otra multitud de ciudadanos ilustres, 
si es que no se sumerge el Sacramento, ál 
que (acaso de proposito) se despacha en 
estado de naufragar. Entre tanto nos avisan, 
que se han transportado sobre trescientos 
individuos á la desierta isla de la Quiriquina : 
que los castillos, cuarteles y conventos de 
Chile, se llenan de presos : que las señoras 
son conducidas á los monasterios, y aun 
se prepara la espaciosa casa de egercicios 
espirituales, para prisión general- de las 
infelices que tienen relaciones con los pros- 
criptos. De suerte que reuniendo la mul- 
titud de emigrados, prófugos, ocultos en las 
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montañas, y los conducidos á los presidios 
y mazmorras, debe inferirse que en Chile 
apenas existen mas que europeos y po- 
pulacho. 

589. También este pueblo en los campos 
y poblaciones, sufre las opresiones mas ter- 
ribles y . estr avagantes. Todo individuo 
que se encuentre en cualquiera hora del dia 
ó la noche embozado en su capa, poncho, 
ó cualquiera género de ropa, es despojado 
de ella, y conducido á las prisiones. Sí 
desde ponerse el sol se le sorprende en cual- 
quier género de cabalgadura, es arrastrado 
á un calabozo, y confiscadas su bestia y 
montura. Para estas egecuciones están au- 
torizados cuantos soldados vagan por toda 
la extensión de la población, á que son 
consiguientes los insultos y terribles veja- 
ciones. Aun son mas oprimidos los habitan- 
tes de las campañas, que en un pais agricultor 
comprenden la mayor parte de su población. 
En las fértiles llanuras que riegan los cau- 
dalosos rios de Teno^ Tinguiririca y Cacha- 
poaly se han incendiado pastos, siembras, 
plantíos y habitaciones, arrojando de sus 
hogares á aquellos infelices, á pretesto de 
que un vago nombrado Neyra que se su- 
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pone gyemllero, puede asilarse en algún 
punto de aquellos» Se han prohibido á los 
labradores los animales domésticos, como per- 
ros, ganzos &c., y el que tengan luz ó fuego 
efl la noche. Se les infieren tantas vejaciones 
en detall, que si el sufrimiento no los reduce 
ár la estúpida conformidad, de dejarse morir, 
es preciso que resulte una violenta insurrec- 
ción, especialmente con dos providencias que 
se han temado en la gran estencion que 
ocupa «1 sur. de Santiago hasta Maule. La 
primera se reduce, á que todos los propie- 
tarios^ que ocupan 'la parte oriental de esta 
porción del reino, dejen sus posesiones de- 
siertais^- estrayendo cuanto ganado se alimente 
en ellas, y pasándolo á las costas, donde 
debe perecer, tanto ^por ser mas árida esta 
zona de tierra, como por hallarse ocupada 
con los ganados de los propietarios de estos 
distritos. 

590. Aun es mas opresora la segunda 
providencia. Ella se dirige á que en un 
pais que es todo de caballería; donde la 
habitud, las grandes distancias, y la dis- 
posición de los terrenos, exijen que todo el 
tráfico se haga á caballo ; queden privados 
Ids habitantes, no soló del uso, sino aun de 
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la posesión de estos animales que generalmen* 
te fonnan la riqueza y el placer de lol 
pobres. He aquí el bando impreso y cir- 
culado por Marcó. ' 

591. ^^ Ninguna persona dé cualquiera cía- 
se ó condición quesea, podrá eñ adelante 
hacer el camino del Maypú al Maule en 
caballo ó yegua, 'ni de modo alguno andar 
en estos atnimales por los términos que 
comprende el 'tef ritorio demarcado de mar 
á cordiltera." 

592. ^^Al dia siguiente de la publicación 
de este bando^* los* comandantes militares y 
subdelegado» de los partidos de Colchagua, 
Curicó, y Talca, mandarán los caballos y 
yeguas mansas que- tengan los vecinos de 
sus respectivas «jurisdicciones, dándoles un 
recibo : circunstanciado de lo que entregaren, 
con expresioni de sus mareas y señales, para 
que puedan recogerlos á su tiempo (lespie^ 
ronza ilusoria4)^ previniéndoles que' ' no 
hagan la menor ocultacioa,^porque justificada 
qué sea, se les impondrá^la p«Qa de muerte, 
que. designo también pasa estos infractores."' 

d93«.^VSiii 'perjiricío de la: entr^ que 
debe haoer cada imo, d^ las caballerías in- 
simiac&s, los nriismós comandantes y- subde- 
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legados dispondrán, que ae haga un escru' 
puloso registro de todos los potreros, con 
especialidad de la cordillera, de modo que 
sí es posible, no quede en ellos una bestia 
de las que contiene la prohibición." 

594. <^ Todas las que se recojan, se sa- 
carán inmediatamente de los espresados par- 
tidos, repartiéndose con' conocimiento mió, 
en los de Rancahua, Santiago, Andes y 
Aconcagua, sin que queden otras, quie las 
necesarias para la tropa j servicio de las 
postas, cuyos maestres serán responsables-4e 
las que se les dejen con formal rason, y 
obligación de darlas siempre que se les pi» 
dan." 

595. Últimamente: se ha fijado un pe* 
queño recinto que excluye aun los inmediatos 
arrabales de la capital, por donde solamente 
se puede caminar sin sacar diariamente pa* 
saporte. 

596. A estas priyaciones se han acumula- 
do varías disposiciones de horror y atrozi- 
dad. Se dice que Marcó piensa incendiar 
la capital, si es acometido por las tropas 
de Buenos Aires ; lo que también parece de 
necesidad, si se recojo á su fortaleza favorita 
de la colina de Santa Lucia, colocada en 
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el centro de la ciudad, y á donde hace pasar 
los pertrechos militares. 

597. Se nos avisa, que en el cuartel de 
San Pablo, se trabajan multitud de horcas 
que deben colocarse en la extensión de la 
anchurosa ci^Ue de la cañada de Santiago: 
y ha evy^ .co con guardias permanentes, 
las cxx^yto que elevó en la plaza mayor ; 
donde il ahorcar en los dias pasados tres 
ciuda/ .nos, por habérseles encontrado una 
carta- escrita de la provincia de Mendoza, 
fue i 1 el dolor y angustia pública, que 
tres i jldados de la escolta de los reos, ca* 
yero( desmayados al pie de la misma horca. 

5^ \, Entretanto, el terrible Sambruno gefe 
del ik^unal de Vigilancia, dicen, que tiene 
encubíL^s bajo varias formas, infames es* 
pias que\^ "^chan las palabras, movimientos, 
y aun pené^^^ientos, para oprimir y casti* 
gar. Es en vyio que los .hombres huyan 
el trato y vo^Á la vista de sus conciuda* 
danos, y qur se sepulten en lo mas lóbrego 
de las ma/^íiones que les permiten habitar : 
allí 8on^¿orprendidos y conducidos á los 
cala^sSSzos, sin que se les anuncie el menor 
motivo de su prisión. No hay partido que 
tomar: el retiro y silencio son sospecho- 
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ao8: la adoración^ fiagimientos s loa Acrífl- 
cios y erogaciones, esfuer2sos 'inyoluntarios 
del temor : la serenidad^ insolencia : j^ la 
pobreza, delito que conduce á los pTesidios. 
Las lágrimas irritan, y el pedir justicia, 
casi es prepararse una masmorra» Aim el 
europeo D. Santos Isquierdo, porque pro* 
puso en el cabildo se pidiese el cumpli«> 
miento del indulto, fué ultrajado por Marcó 
de tal manera, que se vio en la precisión de 
renunciar su vara de cabildante. Las mismas 
madres, hijas y esposas, no se han atrevido 
á firmar un memorial en que se solicitase 
el cumplimiento de aquel indulto ; y ya 
me parece que expuse los insultos^ qae 
otra vez recibieron de Ossorio, cuando se 
le presentaron á suplicarle y llorarle por 
tan caras prendas, y la severidad é insolen- 
cia con que trató de estrecharlas á que 
le confesaran quien les habia formado aquel 
sumiso y reverente memorial ; en cuya an- 
gustia no tuvieron mas evacion, que obsti- 
narse en asegurar, que ellas únicamente lo 
extendieran, á fin de no sacrificar á su 
'^- compasivo autor. 

599. Consecuencia de esto es el despre- 
cio y violación de todos los derechos, con 
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que son tratados los chilenos. Tenemos ¿ 
la vista copia de la orden despachada al ge- 
fe de la provincia de Melipilla (que sin 
duda es igual á las que se circularon á 
todas las demás del reino), para apresar á 
su arbitrio á los ciudadanos pacíficos. E*t 
estas prisiones tendrá U. presente (le dice 
Marcó), que todo lo que no sirve estorba ; y 
bajo de esta regla, marcharon á los presidios 
de Lima y Juan Fernandez los inocentes 
padres de familia» 

600« No satisfecho de sus propias gestio- 
nes, se complace en publicar las atrocida- 
des de sus colegas en los diversos puntos 
de América ; y las actuales gazetas de Chile, 
se harán execrables por sus documentos 
de horror j sangre. Hace dias que nos 
están regalando con las listas de proscrip- 
ción y relaciones de los atroces suplicios, 
que después de ocupada Santa Fé, ha prac- 
ticado Morillo á sangre fria, en las perso- 
nas mas clasificadas del país. En ellas tam- 
bién publica Marcó su correspondencia con 
este Phalaris del sur, quien le avisa compla- 
cido, que casi no se le ha escapado algüiiá 
de estas ilustres víctimas. 

601. Al modelo de sQ géfe proceden los 
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sabaltemos de Chile. ,£n , este .. momento 
nos refiere ua respetable coioxiel, . que ha* 
liándose pveso en Clúlany le escucha al laís- 
mos Sánchez gefe de aquell^t provincia, 4ar 
la orden para que si entraba el egército 
patriota en la plaza, en el momento pasa^ 
sen á cuchillo á las muchas é ilustres^personas, 
que se hallaban aprisionadas en el convento 
de San Francisco ; j Marcó . últimamente 
formó una lista de 700 proscriptos, -desti- 
nados á los calabozos, que por fortuna co- 
municó al cabildo en la noche del S: de 
febrero. Ppr la primera vez, tuvo resolu- 
ción la municipalidad, para clamarle, que 
antes bien se mostrase afable y benigno 
C09 el pueblo, y se atraería su gratitud y 
Bupiision ; cuyo ensayo hizo upa sob^ noche, 
y experimentó la benevolencia y docilidad 
de aquel generoso vecindario. ,; . . 

.602.. £1 comandante N., con aquel ímpe- 
xioique cada militar tiene sobre la vida 4e los 
chilenos, destinó en la viHa de San Fernan- 
do, quince hombres y tres señoras pi^ra fi^x 
ahorcados, á pretexto de una . conm^ocioQ 
' popular; y. ya tenia ejecutados siete, cuando 
se vio precisado á suspender, por las orde- 
nas del coronel QuintaniUa que por fortuna 
se apareció en la villa. 



60S* Un grupo de hombres, ^odiados y des- 
predadps de los demás ea los tiempos trai¿- 
quilos, por su maligáidad genial^ ccmver- 
tidós boy eñ furias con los cuáles se re- 
concentra A presidente, le inspiran pro* 
bablanente la mas absoluta arbitrariedad. 
El código de sus edictos de. muertes, pre- 
sidios y confiscaciones, será el escándalo 
de los siglos. Y cuando no liáy tirano que 
á vuelta de: sus crueldades^ .nov procure poi( 
algún camino congraciarse con los pueblos, 
en Chile se observa frecuentemente una es^ 
teril y aun repugnante odiosidad. . I41 de» 
vocion de los chilenos habia consagrado al 
apóstol Santiago patrón de^ la capital, una 
venera de diamantes que se . tomó en los 
despojos del general' Pareja; Este hombre 
habia muerto dos ói t^s años antes, y no 
tenia un amigo en. el pais. Sin embargo, 
se practicó la lúas solemfae pompa civil y 
eclesiástica para su fiest^ con convites im^ 
presos énque se imponía pena de presidio^ 
si no asistían los convidados, y se le arran» 
có la Venera en la iglesia catedral^ porque 
err «^ consagrada por la (rntria. 

^r^ pecado filosófico, esto es la idea 
de un mal, en que no aparezca la menor 
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ilusión dé bien, es el que se observa prac- 
ticado á cada paso, en mil daños y extor- 
siones públicas y particulares. Estos hóm* 
bres que declamaron tanto la infelicidad en 
que nos habiamos sumergido : que nos pro- 
lüetian tantos bienes con su nueva domina- 
ción: y que aun tienen la impudencia de 
gritar en sus gazetas, qiie los gozamos ac- 
tualmente; debian, ya que no libertarnos de 
las trabas coloniales, siquiera permitir I09 
establecimientos que no les perjudican. ¿ A 
qué ha sido restituir los derechos parroquiales, 
con gravamen de los pueblos ? ¿ Por qué han 
reducido á la esclavitud á los infelices que 
con unánime consentimiento del pueblo por 
sus representantes, nacieron en estos años en 
la posesión de $u libertad ? ¿ Por qué des- 
truir la escuela militar, teniendo soldados? 
¿Para qué alzar la prohibición que se ha- 
bía impuesto á los prelados monacales, de 
que no hiciesen grangeria en dar licencias 
para que residiesen los religiosos fuera de 
sus claustros por un salario que contribuían, 
y que no pagasen derechos por los honores 
y grados literarios de su orden ? ¿A qué 
destruir el instituto nacional, destinado ¿ la 
educación moral y científica de los jóvenes. 



i>. 



8BCCI0H X'é .§• '!• > ^^ 

y á premiar la^ primicias de la yírtad; y 
religiosidad? ¿Qué lespeijiidióaba, qiie á 
tabaco aunque estay iesé estancado, se ^em-{ 
bfate en el pais, y no se trajese de faera I 
;Por qué sofocaron nuestro hermoso pro* 
yécto de formar un instituto de arties aie- 
canicas para: la educación.' del pueblo, en 
que nada ¿osteaba el fisco ? ¿ Por qué des- 
truir hasta los cimientos la preciosa y úni- 
ca ffibrica de tejidos de lana, formada en 
Ohillan: ¿ tanto costo, y con tan ycntajosos 
progresos ? ¿ Eran todos estos, delitos de in« 
fidéncia ? 

605. En recompensa de tantos daüós gia» 
tmitos, nó aparece una sola institución be* 
áéfica de nuestros pacificadores. Soló yernos 
que nos despedazan por sacarnos la. última 
idájá dé yalor, para sostener borxibles presi- 
dios donde agonicemos, costosísimas fortar 
lesas que nos opriman, y un lujo y depre- 
dación escandalosa en la tropa/ 

:€06. Es probable que algún día un his- 
toriador filósofo, que trate de presentar los 
cuadros mas ytyos y extraordinarios de la 
iníusticia ó delirios del corazón humanoii^ se" 
contraiga á los actuales sucesos de América ; 
y entonces | yálgame Oíos ! ¡ que imágenes 
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tan enérgicas se presentarán, de lo que es el 
hombre conducido por sus pasiones ! Com- 
parará las gestiones de uno y otro emisferlo, 
hecho por hecho, circunstancia por circuns« 
^JB^XLCÍdL\ y gemirá de los abusos á que es 
capaz de conducirnos la injusticia de cora* 
2on. Verá que los que inventaron y esta- 
blecieron las juntas soberanas: los que se 
declararon libres de los antiguos vinculoB. 
de las leyes : los que asesinaron ó depusieron, 
á todos sus gobernadores : los que recono- 
cieron á Napoleón y su hermano : los qae 
abolieron el nombre de real en cuantos 
monumentos y funcionarios contenia la n^o* 
narquía : los que proclamaron la soberanía é 
independencia de la nación, respecto del 
rey : los que excluyeron de la sucesión real 
á varios inñmtes : los que, según publicó, la 
gazeta de Madrid, armaron tropas para re*, 
sistir al monarca á su vuelta, y le prepa*. 
raban el cadalso para castigarle, si se opo- 
nía á sus nuevas instituciones : los que al 
pisar el rey en Cataluña, ocupaban los teatros 
con las representaciones del Bruto y de 
la 'duda de Padilla^ y cuanto (como pro- 
clamaban en sus periódicos) era á propósito 
para inspirar virtudes^ y sentimientos cíe. 
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libertad y horror á la tiranía; estos mismos 
son los que derraman arroyos de sangre en 
América, porqne se pronunció el nombré de 
patria ó libertad. 

607. Presentará después al partido libe- 
ral, caido y oprimido, , y á sus sectarios 
execrando la persecución, y reclamando pro- 
tección en las potendas extranjeras, para si 
y para los derechos de los pueblos violados 
y oprimidos ; y notará que estos mismos 
liberales, ese Abascal, ese Ossorio, ese ¿e- 
hemérito de la patria Marcó del Pont, y 
los verdugos que nos mandó la regencia, 
Mónteverde, Callejas, Morillo, &c., después 
de obligarnos á cañonazos á jurar la cons- 
titución, y borrar el nombre de real en 
todos nuestros ramos y departamentos, son 
los que castigan en América -el liberalismo 
que reclaman en Europa. 

608. Entre mil escenas horribles y es- 
pantosas de incendios, degüellos y ruinas 
de ciudades y villas, efectos del furor milita r, 
presentará en el paciente Chile la de una 
fría atrocidad, que sin tanto, aparato lastime 
mucho mas un corazón sensible : aquella 
infatigable y helada crueldad : aquel ultrage 
exquisito : aquella agonía en detall, con que 
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se procede á sa desolación, y en que parece 
irritarse el furor, cuanto es mayor la humi- 
llación y deferencia : observará que el tiempo 
que todo lo amortigua, aquí fprúfica n^s el 
odio y el desprecio ; y que la misma con- 
TÍccióa de- la bondad y .yirtudjes pacificas 
de 'los chilenos, es un estímulo .para des^ 
trosaflos ; y entonces vacilará ci<ertamentepan^ 
débtdir, si Morillo y Callejas son mas airo* 
ees que Marcó; 

'609. £n efecto, los hombres que nos tratan 
asi, soii los que viven tap persuadidos de 
nuestra generosa apacibilidad, que cuando 
se descachó de! Cádiz la expedición de 
talaveías que debMn 'subyugarnos, se les 
previno, que en caso de h^II^ taml^ien. ei^ 
inÉuneccion al Perú, se acogiesen y refugiar 
sen en Chile, porque la bondad de ana 
naturales les franquearía hospitalidad^, sin 
embargo de sus designios hostiles (*>• ^ 



(*) Doy por testigo á D. José Píquopo ca. 
pitan del regimienta de Ti^lavera y gobernador 
dd este presidio; qnien me repitió: variad veces^ 
que el capitán de la fragata. Bigarrena que lo 
condacia, le m9QÍfe8tó las lastmcciooeá do hLre-é 
gencia, 7 en ellas estei artículo. 
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610. En este dia que escribo, ocurre en 
el presidio otro suceso, aun mas decisivo 
del carácter chileno, y del perfecto cono- 
cimiento qne tienen de él, estos hombres. 
Bien conoce el actual gobernador Delcidy que 
nunca mas que hoj nos hallamos expues- 
tos á un atentado, de las atrozes arbitra- 
riedades de Marcó ; y que si fuésemos dueños 
de esta isla, no solo quedaríamos á cubierto 
de ellas, sino aptos para salvarnos en cual- 
quier buque extrangero, ó para restituirnos 
á la patria, si es efectiva y feliz la invasión 
de Buenos Aires. Hacen seis dias que se 
acaba de fraguar entre la tropa la mas 
segura y completa conspiración, para sor- 
prender al gobernador y oficiales, y poner 
el presidio bajo el mando de Chile restau- 
rado. No solo nuestro número; pero aun 
mas que este, nuestra influencia y dirección 
haría este proyecto tan llano como impune ; 
sin embargo, el gobernador no ha tenido 
mas recurso , que echarse en nuestros bra« 
zos, comunicarnos sus angustias, y dirigirse 
por nuestros consejos; y hoy somos los* 
mediadores, para que no descargue su seve- 
ridad eir estos piiserables soldados. 
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§. 11. 

Restauración de Chile por el ejército de 
las provincias de Buenos Aires. 

611. He aquí lector mío, que improvi- 
samente y cuando nos hallábamos mas sti« 
mergidos. en la perplejidad y abatimiento, 
parece que el dia de hoy es el que ha 
destinado la providencia, para hacer brillar 
su bondad y los cuidados con que nos pro- 
tege. Apenas ayerá las doce del dia con« 
clui los apuntes que preceden á este párrafo, 
cuando se avistó un boque, cuya bandera 
no podiamos conocer por la coññision que 
el .nublado horizonte daba á sus colores. 
Siempre á la vela, hecho el esquife, y en 
él al coronel español de artillería D. N. 
Gacho, quien sin atracar á tierra preguntó 
por el gobernador, y habiendo este salido 
al muelle, deifembarcó solo (haciendo regresar 
el esquife); y sin permitir los dos alguna 

4 

compañía á su lado, se encerraron y 
mantuvieron solos el resto del dia. 

613. ¡ Que fatales y aflictivas fueron para 
nosotros algunas horas de este encierro, per- 
suadidos de que acaso vendría la orden de 
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fusilarnos, ó conducirnos á algnn punto bor« 
rible! La atroz cófadu^ta de Marcó hacia 
verosimil cuanta se preséntase • como fbnes^ 
to; y el misterioso : silencio ' aut<mzaüa ios 
temores. Confieso* que mi turbación hubiera^ 
sido extrema^ si: I hallándome ya, en el ter- 
cer año .des la esccB&ia de Adeodato^ no- m^ 
hubiesb acostumbrado á di|r su iñerdadeA> 
valor á las conjetaras y males imagínárioi^. 
Yo convertí luego los ojos á este áinigb 
celestial) y hallé en sü semblante la 8ereni«> 
dad de la Virtud^ y la! sqpiridad tequien 
confia en uh Dios protector, i Qué será al 
fin (le; dije) todo este rntáteridso- áparato^d 
Será (contexto) t to que Dios ^üiera^ y Dios 
ha de queret siempre lo .mejor para sus 
criaturas. . Con eslo proculré de$viáx*Ia imán 
ginacioni del cumula de tristes' re&xitíníes 
que fytíofücofk los^dernaá coÉipíiñeros, iqne 
aun no atendieron la precipitada 'carreta 
que emprendió un. jóven^ que por eiltré es* 
carpados y peligrosos rodeos logró colocarse 
en una punta donde 4cbíá pasar el esqui- 
fe, y de^de Mi saludó á los marinero» 
norte-americanos, que con gritos* uniformes 
soló contestaron : 'úiva la patria. ' Nada mas 
pudo percivirles, pero si alcanasó á exámi^ 
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nar distintamente la bandera, que era la 
nacional de Buenos Aires; y aunque se 
mantuvo allí mucho tiempo haciendo seña* 
les, jamás se le acercaron del buque« A su 
vuelta 7 con su aviso reflexionamos tam-. 
bien, que el coronel aunque vestido de uni- 
forme, venia sin espada, y empezamos á 
dudar si seria prisionero. Nuevos delirios 
de alegría sucedieron á los de la angustia^ 
Al fin hizo llamar el gobernador á un com- 
pañero de quien hacia particular confianza, 
y ambos le expusieron : que el ejército de 
Buenos Aires, preparado en la provincia 
tras-andina de Cuyo, y formado en gran 
parte de chilenos emigrados, bajo el mando 
del general en gefe D. José de San Mar- 
tin, y del general del centro, brigadier de 
Chile D. Bernardo O'Higgins, había pene- 
trado los Andes, hasta que en la elevada 
cuesta de Chacabuco, sitio que eligieron los 
españoles por mas inexpugnable, se trabó el 
día 12 de febrero de 1817 una sangrienta 
batalla, en que al fin quedó prisionero, muer- 
do é disperso todo el ejército del presidente 
Marcó ; y aunque este se hallaba en la ca- 
pital con una guarnición de cerca de dos 
mil hombres, distante veinte leguas del cam« 
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po de batalla, había fugado' con ellos, y 
se le hizo prisionero 'dcipües de seis dias^ 
coD otras perdonas prineipUes qtte 'te éJcovb^ 
pañabati; á todos Iqjs que* se ha' teitado con 
hospitalidad j d^oro, hasta transportarlos á 
la proyincin de San Lttíis, residencia qile se 
les ha señalado, {ínterin se mantengan en ;^ 
clase de prisioneros, y que bajo tin .dima 
dulce eis abundantísima en subsUteiioias. 

613. Que parte d^e laá reliquias dispersas, 
se habían refugiadp en la protíneiade Con- 
cepción, y fortaleza de Talca^üano, á donde 
pasaría luego nuestro ejétcitó á desalojar* 
las. Que multitud de europeos y algunos 
americanos de los mas atroces en oprimir 
y vejar & Chile, habían fugado por mar, 
con las tropas que en su dispersión pudie- 
ron arribar al puerto de Yalparayso, para 
conducirse . á Lípia,. no dejando un solo es- 
quife en nuestras , costas, por lo cual se ha- 
bía retardado la empresa de venir á sacar* 
nos del presidio ; habt^ que al fin quiso la 
casualidad, qne se presentase el / bergantín 
espa.ño\ Agmláy que fondeó en Yalparáysa, 
suponiendo c- aquella plaza aun bajo la do* 
mínacioA^^e España. 

614. Que en Chile no se habla derrama- 
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do una gota de sangre después de la batalla, 
sino es la del atroz ' Sambruno, á qiiieñ se 
siguió en toda forma y por largo tiempo^ 
causa criminal, no por sus crueldades y 
opresiones ministeriales, sino por el horrible 
asesinato de los prisioneros de la cárcel, en 
cpya plaza fué fusilado (*). 

615. En consecuencia de esto, y habiendo 
sido elegido en Chile por Supremo Director 
de la república D. Bernardo O Htggins, 
(después de haber renunciado repetidas ve- 
ces este empleo el general San Martin, en 
quien la gratitud general reunió los votos), 

(^*) A Morgado que después cayó prisionero 
en la batalla de Maipu, se le perdonó y remi- 
tió á la provincia de San Luis. Allí estos hom- 
bres atroces, abasando de la hospitalidad y trato 
distinguido que les daba el vecindario, y espe- 
cialmente el gobernador, quien les franqueaba su 
mesa, y socorría, y valiéndose de la libertad y sol- 
tura que tenian para vivir en casas particulares^ 
tramaron y pusieron en egecucion la conspira- 
' cionroáé horrible. Pero mientras asaltaron al pa- 
lacio y envistieron al gobernador, los a|acó el 
pueblo en masa, y perecieron bastantes de ellos. 
Nota del editar. 
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los primeros anhelos y diligencias se diri* 
gieron á restituirnos á la patria^ auiique 
con el desconsuelo de no encontrarnos tal 
vez en el presidio ; pues se sabia la orden 
comunicada al embarque de los fugados, 
por el comandante español D« Manuel Ola* 
guer Feliu, para hacer escala en .Juan Fer* 
nandez y sacarnos de alli, á fin de que sir- 
viésemos de garantía á los reali^s que que* 
daban en Chile. La improvisa muerte de la 
esposa de este oficial, acaecida á los dos 
dias de su embarque, y sobre todo las di* 
sensiones ocurridas acerca. del mando déla 
flota, entre Feliu como oficial de major 
graduación, y Maroto á quien el presidente 
habia nombrado general del ejército, entor* 
pecieron las órdenes, que ya se hacían, poco 
respetables en el tumulto de la fuga, y aun 
inexéquibles por la multitud de gente que 
cargaba los buques. . 

616. También se nos manifestó el oficio 
del supremo director, dirigido al gobernador 
de este presidio, en que le previene, que 
tres mil prisioneros españoles con sus gefes y 
el presidente Marcó, responderán de nues^ 
tra incolumidad, á la menor dificultad que 
pusiese en entregarnos al oficial comisioto-^ 
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do para nuestra conducción; y que al con* 
trarío, si el mismo gobernador quería acom- 
pañamos con las personas de su guarnición 
que tuviese á bien,' 4seria tratado con la 
mas distinguida hospitalidad^ y restituido á 
Lima, ó al pais que eligiese, en caso de 
no querer avecindarse en Chile. Finalmente, 
que el coronel Cacho, prisionero de guerra 
y encargado de allanar nuestra restitución, 
le instruirla del pormenor de los sucesos 
de Chile. 

617. £1 resultado de este acuerdo ha sido 
prevenirnos hoy á las 8 del dia, que estamos 
libres y expeditos para restituimos á Chile 
en el bergantín Águila, en compañía del 
gobernador y alguna tropa. 

618. Dejo á cargo de mí lector considerar, 
cual será la situación de mi alma en el 
mpmento que hago este apunte, que es pre- 
cisamente cuando voy á cerrar mi escritorio, 
y dirigirme al buque. Yo parto á resti- 
tuirme á la patria y al seno de raí familia, 
que toda existe aunque despojada y misera- 
ble:' f^Kzfüente reúno en mis sensaciones los 
encantos de la esperanza, y las delicias de 
la posecion. ¡Momentos dichosos! Hace 
veinte y ocho meses que deberíais ser nulos 






, SECCIÓN X. §. 3* S89 

para mi, «i la sabiduría y . beneficencia de 
Adeodato, no me hubiese enseñado á vencer 
las imaginaciones, y confiar en la providen* 
cia. Yo conservaré estas memorias, para 
que sean el monumento de las bondades de 
un Dios que cuida de mi felicidad, y me 
sirvan de guia en cualquiera suerte que me 
preparen sus altos designios .... Pero ya me 
apuran al embarque, y yo concluyo. 

§. III. 

Relación sucinta de los sucesos ocurridos 
en Chile, desde su restauración en la ba* 
talla de Chacabuco, hasta setiembre de 

1820. 

619. Siendo estas memorias un traslado 
literal de los apuntes en borrador, formados 
en el presidio de Juan Fernandez, á excep- 
ción de uno ú otro raro hecho posterior, 
que ha parecido necesario insertar ; acaso 
tendrá á bien el lector, que se le exponga 
muy sumariamente el estado de Chile^ fausta. . 
fin de setiembre de 18S0, en que por ins- 
tancias de una persona respetable se ha sa- 
cado esta copia. 
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6S0. Níngua pueblo contenía la monarquisi 
española, y tal vez el globo, que sin des- 
conocer su justicia y valor, se matifesta^ 
mas dócil y respetuoso al régimen social, 
y autoridades que lo presidian^ Pero la 
atrocidad y opresión de los gefes y tropas 
que lo dominaron bajo el mando de Ossorio 
y de Marcó, irritó al fin la tolerancia de 
los descendientes de Caupolicauy Lautaro^ 
y Tucapel; y el ejército ausiliadpr, aunque 
efectivamente llegó á un pueblo cadavérico 
y falto de recursos, encontró virtudes, odio 
á la tiranía, el habitó de las privaciones, y 
una firme resolución de no ser mas víctima 
de estos hombres atroces. Así es, que no 
obstante que los españoles en dos años y 
medio de vejaciones, y los fugados cargando 
ocho grandes buques de las riquezas del país, 
le dejaron tan exausto; sin embargo ae 
hallaron arbitrios y resolución, no solo para 
la espulsion de los enemigos, sino para sos- 
tener la guerra de Talcahuano, destrozando 
los refuerzos que mandó el virey del Perú, 
y la^ grande espedicion compuesta de tropas 
americanas; y de las europeas remitidas de 
Cádiz, que todas quedaron prisioneras á las 
orillas del Maypú. Se pudo formar una 
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escuadra respetable para la memorable to« 
ma de Valdivia, el apresamiento de la nueva 
expedición de tropas españolas que escoU 
taba la fragata Isabel, bloquear los puertos 
del Perú, y destruir completamente toda la 
fuerza marítima de España en el Pacífico. 
6SL Entretanto, el país lejos de aniqui- 
larse con tan inmensos sacrificios, va mego* 
rando cada día en sus instituciones políticas 
é industriales. Aquí ya no existen desórde- 
nes, conmociones populares, ni alguno de 
aquellos fatales síntomas de revolución. Un 
supremo director, que se halla en el cuarto 
año de su gobierno, egerce el poder egecutivo j 
un senado, el legislativo : y una constitución 
forma las bases fundamentales, aunque pro* 
visorias de nuestro estado político. Sin hechar 
mano de bienes eclesiásticos, ni otros ar- 
bitrios violentos, no existe una deuda nacional 
extrangera, y se hallan casi enteramente 
amortizadas las letras de pago, que sobre 
la seguridad de su crédito ha dado el go^^. 
bierno. ¡ Cosa increíble ! Hoy mismo me 
acaban de asegurar, que toda la. detfdá niu- 
cional en billetes, asciende eú' el día á 
ciento y un mil pesos, y que muy cerca 
de ellos suman las deudas efectivas á favor 
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de la aduana, que se han de redimir en 
este mes. Todo esto se debe á los extraor- 
dinarios sacrificios, que hace el pueblo en 
cualquier necesidad pública del estado. Kn 
Inglaterra, Estados Unidos, y á los nego- 
ciantes que ocurren á nuestros puertos, se 
han comprado grandes armamentos y hermo- 
sísimas fragatas : se han montadq las oficinas 
y dejArtamentos en el pie de un pueblo in- 
dependiente y comercial : se ha restablecido 
el instituto nacional de educación científica 
y moral, bajo las magníficas instituciones 
que antes tenia : se ha formado una nueva, 
copiosa y escogida biblioteca pública en 
el museo : se ha concluido el gran canal 
de Maypu, y fertilizado con él las mas 
hermosas campiñas : se han creado los de- 
partamentos de marina militar y comer- 
cial, aduanas, y demás conveniente para for- 
mar un pueblo guerrero y comerciante : 
cada dia se emprenden útiles establecimien- 

./tos ; y la confianza y seguridad pública, em^ 
peña á los particulares á construir edificios 
por todot los puntos de la capital. 

62S. Pr^resos tan felices, son obra de 
las virtudes morales y religiosas de este 

pueblo ; y no puedo dispensarme de copiar 
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aquí, la sucinta relación de las principales 
acciones miliares, expuestas en las Cartas 
pekuenches ; esto es, en una colección im- 
presa á fines del año de 1819, en que se 
supone, que un indio de la nación Pehuen* 
che <es un departamento de uno de los Bu" 
talmapusp ó sea provincias araucanas)^ ob- 
servador y «residente en la capital, de Santia- 
go, escribe á otro paisano suyo habilante de 
las cordilleras de los Andes. Este es un pa- 
pel político y moral, en que reina la mayor 
imparcialidad en los cuadros que forma 
de los vicios y virtudes de los chilenos. 
La carta 1. pag. 4. dice lo siguiente. 

633. ^' Reparamos igualmente, que no se 
toma todo el interés conveniente para con- 
ciliarse la opinión pública de £uropa y 
Estados Unidos, ni dar un giro eficaz á 
las negociaciones, de que regularmente se 
saca mas partido que de un egércíto. El 
primer gasto de la lista civil y política 
de los países insurreccionados de América 
debería set formarse esta opinión por losí 
escritos públicos, y fijar las baspr políticas ', 
con que deberían hablar sus diputados en \ 
aquellas regiones." 

624. « Otro defecto peculiar de Chile, es : 

TOM, II. 2 
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el carácter pacato, por ño decir iadolentey 
con que deja sin esplendor sus hechos mas 
distinguidos^ y aun se expone á amortiguar 
el heroico entusiasmo de sus ciudadanos. 
Créeme amado Guanalcoa, que han ocurrido 
acciones marciales en este país, que hubie« 
ran honrado á las naciones mas distingui- 
das, antiguas y modernas. En' Eancakaa 
un puñado de hombres, reducido á una pe- 
queña plazoleta, sin la menor fortificaci(m, 
sin víveres, sin agua, é incendiados sus peque* 
ños repuestos de pólvora, sostuvo por treinta y 
seis horas el constante y vivísimo fuego de 
todo el egército español unido; y cuando 
absolutamente moría de sed, y le faltaron 
las balas, se arrojó intrépido á sus enemi- 
gos, y pasando por ínedio de ellos, entró 
tranquilo en la capital, y transmontó los 
Andes." 

625. '' Hace mas de dos mil años, que 
en los libros de todas las naciones cultas, 
■Se elogia como el mayor prodigio de valor 
y pericia militar, el paso de un general 
africano por ciertas cordilleras de Europa, 
muy inferiores á las nuestras en elevación, 
escabrosidad y rigidez, nombradas Alpes. 
Este general marchaba auxiliado de todos 

i 
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los recursos del pueblo inas rico, instrui- 
do 7 comerciante del universo : en Chile 
emprendieron el paso de la cordillera, con 
tres mil hombres desde la provincia de Cu- 
yo (que tanto conoces), casi faltos de todo, 
y á quienes aguardaron los presidentes espa- 
ñoles por espacio de dos años y medio, exter« 
minando este hermoso reyno para prepararse 
de tropas y recursos, á fin de impedirles 
el paso. Los realistas eran dueños de to- 
dos los desfiladeros, precipicios y puntos 
mas fortalecidos por la naturaleza; y sin 
embargo de tantos preparativos, estos tres 
mil hombres marchando al descubierto en 
una guerra galana, y acuchillando en todos 
los puntos á sus enemigos, vencieron la cor- 
dillera, y derrotaron á los españoles en el 
punto que escogieron por mas inespug- 
nable (*)." 

626. " Ya te hablé del gran Napoleón, y 
de sus victorias de Lodi, Marengo, Jenna 
y Austerlitas ; pero estos valientes se conten-> 
tarou con bombardear á Cádiz, y perecieron 
en San Juan de Acre ; entretanto que los 
Chilenos patriotas tuvieron resolución y se- 

(*) La cuesta de Chacabuco. 
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renidad para asaltar el inexpugnable Tal* 
cahuano, penetrando por los fosos y castillos 
que cortaban la larga y estrecha lengua de 
tierra, que como á Cádiz separa este puerto, 
y montando á pecho descubierto las horribles 
rocas coronadas de castillos que circuyen el 
puerto, que se habían fortificado por tres años 
con inmensas obras, y cuyos fuegos eran 
auxiliados por los buques y cañoneras. £1 
importuno toque de retirada, sacó á muchos 
héroes de las casas interiores dé la plaza, que 
ya habian ocupado con el mas intrépido 
menosprecio de la muerte." 

627. ^^Un pueblo de la antigüedad que 
por sus virtudes cívicas y militares dominó 
sobre todo el universo culto, jamas reunió 
tantas y tan grandes en una sola acción, como 
las que precedieron y subsiguieron á la gran 
victoria de Maypú. Una sorpresa destruyó 
en Cancha fayada el ejército que era toda 
la fuerza y esperanza de Chile. Mi ami^ 
"'^Andrés escuchó en la junta de corporaciones 
civiles y militares, el voto en que el famoso 
general (frunces) Bruyer opinó, que el estado 
se hallaba ya indefensable con las aterradas 
reliquias de las dispersas tropas, á que adhirie- 
ron otros muchos. Mil errores, efectos de la 
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desesperación de la salad pública, aniquila- 
ron los peqitefios recursos que quedaban. 
Entretanto el general español perseguía, He- 
no de confianza y sin obstáculo, los yenzidos 
restos desarmados y dispersos ; cuando á las 
orillps del Maypú, á la presencia de la capí» 
tal de su amada patria, se enciende un fuego 
divino en aquellos miserables restos. El ge- 
neral derrotado se presenta en el palacio 
directorial ; y el heroico puieblo en lugar de 
lágrimas y reconvenciones, apura el alegre 
clamor de todas las campanas : por todos 
los puntos resuenan salvas de artillería : no 
solo en la» plazas, sino en las chozas mas 
lejanas se atropellan los vivas ; y el «mas hu- 
milde ciudadano le asegura con su alegre 
clamor, una victoria. Jamás un mortal fué 
tan consolado en la desgracia, ni mas lleno 
de gloria en el dia de la tribulación. La 
ciudad de Santiago hábia hecho oblación de 
toda su pl^kta labrada, prometiendo cada ciu- 
dadano no^ dejar la mas pequeña alhaja eñ 
su servicio.* Los labradores de las provincias 
corren espontánea y precipitadamente á lie* 
nar las filas del ejército : el bajo pueblo, las 
mugeres y los niños se presentan en el campo 
de batalla. Rómpese á las once del dia la 

2 z 
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acción mas sangrienta, entre un ejército lleno 
de recursos y seguro de la victoria, y otro 
falto de todo, pero exaltado con el amor de 
su independencia. La primera descarga es- 
pañola, casi concluye con el cuerpo chileno 
mas brillante y aguerrido, cuyo suceso hacia 
infalible el vencimiento de unas tropas an- 
teriormente derrotadas ; pero con acelerada 
intrepidez llenan aquel flanco, nuevos cuer* 
pos que á pecho descubierto asaltan la ar- 
tillería. El enemigo aun con su doble con- 
fianza, tiembla de este arrojo, y toma para 
su seguridad un prolongado y angosto ca- 
llejón, coronado y reforzado de artillería ea 
todos los pasos : allí no hay tiro perdido de 
bala ó de metralla : todos hacen volar las 
filas ; pero la muerte es pequeño embarazo á 
la resolución de estos héroes : jamas se turba 
el paso de los que quedan vivos : al fin se apo- 
deran del fuerte, y hacen prisionero á todo el 
ejército, suerte de que únicamente se libertó 
el general por su anticipada fuga." 
628. " Parece que en este últiino esfuerzo, 
' ya no quedaba mas aliento, que /para con* 
valecer de las pasadas tribulaciones; pero 
el gobierno dijo, que ^ra preciso una arma- 
da que coronando las victorias de Chile, 
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asegurase sólidamente su independencia. ¡ Co« 
sa prodigiosa ! Entre tanto que el ejército 
corre á desalojar al enemigo de las últimas 
fronteras del estado, no pasan seis meses 
sin que este pueblo que no contaba con 
una tabla ó un cable, presentase una armada 
completamente pertrechada, que acaso no ha 
surcado otra igual por el mar pacífico. 
Con ella apresa la hermosa fragata Ysabel, 
casi toda la expedición que remitió al sur 
el rey de España, y sus corsarios toman 
sobre cien presas." 

6S9. "Jamás se han formado cuadros cor- 
respondientes al explendor de estas y otras 
varias acciones ; y aun le faltó á Chile la 
oportuna política de remitir diputados, que 
hablasen á la Europa y á Norte-América 
con la dignidad correspondiente á sus glo- 
rias, y que fuesen escuchados en el calor 
del asombro. Entonces pudo' fijar, y ma- 
nifestar las bases de sus relaciones con Es- 
paña y las demás potencias ; é imitandoia 
polítiai del emperador de los franceses, habrír 
sus tratados de paz casi sobre el campo de* 
batalla." 

630. A la época de las Pehuenches, aun 
no habia verificado Chile dos de sus ma- 
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yores empresas, y qae simnpre serán la 
admiración de América : hablo de la toma 
de Valdivia, y la expedición auxiliadora del 
Perú. Es Valdivia la plaza marítima mas 
fortificada del Pacifico, y la mas inespugí* 
nable de América. En el año anterior, 
escribía su gobernador á la corte de Ma- 
drid (*), que no temiese que todas las fuer- 
zas británicas pudiesen tomarla. Hallábase 
el dia de nuestro ataque defendida por 
casi doscientos oficiales españoles, y con las 
gaarniciones, pertrechos j municiones corres- 
pondientes á una plaza de su importancia, 
y que era la única que mantenía el virey 
de Lima en los confines del estado. Fueneas 
y opinión, todo era allí español. Un pu- 
ñado de chilenos (arrojo tan increíble como 
prodigioso), á las órdenes de Lord Co* 
chrancy y conducidos iamediatamente por el 
bravo oficial Beauchef^ asaltan sus castillos á 
pecho descubierto, sufriendo todo- el horri- 
ble fuego de la artillería y fusilería, hasta 
ponerse á golpe de bayoneta, con lo que 



(^) Véase el oficio en las gacetas de Chile de 
1820. 
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aturdieron de tal modo á sus defensores, 
que no solo dejaron muertas ó prisioneras 
las guarniciones de los castillos, sino que 
fugaron precipitadamente setecientos hom« 
bres que ocupaban lo interior de la plaza, 
sin aguardar aun la visi^ de estos valientes. 
631. Pero la expedición auxiliadora de 
la libertad del Perú, excede por su impor- 
tancia á los demás sucesos. Cuando se anun- 
cie á la posteridad, que Chile salvo, pero 
aniquilado por sus opresores, y después por 
cerca de cuatro años de combates, ^ ha re- 
mitido al Perú una eiscuadra de diez bu- 
ques de guerra, otra sutil de once lanchas 
cañoneras, con todos los transportes nece- 
sarios, en que á mas de las tropas de marina 
van embarcados seis mil hombjes de línea, 
de los valientes de Maypú y Chacabuco : 
todo tan aperado y proveído, que pueden 
mantenerse en^ mar ó tierra, un año, sin 
necesidad, de nuevo auxilio ; y que á mas 
conducen i^rmamento, vestuario, municiones 
y cuadros,^ de oficiales, para formar otro 
ejército 4e quince "mil hombres : . que casi 
el mismo día de zarpar la expedición, sa- 
lieron también de nuestros puertos cuatro 
fragatas, completamente provistas de arma- 
mento, víveres y útiles para el socorro' 
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de Nueva Granada y Yenesuela (*), en 
que á mas de las negociacioües del dipu* 
tado de aquellas provincias, ha contribuido 
el gobierno con cuanto ha estado á sus 
alcances : que al mismo tiempo refuerza 
con poderosos auxilios las plazas y pro- 
vincias de Concepción y Valdivia, para con- 
tener las diversiones que emprende el virey 
de Lima por los puntos de Chiloe y Arauco : 
que renueva el ejército que debe servirán 
la capital, de reserva y auxilio en cuales* 
quiera dcurrencias : que emprende y egecuta 
la remisión por mar, de caballería al Perú, 
para su ejército auxiliador ; y que para 
todo esto, solo ha contado con el civismo 
y virtudes de los chilenos, sin el menor 
auxilio extrangero : cuando la posteridad, 
digo, se instruya de estos sucesos, señalará á 
Chile como un exemplo que haga apreciar 
y conocer cuanto valen la virtud, el fimor 
al orden, la moderación y el apartar de 
un pueblo las disensiones y fermentos do- 
mésticos ; y en que aprendan los gobiernos 
» á no insultar el sufrimiento de los pueblos. 



(*) Países que hoy formUli Itf "RepóUioib^ft 
Colombia. 
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Hace hoy cerca de un mes que salió esta 
expedición, y en fines de octubre de 18SD 
esperamos las noticias de sus primeros 
sucesos. 

632. En la risueña carrera de estas pros- 
peridades, también nos ha dado la provi* 
dencia una lección que nos advierta, que 
todo existe tan dependiente de su soberano 
arbitrio, que aun cuando parezca que el 
hombre tiene bajo de su poder y en el 
simple acto de su voluntad, algún suceso, 
este queda tan esclavo de sus decretos, co« 
mo las ocurrencias roas remotas y extraor- 
dinarias. 

633. Entre las reliquias del ejército ven- 
cido, existia un oficial chileno desnatura- 
lizado, nombrado D. José Maria Benavides, 
antiguo desertor de las tropas de la pa« 
tria, y á quien se habia hecho prisionero 

en una de las anteriores acciones. La or- 

..1»- 

denanza le condenaba á muerte, y en el 
momento que se acercaba la egecucion ele 
su sentencia:, el repentino incendio de un 
repuesto de pólvora, y la confusión y alarma 
de su escolta con este suceso, le propor- 
cionó rá fuga que hizo segunda vez al ejér- 
cito español, donde cometió hombles atro- 
cidades en sus compatriotas. Se le hizo 
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nuevamente prisionero en la batalla de 
Maypú: instruida su causa j condenado á 
muerte, estando formada la tropa, y prejpa- 
rada toda la funesta pompa de aquel terrible 
acto, fué sacado Benavides, y sentado ya en 
el banquillo para fusilarlo, llegó el indulto 
implorado por el capitán general del ejército, 
y quedó salvo. 

634. Ignoro las ocurrencias que obligaron 
á que por tercera vez fuese condenado á muer- 
te ; lo cierto es, que entonces se procedió efec- 
tivamente á su ejecución, y la de otro herma- 
no suyo, desertor igualmente de nuestro ejérci- 
to y pasado al enemigo. Fueron ambos 
fusilados, cayeron del banco fatal, y un 
soldado, fuese odiosidad, ó esquisita suspica- 
cia, sacó el sable, y dio un gran tajo en el 
cuello, al que suponía cadáver de D. José 
Maria, asegurándose así de su muerte. 

635. Pero ¡ oh decretos del altijsimo, supe- 
riores al poder y designios humanos ! Béna- 
ridcs muy avanzada la noche volvió en sí, 
pudo levantarse, y salir del punto donde aun 

'se hallaba su cuerpo insepulto : tuvo donde 
acogerse, y quien le auxiliase hasta conducirse 
otra vez desconocido por la grande extensión 
que media desde la capital, hasta las fronteras 
•del reino, pasando por el cordón de nuestras 
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tropas, á la orilla opuesta del Biobio; se 
reunió á los soldados y oficiales refugiados 
entre los indios bárbaros, y con estos y otros 
foragidos y descontentos, no cesa de hostilizar 
las fronteras, y cometer horribles atrozidades, 
auxiliado del virey del Perú, y reconocido por 
él, como un gefe del ejército español. El dia que 
concluyo esta nota, se nos avisa que han sido 
pasados á cuchillo cuantos hajbitantes conte- 
nían Yumbel y los Angeles^ á excepción de 
cuatro cientas setenta y tantas mugeres, que ha 
regalado Benavides á los indios bárbaros, de 
quienes se auxilia para estas horribles corre- 
rías (*). He aqui el carácter de la guerra civil 
de América, y el que se adopta por el par- 
tido español, cuando no le queda otro recurso. 
636. Deberían concluir estas memorias con 
un grato elogio á los dos grandes hombres, que 
contribuyeron principalmente á nuestra res- 
tauracicfiíj los^ generales O'Higgins, y San 
Martin. Pero ellos viven, se hallan actual- 



(*) Después de «na serle de crímenes y aifózl- 
dades, Benavides fué hecho prisionero ; é indultados 
sus demás compafieros^ condenado el solo á la 
pena de horca, que se ejecutó en Santiago el 23 de 
febrero de IS^.^Nota <M editor. 

TOM. II. 2 a 
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mente en el mando, y en el punto mas arduo de 
su carrera política y militar. A O'Higgins le 
falta continuar sellando con virtudes^victorias 
y negociaciones, la independencia que se ha 
proclamado en Chile en IS de febrero de 1818, 
sostenida hasta aqui con tal gloria, que hoy se 
nos avisa haberla reconocido solemnemente el 
congreso de Estados Unidos de Norte Amé- 
rica. - San Martin marcha en el dia, acompa- 
ñado de los votos y gratitud de los habitantes 
de Chile, con el mando en gefe del ejército y 
escuadra, destinados á dar la libertad á las 
opulentas provincias del Perú. En O'Higgins 
un valor incomparable y á toda prueba : un 
fondo de probidad genial : una resolución inal» 
terable de sacrificarse por el bien público,^ aun 
cuando no tienen el menor influjo .la fama ó la 
ambición : una docilidad que jamas reconoce 
en sus opiniones otro peso, que el de la razón : 
una alma franca, modesta y-gíBlérosá^ á ^ien 
siempre retratan sus espresiones : y un desin- 
terés tal, que su domesticidad siempre se ve 
humillada por la pompa directórial ; estas 
««.wtudes, digo, lo prometen todo, si tiene la 
felicidad de conservarlas, con tanta mayor 
seguridad, cuanta que siendo geniales y ca* 
•■ racterísticas, presentan una resistencia mas vi- 
T gorosa á la seducción de la fortuna, y al ili- 
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tnitado poder que regularmente franquea el 
manejo de un gobierno, á quien todavía no 
pue den contener la preponderancia de los há- 
bitos, y el respeto anticuado de las leyes* 

637. San Martin en quien todo es fuego 
y un calor de vida : su ídolo, la modera* 
cion: el desprendimiento de la autoridad 
y de la pompa, un sistema : el talento de 
conocer y manejar á los hombres, y el de 
ser superior á su misma gloria, sus virtudes 
naturales ; y la intrepidez, el valor y la 
ciencia militar, un hábito en egercicio por 
mas de veinte años ; no necesita para ser el 
genio tutelar del sur, y el émulo de Wa- 
shington, sino permanecer el mismo San Mar- 
tin que ha sido en Chile. O'Higgins es el 
héroe que en los tratados de Lircaí/^ se 
entregaba él en rehenes álos españoles, por 
asegurar nuestra paz y tranquilidad; y el 
que^-'en Sran(i||||a se decidió á sacrificar su 
vida, y que triunfasen sus enemigos perso- 
nales, por que no pereciese la patria. Sai) 
Martin, quien en la pobjre y pequeña pro- 
vincia de Cuyo, supo crear el ejército" H-"^ *' 
bertador de Chile, y formar los valientes '^'^ 
de Chacabuco ; y sobre todo, el genio que 
produjo ejército, valor y recursos en. las : * 
orillas del Maypú. Sí permanecen lo que^ 
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son hasta hoy, si son tan felices que siem- 
pre conoscan 7 ocupen el mérito y los ta- 
lentos, nada mas tieneu que apetecer nuestros 
votos, ni que pedir al cielo, para su im- 
mortalidad y gloria. 

638. La Europa conoce á Lord Cochra- 
nc, Vice-almirante de nuestra escuadra; y 
solo tengo que añadir, que ha sido el que 
tomó á Valdivia, y atacó á Chiloe. 

639. Los valientes Heras, Freyre, Blanco, 
y el virtuoso Alcazar(*) con otros tantos 
genios de la guerra, formarán los mas bri- 
llantes y gloriosos cuadros en la historia 
formal de la revolución de Chile, que al- 
gún dia trabajará una pluma digna de refe- 
rir las hazañas y virtudes de estos héroes. 



(*) Respetable Mariscal de campo que murió 
después á manos de Benavideí^ entr^ los mas 
atroces suplicios. 
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) k". Imprenta FspaiSoIa de M. Calero, 

' ;> ^. 17, Frederick Flace^ QotwU Boad^ Londm, 
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